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 ÁNGEL DESPIADADO: UN OSCURO ROMANCE DE LA MAFIA 

TERCER LIBRO DE LA TRILOGÍA DE LA MAFIA CAVAZZO

 

LUCAS VALENTINO ME COMPRÓ Y ME DESTRUYÓ.

 

Y luego hizo algo aún peor.

Robó pedazos de mi corazón...

...y los destrozó.

 

Antes yo sólo quería escapar.

Ahora, prácticamente le rogué que me dejara quedarme.

 

Él me tomó.

Me usó.

Me hizo suya de todas las maneras posibles.

 

Me volví adicta a sus besos y a sus caricias.

Y en algún lugar, de alguna manera, me enamoré del monstruo que me compró.

En algún punto del camino, le di mi corazón.

 

Pero nunca tuve la oportunidad de contarle mi pequeño secreto.

 

Nuestro pequeño secreto:

El bebé que hicimos juntos.
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 Ángel Despiadado 

   
 Capítulo 1  

Leda

— ¿Estás bien?

—Estoy bien —dije, miré a Rory y esbocé una sonrisa. 

Ella me devolvió la sonrisa, aunque no le llegó a los ojos. 

—Estás hecha una mierda, Leda.

Me ahogué en la risa antes de gemir, sintiendo que cada músculo de mi cuerpo se tensaba con el más mínimo movimiento. Ahora que estaba despierta, notaba el trauma que había sufrido mi cuerpo, los numerosos moratones que salpicaban mi piel como una colcha de retazos. 

Pero estaba viva, y ahora mismo, eso era algo en lo que tenía que concentrarme. 

—Gracias, creo.

—Quiero decir, luces fuerte —corrigió ella, aclarándose la garganta mientras un leve rubor se apoderaba de sus mejillas—. Joder, Leda, ¿en qué te has metido?

De eso no estaba segura. Ya era bastante malo que me hubiera enamorado de un futuro ex jefe de la mafia, pero ahora estaba esperando un hijo suyo. 

Su heredero. 

Sentí náuseas en el estómago y tragué saliva varias veces para intentar contenerlas. Estaba embarazada. Todavía era una palabra que no podía asimilar, que no había calado. Por supuesto, me había imaginado teniendo un hijo algún día con un chico que me robara el corazón y me diera su apellido. 

Claro, sólo tenía uno de esos dos ahora. Lucas me había robado el corazón, pero no me había dado ninguna indicación de que quisiera darme su apellido. 

En silencio, deseé que lo hubiera hecho antes de... bueno, antes de que esto sucediera. 

—No lo sé —admití ante la pregunta de Rory, recostándome contra la almohada—. Realmente no lo sé.

—Bueno, al menos lo admites —suspiró Rory, cruzando los brazos sobre el pecho—. Por cierto, está muy guapo, tu Lucas.

Mi Lucas. El corazón se me hinchó al pensarlo. Era mío. Cada centímetro roto, cicatrizado y oscuro de él era mío. 

Y ni siquiera iba a pensar que estaba muerto. Yo sabría en mi alma si Lucas estaba muerto. 

—Nico no parecía muy contento con esto —dije en voz baja, obligándome a afrontar la situación actual. 

—Quiero decir, usasteis protección, ¿verdad? —preguntó Rory, mirándome. 

Mis mejillas se encendieron. 

—Bueno, lo hicimos de vez en cuando, y tenía un DIU —digo. Aunque era más para regular la menstruación que para protegerme, teniendo en cuenta que no me había acostado con nadie hasta que conocí a Lucas. El médico me dijo que me lo habían quitado cuando descubrieron que estaba embarazada. No es que importara ahora. 

—Bueno, de vez en cuando no funciona, ya sabes —dijo Rory secamente—. No te culpo, Leda. No es como si yo tengo mucho para hablar.

Sonriendo, miré a mi cuñada. Rory había quedado embarazada la primera vez tras una aventura de una noche con mi hermano, y cuando él se enteró, se casó con ella por nuestro padre. 

Al menos ella ahora tenía el apellido y el corazón de mi hermano. Más que lo que yo tenía. 

La puerta se abrió y entró mi hermano, que no lucía más calmado que cuando se había marchado enfadado antes. Rory se levantó de su silla junto a mi cama inmediatamente y fue al lado de Nico, frotándole el brazo. 

— ¿Estás bien?

Él dejó escapar un fuerte suspiro. 

—Estoy bien —contestó él, y mirando en mi dirección me dedicó una débil sonrisa—. ¿Tú estás bien, Leda?

—Ni de coña —le dije—. Pero ya no puedo hacer mucho al respecto, ¿no?

Nico abrió la boca, pero entró un hombre con bata blanca y él se hizo a un lado. 

—Soy el doctor Turner —dijo el hombre, dedicándome una sonrisa amistosa—. He oído que está esperando un alegre paquete.

—Eso es lo que me han dicho —me forcé a decir.

—Salgamos —dijo Rory rápidamente, tirando del brazo de mi hermano—. Estaremos afuera.

Les hice un gesto con la cabeza y el doctor Turner cerró la puerta. 

— ¿Cómo se siente, señorita D’Agostino?

—Estoy emocional y con náuseas —dije mientras él se ponía un par de guantes—. ¿Cómo ha podido pasar esto? Tenía puesto un DIU.

El Dr. Turner extendió las manos con un gesto de incredulidad.

—Es raro, pero ocurre. Tengo que revisarla ahora. Será incómodo durante unos minutos, pero será rápido.

Asentí con la cabeza y miré al techo mientras él me revisaba, respondiendo a sus preguntas. Cuando terminó, se quitó los guantes y los tiró a la basura. 

—Todo tiene buen aspecto. Pediré que le den cita conmigo cuando le den el alta. Enhorabuena, señorita D’Agostino.

—Gracias —respondí torpemente mientras me daba la mano en señal de despedida y se marchaba. Ya no podía negarlo. Estaba embarazada. Mi mano se deslizó sobre mi vientre y traté de imaginármelo creciendo mes a mes, con el bebé en su interior desarrollándose hasta que un día haga su aparición y me convierta en madre.

Una madre. No parecía real en absoluto. Algún día, muy pronto, tendría una personita que contaría conmigo para que yo la protegiera. 

Nico y Rory entraron y me senté en la cama. 

— ¿Y bien? —preguntó Nico. Había una brusquedad en su voz que casi me recordaba a nuestro padre.

Lo miré. 

—No tengo que decirte nada, ¿sabes? Ya soy mayorcita para cuidarme sola.

De la garganta de mi hermano brotó una carcajada sin gracia. 

— ¿Sabes que llevas dentro al hijo de Lucas Valentino, no?

—Creo que sé con quién estuve en mi cama, Nico —contesté y crucé los brazos sobre el pecho, fulminándolo con la mirada. 

Su mandíbula se tensó. 

— ¿Y piensas quedártelo?

La forma en que lo dijo mi hermano me sorprendió. La insensibilidad despreocupada. La aspereza de su voz. Si cerraba los ojos, casi podía imaginar que era mi padre quien me hablaba con desprecio, y no el hermano mayor que siempre me protegía.

—No puedo pensar en eso ahora.

—Pues tienes que hacerlo —respondió Nico de manera uniforme, ignorando la mirada de Rory—. No tienes mucho tiempo, Leda. Si tienes a este niño...

No terminó, pero no hacía falta. Yo sabía lo que iba a decir. Estaría atada a Lucas para siempre. 

Y no era que no lo estuviera ya. 

—Es mi decisión, Nico. No tuya.

Nico no parecía muy contento. 

—Quizá deberíamos ir a tomar un café —sugirió Rory. 

—No —le dije—. Esperen. Necesito encontrar a Lucas.

—Leda —gruñó mi hermano, pero levanté la mano, silenciándolo. 

—Necesito verle —reiteré. Primero que todo necesitaba saber que él estaba bien, pero también teníamos que hablar de este bebé. No podía tomar esta decisión sola. No tomaría esta decisión sola. 

—No —dijo Nico, negando con la cabeza—. No vas a volver con él. Ya ha hecho suficiente para joderte la vida, ¡y no voy a dejar que lo siga haciendo!

—Nico —advirtió Rory, pero mi hermano ya se acercaba a la cama. 

— ¿Acaso no te das cuenta de lo que esto significa? —me bramó encima—. ¿No te das cuenta de lo que se ha perdido hoy? ¡Vincent está muerto! ¡Muerto, Leda!

Se me llenó la garganta de lágrimas al recordar las palabras de Vincent antes de que el coche volcara y él desapareciera. 

—Lo sé —afirmé—. Sé lo que esto te ha costado y que Vincent está muerto, pero esta es mi vida, Nico, ¡no la tuya!

Nico cerró el puño. 

— ¡No puedo perderte otra vez, Leda! ¡No sabes lo que he pasado intentando encontrarte! ¡No voy a dejar que te vayas y desaparezcas de nuevo!

—Sé que estás enfadado —dije—. Pero ya te lo dije. Esta es mi vida, y voy a encontrar a Lucas con o sin tu ayuda.

Rory se acercó al lado de su esposo y le puso una mano firme en el hombro. 

— ¿Por qué no sales un momento, cariño? Quiero hablar con Leda. A solas. 

Nico parecía no querer irse, pero Rory le dedicó una sonrisa y él exhaló un suspiro. 

—Bien. Hazla entrar en razón entonces, joder.

—No hace falta que seas gilipollas acerca de esto —gruñí, mientras él salía de la habitación. 

Rory cerró la puerta y se apoyó en ella. 

—Bueno —empezó, riéndose entre dientes—. Esto podría haber salido mejor.

—Tengo que encontrarlo —comencé, pasando la mano sobre la manta—. No puedo dar la espalda a lo que me dicta mi corazón.

Rory se apartó de la puerta y se sentó en la cama, cogiéndome la mano con la suya. 

— ¿Has pensado esto, Leda? Quiero decir, ¿lo has pensado de verdad? Si vuelves con Lucas, estarás en medio de una guerra entre Mafias.

Yo ya lo sabía. Sabía cuáles serían las consecuencias de volver con Lucas, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Sería muy fácil que mi hermano me encerrara en su ático lejos del mundo, y que me ayudara a decidir qué hacer con el resto de mi vida. Sería demasiado fácil hacerlo. 

Pero yo no era así. 

No quería pasar el resto de mi vida siendo una muñeca de porcelana, guardada a salvo en una estantería. Quería marcar mi propio destino, ver a Lucas de pie ante mí, poder mirarle y saber que estaba bien. Y sabía que si mi hermano pudiera ver más allá de su momentánea ira, lo entendería.

Estaba haciendo lo que era correcto para mí, no para Nico. 

—Guerra... —miré por la ventana—. Esa guerra siempre ha estado ahí, Rory. Desde el momento en que nací. Soy una D’Agostino. Siempre voy a estar en una guerra, lo quiera o no. 

Era la verdad. Tanto Nico como yo no teníamos más remedio que formar parte de cualquier locura en la que se hubiera metido nuestro padre, todo por haber nacido con nuestro apellido. Si Nico hubiera hecho lo que mi padre quería, sería él quien estaría preocupándose por una guerra.

¿Y yo? Yo sería la esposa de algún Don que fortalecería aún más a la Mafia. Esta era mi vida, mi existencia, y no importaba lo que hiciera, no podía huir de ella. 

—Soy una D’Agostino — repetí, mirando a mi cuñada.

—Leda —dijo Rory, apretándome la mano—. Eres mucho más que el apellido con el que naciste. Piénsalo con cuidado. Nico tiene razón. No puede perderte otra vez. No viste... —Rory hizo una pausa, tragando saliva con dificultad—. No viste lo aterrorizado que estaba cuando no pudo encontrarte...

Mi corazón se compadeció de mi hermano. Sabía exactamente por lo que había pasado. Era la misma lucha dentro de mí ahora, sin saber por lo que Lucas estaba pasando ahora mismo o si los hombres que nos habían disparado lo tenían. Podía no estar muerto, pero podía estar siendo torturado, llevado al borde de la muerte, y yo no podía hacer nada por él. 

Necesitaba a Lucas, igual que Nico necesitaba a Rory, y no me detendría ante nada para asegurarme de encontrarlo. 

—Tú sabes lo que siento. Sientes lo mismo por mi hermano. Sabes que no puedo irme así como así —expresé, mirando a Rory. 

Rory dejó escapar un suspiro lento. 

—Lo sé, Leda. Lo sé. Pero estoy preocupada por ti. Ese bebé dentro de ti... lo cambia todo. No puedes irte corriendo a la guerra y seguir pensando que puedes mantener a salvo a ese niño inocente.

Me froté una mano en el vientre una vez más, sabiendo que había vida creciendo dentro de mí. Rory tenía razón en eso. Ahora éramos dos. No era la única de la que tenía que preocuparme. 

Pero no podía esconder la cabeza y olvidar que mi corazón, el padre de mi bebé, tenía serios problemas. Incluso sin este bebé, mi vida no era mía. Mi vida estaba atada a la de Lucas, como lo estaba mi corazón. 

—Tengo miedo por ti, Leda —susurró Rory.

—Yo no —contesté y, sin pensar, las palabras que mi padre me metió en la cabeza desde que era una niña salieron de mis labios—. Soy una D’Agostino. Y los D’Agostino nunca tienen miedo.

Los ojos de Rory se abrieron de par en par. 

— ¿Qué pasa? —pregunté, sorprendida por su reacción. 

—Puede que tengas el corazón de tu hermano —sacudió la cabeza, una expresión de preocupación cruzó su rostro—. Pero cuando hablas, lo único que oigo es la voz de tu padre.

Odiaba que me comparara con aquel monstruo. Pero tal vez eso era lo que ahora necesitaba. 

Tal vez necesitaba empezar a actuar como el hombre que gobernó mi aterrorizada vida. Por mucho que odiara admitirlo, mi padre podría haber hecho algo bien, y ya era hora de que yo mismo descubriera cómo hacerlo.

 




 Capítulo 2  

Leda

Al día siguiente me dieron el alta. Rory me ayudó mientras me vestía con un pantalón deportivo y una camiseta que me había traído, y mi hermano me llevó en silla de ruedas hasta el todoterreno que me esperaba, me ayudó a entrar e incluso me abrochó el cinturón de seguridad. 

—Sabes que puedo hacerlo sola —le contesté mientras él retrocedía—. No estoy inválida, Nico.

—Nunca he dicho que lo estuvieras —dijo con firmeza antes de cerrar la puerta. 

Mordiendo lo que quería decirle, apoyé la cabeza en el asiento, mirando por la ventanilla tintada. Dormí fatal, soñando que encontraba el cadáver de Lucas y que su hijo, nuestro hijo, crecía sin padre. 

No podía permitirlo. Tenía que encontrar la forma de volver con Lucas, pero, sinceramente, no sabía por dónde empezar. 

Eso, y el hecho de que mi hermano no iba a perderme de vista. 

Rory se deslizó a mi lado. 

— ¿Estás bien? ¿Estás cómoda?

—Estoy bien —respondí. En realidad, me sentía como si un camión me hubiera atropellado y luego me hubiera pasado por encima repetidas veces. Me dolía todo el cuerpo. El médico se había vuelto a asombrar de que me hubiera librado sin lesiones graves, me había dicho que me tomara los próximos días con calma y que visitara a mi ginecólogo en cuanto pudiera. 

Todavía no podía hacerme a la idea de que estaba embarazada. Había literalmente otro ser humano dentro de mí, producto de mis furiosas sesiones de sexo con Lucas. Quería pensar que el niño había sido concebido en una de las sesiones en las que hacíamos el amor. Pero no podía estar segura de que no hubiera sido ninguna de las otras veces.

Ese era el pensamiento que más me atormentaba. Admitir que nuestro hijo podía haber sido concebido cuando yo estaba atada a la cama, cuando le rogaba a Lucas que me utilizara, cuando luchábamos el uno al otro, tratando desesperadamente de hacernos daño.  

No sería necesariamente la historia que iría en el libro del bebé. 

Mí sobre protector hermano subió al lado de Rory y el todoterreno se alejó de la acera para adentrarse en el tráfico. 

—Sigo sin entender por qué no puedo volver a mi propio ático —comencé en el momento en que el hospital empezaba a desaparecer por el retrovisor—. No necesito supervisión.

Nico resopló. 

— ¿De verdad te crees eso, Leda? Ni siquiera estoy seguro de que puedas mantenerte alejada de los problemas ahora mismo.

Bueno, tenía razón. Los problemas parecían ser mi segundo nombre últimamente. 

—Pero soy una adulta —argumenté—. Quiero irme a casa.

—Lo harás —dijo con fuerza mientras Rory murmuraba algo en voz baja—. Con nosotros.

Dejé escapar un suspiro frustrado, negándome a mirarle. ¿A quién le importaba que ahora mismo me comportara como una niña malcriada? Esta era mi vida y necesitaba encontrar a Lucas. 

—Entonces, ¿vas a encerrarme? —pregunté, aclarándome la garganta. 

Nico suspiró. 

—Leda, eres mi hermana. Por supuesto que no. No soy un gilipollas.

—Podrías engañarme —murmuré esta vez, arrancando una leve sonrisa de Rory. La conversación se silenció en el coche mientras la ciudad pasaba, y me encontré buscando a Lucas en el mar de caras de la acera. Deseaba verlo desesperadamente.

El trayecto hasta el ático fue corto y, cuando el todoterreno se detuvo, me sorprendió la cantidad de hombres armados que pululaban por la acera. 

— ¿Qué es esto? —pregunté.

—Es la protección —me explicó Nico mientras uno de los hombres me abría la puerta—. Policía de Nueva York.

Sorprendida, salí a la acera, tomándome un momento para respirar el aire de la ciudad. No importaba en qué parte del mundo estuviera; no había nada como volver a casa. 

—Señorita D’Agostino —dijo el hombre a mi izquierda, señalando la puerta—. Por aquí.

El agente se quedó conmigo hasta que entramos en el ático, tomó el ascensor con nosotros y luego volvió a bajar. 

—Eso fue muy raro —comente al entrar. 

—Te acostumbras —contestó Rory, dejando caer su bolso en la isla de la cocina—. ¿Quieres ver a los niños?

Con niños se refería a mi sobrino Anthony y a su hijo adoptivo, Lorenzo. Lorenzo había sido producto de la maldad de mi padre, hijo de un ex policía corrupto, mano derecha de Carmine D’Agostino, y de una inocente joven que había sido asesinada hacía unos meses. Sabía que en parte la culpa era lo que había impulsado a Nico a acoger a Lorenzo, pero como fuera, el pequeño estaba florecido en aquel hogar lleno de amor. 

—Definitivamente —contesté.

Rory se frotó la parte baja de la espalda mientras nos dirigíamos a su dormitorio. 

—Te juro que no creo que pueda volver a hacer esto, Leda.

Arqueé una ceja, mirando su prominente estómago. 

—Creo que es demasiado tarde para reconsiderarlo.

Ella soltó una carcajada, pero antes de que pudiera responder, se nos abalanzaron encima dos pequeños. Abracé largo rato a Anthony, que era la viva imagen de Nico, antes de que Lorenzo se me acercara. 

Sus ojos cautelosos seguían todos mis movimientos. 

—Hola, Lorenzo —dije con calma, recordando lo que nos había dicho el terapeuta sobre él. El pobre chico estaba traumatizado por haberse pasado la mayor parte de su corta vida en un burdel y por haber presenciado el asesinato de su madre. La terapia le estaba ayudando a salir de su caparazón, pero era un proceso continuo. Se suponía que debíamos dejarle a él hacer sus movimientos, no al revés. Cuando por fin cayó en mis brazos, las lágrimas mojaron mis mejillas.

—Es un gran progreso —respondió Rory en voz baja, con lágrimas reflejándose en sus propios ojos—. Nico estuvo a punto de perder los nervios la otra noche cuando le llamó papá.

—Apuesto a que sí —respondí, abrazando al pequeño con cuidado—. Te he echado mucho de menos, Lorenzo.

Me soltó tan rápido como me había abrazado y salió corriendo con Anthony hacia los juguetes con los que estaban jugando. 

—Bueno —suspiró Rory, siguiendo los chicos con la vista—. Nos alegra tenerte de vuelta, Leda.

Me enderecé, mi humor cambió. 

—Esto parece una prisión, Rory. Lo único que he hecho ha sido cambiar de carcelero.

Rory frunció el ceño. 

—Tú sabes que éste también es tu hogar. Por favor, dale unos días, ¿vale? Sé que no es lo que quieres, pero no sabemos qué ha planeado tu padre. Todos debemos tener cuidado ahora.

Rory tenía razón, pero no me sentí mejor con mi situación. 

—Vamos —dijo ella, caminando hacia la puerta—. Vamos a instalarte.

Pronto me encontré sola en uno de los dormitorios de invitados, con algo de ropa que había dejado aquí. Me despojé de la ropa que acababa de ponerme hacía menos de una hora y me metí bajo el amplio chorro de agua de la ducha, derritiéndose mi cuerpo bajo el chorro caliente. 

Me sentía aturdida y desorientada, sin saber qué debía hacer ni cómo demonios iba a encontrar a Lucas. Era como semanas sin estar en su presencia, lo echaba muchísimo de menos. Echaba de menos su sonrisa, su risa, incluso su actitud hosca. Si Nico se levantara de repente y se esfumara, Rory sabría cómo yo me sentía. 

Lo mismo con mi hermano. Ellos intentaban cuidar de mí, pero lo mejor para mí era Lucas. Era difícil explicarle a alguien la atracción que yo sentía. La ausencia de su presencia me estaba matando. Necesitaba verle, saber que no estaba gravemente herido o en manos de Adrian. 

Lucas había sufrido mucho en su vida, y merecía tener algo más que dolor en su vida. 

Él se merecía un futuro. Y ahora que yo estaba embarazada, era un futuro que podríamos construir juntos. 

Mi mente revoloteó de vuelta al comentario de Rory sobre las palabras de mi padre saliendo de mi boca. Ahora necesitaba ser fuerte. No podía ser la mujer débil que él creía que yo era. Tenía que ser alguien que pudiera hacerle frente. 

Sabía que mi padre venía a por mí. Él no iba a dejarme marchar así como así.

Terminé de ducharme, con una determinación diferente. Iba a ser una luchadora. Iba a ser la persona que nunca vieron venir. Porque yo sabía lo que quería, y él no estaba aquí. 

Necesitaba a Lucas.

Me vestí con un par de leggins y un top algo grande antes de tumbarme en la cama, debía dormir un poco para prepararme para lo que se avecinaba. Era mi única opción. No podía esconderme para siempre. No quería esconderme. Quería ser la persona que Lucas necesitaba que yo fuera, y para poder ayudarle, tenía que encontrarle. 

Era la hora de la cena cuando salí del dormitorio y encontré a la pequeña familia de mi hermano sentada a la mesa del comedor. 

Bueno, en realidad no. Lorenzo y Anthony correteaban por el salón y Rory les insistía para que se sentaran. 

— Una locura, ¿verdad? —Dijo Nico riendo mientras se ponía a mi lado—. ¿Cuándo pensaste que esto pasaría en mi ático?

—Nunca —admití. Nico nunca había querido tener un hijo para que nuestro padre pudiera utilizarlo para sus horribles planes, pero en cuanto se enteró de que Rory estaba embarazada, sus prioridades cambiaron—. Esto es como una extraña guardería.

Mi hermano se rió, y rió con ganas, hasta el punto de que sus ojos se aguaron, y sentí mi propio corazón apretarse en el proceso. 

Eso era lo que yo quería ver en la cara de Lucas. Había pensado durante una fracción de segundo en no tener el bebé y no decírselo nunca a Lucas, pero fue sólo por una fracción de segundo. Ahora quería que supiera que iba a ser padre, que intentara cambiar sus prioridades como había hecho Nico. Quería que me viera como alguien que podía darle el futuro que nunca pensó que quería. 

—Sé que esto no es lo que quieres —dijo Nico al cabo de un momento—. Pero solo intento cuidar de ti, Leda. No quiero verte nunca herida. Ya lo sabes.

—Lo sé —le dije. Me acerqué y le di un abrazo de lado, apoyando la cabeza en su hombro—. Pero esta es mi vida, Nico. Puedo arreglármelas sola.

Me devolvió el abrazo, algo que rara vez había hecho antes de conocer a Rory. El afecto no era algo con lo que ninguno de los dos nos sintiéramos cómodos, pero yo tendía a ser la que se adaptaba más rápido que mi hermano. 

—Lo sé, pero aún me preocupo, Leda. Eres la única familia que tengo aparte de la mía propia, y no he hecho un buen trabajo protegiéndote en el pasado. No voy a dejar que ese monstruo te atrape. Lo juro.

No tenía ni idea de a qué monstruo se refería. Y yo no quería que me lo aclarara.

—Lo sé, y por eso te quiero —respondí, apartándome—. Vamos. Me muero de hambre.

Poco después de cenar di las buenas noches a mi hermano y a Rory y me retiré a la habitación, no porque estuviera cansada, sino porque quería seguir adelante y concretar mis planes para encontrar el camino de vuelta a Lucas. En las horas siguientes, encontré una amplia bandolera y algo de dinero que había guardado antes en el cajón de la cómoda. Con cuidado, metí lo que pude en la bandolera. No había muchos lugares en la ciudad en los que supiera que Lucas pudiera estar. Su ático estaba descartado porque seguro que Adrian estaría vigilando su casa.

Cuando estuvimos en la ciudad, él no me había llevado a ningún otro sitio excepto a casa de los Wong, así que por allí iba a empezar. 

Después de todo, yo sabía que Lucas se preocupaba por ellos, y si él había contactado con alguien, podrían ser ellos. Incluso si él no estaba allí, podrían ayudarme a averiguar a dónde ir después. 

Al menos eso era lo que ahora yo esperaba. 

Eran poco más de las diez y media cuando por fin oí que el ático se quedaba en silencio. Fui a la cocina a por agua y para asegurarme de que ni Nico ni Rory estaban levantados por ahí. El lugar estaba vacío y yo quise perder el tiempo. Cogí mi bandolera y me la eché al hombro, y fui hacia el ascensor. El corazón me latía con fuerza al pensar que alguno de ellos me atraparía antes de que pudiera escapar, pero de algún modo conseguí llegar a la primera planta sin preocuparme.

Sólo había unos pocos agentes en la puerta principal, y me obligué a sonreír mientras salí al aire fresco de la noche. 

— ¿Puedo ayudarla en algo, señorita D’Agostino? —preguntó uno de ellos.

Negué con la cabeza. 

—No, sólo quiero un bocadillo de la bodega local.

Arqueó una ceja. 

—Es un poco tarde. Podemos acompañarla.

Mi sonrisa no se borró. 

—Gracias, pero estaré bien. La bodega está solo a un par de manzanas —le dije tímidamente, mirando a mi alrededor—. Es que mi hermano no cocina muy bien, y muero de hambre. No quiero herir sus sentimientos diciéndole que necesito algo más para comer. 

El oficial me miró durante un largo minuto, y no pude evitar preguntarme si notaba las mentiras que brotaban de mí a diestra y siniestra. La verdad era que Nico era un artista en la cocina cuando quería, y mi estómago lleno estaba dolorido por el plato de pasta que él había hecho esta noche. Pero el oficial no sabía eso. 

—Está bien —dijo finalmente, dando golpecitos en el auricular de su oreja—. Pero, por favor, hágalo rápido. Enviaré a un hombre por si acaso.

—Gracias —dije rápidamente, apresurándome a marcharme antes de que pudiera cambiar de opinión. En cuanto doblé la esquina, crucé la calle y me metí en un callejón que sabía que desembocaba en la calle de al lado. Sólo tenía unos minutos antes de que se dieran cuenta de que no me dirigía a la tienda, y planeaba estar lejos para entonces. 

Salí a la siguiente calle y me dirigí rápidamente hacia el oeste, mezclándome con la multitud nocturna que por fin había vuelto a salir después de la pandemia. Con la lenta reapertura de los bares, la gente tenía ganas de salir y volver a disfrutar de la vida, y eso me proporcionó una excelente tapadera para desaparecer. 

Esperé con la respiración agitada a oír algún grito, pero no hubo ninguno. Cuando por fin vi la entrada del Metro, dejé escapar un largo suspiro de alivio. Por ahora todo estaba bien. 

Después de pagar con mi tarjeta del Metro, entré en el tren y tomé asiento, colocando mi bolso en el regazo. El tren estaba casi vacío, lo que me inquietó un poco. Pero, al mismo tiempo, me sentí agradecida e intenté calmar mi acelerado corazón. El primer obstáculo estaba superado y, a menos que mi hermano me hubiera colocado un rastreador, podría evadirle durante un buen rato de todos modos.

Bajé en Canal Street y no perdí tiempo en recorrer las calles menos concurridas, esperando no encontrarme con ningún problema. 

Bueno, más problemas de en los que ya estaba metida. Tal vez no fuera la mejor idea, sabiendo que mi padre estaba libre y que Adrian buscaba un medio para echarme el guante. 

Aun así, seguí adelante, y cuando el conocido edificio estuvo a la vista, casi lloré de alivio. 

Lo logré. Estaba segura que los Wong iban a ayudarme a encontrar a Lucas.

El lugar estaba oscuro, ya cerrado, pero eso no me impidió golpear la puerta, mi puño resonó en el espacio interior. Sabía que vivían encima del restaurante y, aunque odiaba despertarlos a esas horas, eran mi único vínculo con Lucas. Ellos podrían ayudarme a descubrir dónde podría y a construir el camino de vuelta hasta él. 

Finalmente, después de lo que me pareció una eternidad, una luz se encendió en el interior y el rostro de la señora Wong asomó entre las persianas de la puerta. 

—Señora Wong —dije—. Soy Leda, la amiga de Lucas.

Sus ojos se abrieron de par en par y el sonido de las cerraduras al abrirse me hizo retroceder antes de que abriera la puerta de golpe. 

— ¿Leda? —preguntó, echándome un vistazo. 

—Sí, soy yo —respiré, contenta de que estuviera oscuro para que no pudiera verme los moratones—. No sabía si se acordaría de mí.

— ¡Entra! —dijo bruscamente, haciéndome señas para que cruzara la puerta. Entré, y me llegó un ligero olor a comida en el aire. Cerró la puerta tras de mí, echando el cerrojo, y enseguida me abalancé sobre ella. 

—Busco a Lucas —le dije—. Necesito encontrarlo. Tuvo un accidente y no sé qué le pasó. 

Odiaba decir esas palabras, pero eran la verdad. No sabía dónde estaba Lucas ni si estaba a salvo. 

—Quédate aquí —me señaló, con una sonrisa cruzando su curtido rostro—. Puedo ayudar.

—Gracias, gracias, gracias —suspiré, con los hombros caídos—. Siento haberle despertado. No sabía adónde ir.

Me indicó que me sentara en una silla. 

—Vuelvo enseguida —me dijo.

Hice lo que me pedía y dejé el bolso en el suelo a mi lado. Ella iba a poder ayudarme a encontrar a Lucas. Yo haría cualquier cosa por encontrarlo, cualquier cosa, y sentía que él haría lo mismo por mí. Si él estaba vivo, me imaginaba que se estaría volviendo loco de preocupación por mí, preguntándose dónde estaría.

O al menos eso esperaba yo. 

Frotándome una mano en el vientre, intenté pensar en las razones por las que estaba haciendo esto: desafiar los deseos de mi hermano y ponerme en peligro. Encontrar a Lucas era mi máxima prioridad, y Nico tendría que entender que yo no era ya la Leda que una vez conoció. 

Yo no podía volver a ser esa Leda que él una vez conoció.

 




 Capítulo 3  

Lucas

—Así que eso es un no va.

Me pasé una mano por el pelo, luchando contra el impulso de lanzar el teléfono al otro lado de la habitación. 

—Eso es inaceptable, Emil. Necesito más que eso.

—No sé qué esperas que yo haga, Don —contestó Emil, que nunca se había alterado por mis escandalosas exigencias. Demonios, habían sido muchas en los últimos días—. No puedo conjurar hombres de la puta nada.

Suspirando, miré por la ventana sucia hacia el edificio de ladrillos que había detrás de donde yo estaba. 

—Pero ¿cómo coño voy a luchar contra Adrian con sólo un puñado de hombres conmigo?

Antes, me habría conformado con el triste número y al diablo con el resto. Pero ahora que casi me habían matado, mis prioridades habían cambiado. No podía correr de cabeza a la guerra, no sin algunos planes. Después de todo, Adrian iba a venir a por mí con todo lo que tenía ahora que no me tenía a su alcance. 

—No lo sé, Don —dijo Emil—, seguiré intentando reunir las fuerzas, pero no están ahí fuera. Adrian ha ejecutado a cualquiera que podría haberle sido de ayuda, y ahora que tiene a Carmine de su lado, es más difícil. Podría acercarme a los irlandeses y a los rusos, pero es más probable que me disparen en cuanto pise su territorio.

— ¿Tríadas? ¿Yakuza? ¿Los putos Coreanos? —pregunté. A este paso, estaba dispuesto a reclutar hasta a los adictos al crack de la acera de enfrente si estos estaban dispuestos a luchar.

—No van a participar —respondió Emil—. No tienen ningún interés en agitar el barco. Por lo que a ellos respecta, esto no es más que otro insensato enfrentamiento de gilipollas de la Mafia. 

No están muy equivocados, pensé amargamente. 

—Sigue intentándolo —dije y terminé la llamada antes de decir algo de lo que arrepentirme. 

Durante los últimos días me había mantenido oculto, queriendo que todos pensaran que estaba muerto. El accidente le había dado un susto de muerte a Emil, pero él era el único que sabía que yo estaba aquí, en casa de los Wong, intentando retornar. 

El problema era que los regresos eran mucho más fáciles de llevar a cabo cuando estaban respaldados. Necesitaba armas, necesitaba hombres, y no tenía ni lo uno ni lo otro.

Las cosas se complicaban por el hecho de que Adrian sabía que me había escapado. 

Por supuesto, yo era la menor de las preocupaciones de cualquiera en este momento. Era un mafioso desaparecido sin nadie a quien recurrir. Según los rumores, los otros mafiosos también habían desaparecido, fueron asesinados por Carmine dos días antes en su puto sótano. Sus cuerpos fueron colgados del puente de Brooklyn para que todos los vieran. 

Carmine había soltado el martillo, y nadie estaba dispuesto a recogerlo de nuevo.

La policía tampoco hacía nada. Después de todo, ¿qué les importaba que un puñado de Dones estuviera muerto? Cualquier investigación sobre el asunto fue bloqueada, y Carmine incluso se las arregló para salirse con la suya en la supuesta cena, diciendo a los investigadores que nunca se habría permitido invitar a cenar a gente que ni siquiera se había molestado en visitarle en la cárcel. 

No importaba si creían o no su historia. Nadie estaba dispuesto a hacer nada al respecto. Toda la estructura de poder de las distintas Mafias de la ciudad quedó desmantelada de la noche a la mañana. Los capos se escondieron y los soldados se volvieron contra sus antiguos jefes. La jungla se había desgarrado y todo el mundo se apresuró a buscar la poca cobertura que quedaba.

La gente buscaba sustitutos y los negocios que contaban con diferentes nóminas de protección se preguntaban si serían los siguientes, aterrorizados por lo que se avecinaba e incapaces de hacer nada para responder.

Bajo el barniz de la civilización, reinaba la anarquía.  

Y aquí estaba yo, intentando encontrar fuerzas para enfrentarme a Adrian y recuperar mi propia puta Mafia. 

—Era el mejor de los tiempos, era el peor de los tiempos —murmuré para mí mismo, citando Historia de dos ciudades. 

Charles Dickens podía irse a meter un saco de pollas. Ahora sólo era el peor de los tiempos.

Y Leda. Sólo pensar en ella me hacía un agujero en el pecho. Seguía sin saber dónde estaba y, sin el número de Nico, no tenía forma de contactarlo. Y sobre todo, no quería decirle a Nico que le había fallado a su hermana. 

Ese pensamiento me hirió profundamente. En verdad, le había fallado. 

Ella no se habría ido si yo no la hubiera forzado a hacerlo, y por el resto de mis días, me odiaría por ello. Ella había sido la única constante en mi vida, el único medio de hacerme sentir una pizca de felicidad, ¿y yo había renunciado a eso por qué? 

¿Por mi puto orgullo? 

¿Por pensar que podría moverme en este mundo sin ella? 

Estaba equivocado. 

— ¡Xiao Lu!

Guardé el móvil en el bolsillo y salí del cuarto de baño al salón, que estaba siendo mi dormitorio durante los últimos días. Ruhua estaba de pie, en albornoz, con su marido cerca. 

— ¿Qué pasa? —pregunté con urgencia en cantonés. 

Los Wong se habían ido a dormir hacía una hora y yo me había retirado al cuarto de baño para mantener en privado mi conversación con Emil. Pero ahora estaban despiertos. Algo debía de ir mal.

—Hay algo que tienes que ver —siseó con urgencia, indicándome que la siguiera. 

Maldiciendo el hecho de no llevar una puta arma encima, la seguí escaleras abajo y a través de la cocina. Mis heridas se estaban curando, así que podía luchar bastante bien. Pero tenía que poner a los dos fuera de peligro cuanto antes. 

Ya se habían jugado la vida por mí, y no iba a pagarles dejándoles morir por algo que yo había provocado. 

—Déjame ir yo primero —le dije mientras empujaba la puerta. 

Ruhua se hizo a un lado y yo entré a toda velocidad, esperando ver a uno de los hombres de Adrian o al propio Carmine en el restaurante. 

Lo que vi me dejó sin aliento. 

— ¿Lucas? —Dijo Leda, levantándose de la silla—. Oh, por Dios.

Ni siquiera pude pronunciar su nombre, se me hizo un nudo en el estómago al darme cuenta de que no era un sueño. Leda estaba aquí. Estaba justo frente a mí. 

Cuando corrió hacia mí, la atrapé, aplastándola contra mi cuerpo. 

—Estás vivo —gritó suavemente, apretándome con fuerza—. Oh Dios, creí que te había perdido.

—Estás aquí —murmuré, apartándome para mirarla a la cara—. Estás aquí de verdad. 

Había pensado lo peor, desde que muriera en algún hospital hasta que su padre se hubiera apoderado de ella y la utilizara para sus propios planes. Mis pesadillas estaban llenas de la posibilidad de que nunca sería capaz de salvarla, odiando que no pudiera protegerla para empezar. 

—Estoy aquí —sollozó Leda, apretando la cara contra mi camiseta—. Y tú no estás muerto.

Se me escapó una risa baja mientras la abrazaba con fuerza. Me había sentido muerto sin ella, preguntándome qué sería de mi vida ahora que ella no estaba en ella. Había cometido el error definitivo al enviarla lejos y estaba pagando el precio de saber que su sangre estaba en mi misma alma. 

Mi venganza contra Adrian iba a estar impulsada por el hecho de que me había arrebatado lo más preciado. 

Sin embargo, Leda estaba en mis brazos, y mi cuerpo de repente sintió como si todo estuviera bien en el mundo, incluso cuando el mundo a mí alrededor se había venido abajo —Comida —dijo Ruhua enérgicamente, palmeando mi hombro—. Los dos necesitáis comida.

No me aparté de Leda, dejando que sus lágrimas empaparan mi camisa. No quería moverme, me preocupaba que aquello fuera una puta pesadilla y que, en cuanto me apartara, ella volviera a desaparecer. 

Pero aquellas lágrimas en mi camisa eran reales. El olor de su pelo, ese familiar aroma a cítricos, era real. 

—Joder —respiré, apretando la cara contra su pelo—, te he echado de menos.

Leda se estremeció entre mis brazos antes de apartarse y sus ojos llenos de lágrimas se encontraron con los míos. 

— ¿Qué pasó? —preguntó, tocándome uno de los cortes de la cara. 

—Yo podría hacerte la misma pregunta —respondí, observando los moratones que marcaban su delicada piel. 

—Creo que tengo que sentarme —exhaló Leda—. Dios, no puedo creer que estés frente a mí.

Diablos, mis rodillas también se sentían un poco débiles. Mantuve mi brazo alrededor de ella mientras la conducía a una de las mesas, eligiendo acercar la silla junto a la suya en lugar de al otro lado de la mesa. Leda cogió una de mis manos y rozó el dorso con el pulgar, pasándolo por las cicatrices que salpicaban mi piel. 

— ¿Dónde estabas? —pregunté, con la voz llena de una emoción que no estaba dispuesto a mostrar. 

Ella respiró hondo. 

—Me desperté en un hospital. Nico y Rory estaban allí. No recuerdo nada después de haberte visto —tragó saliva—... de que cayeras al suelo.

La emoción era evidente en su voz, y esta vez yo tragué fuertemente saliva, aferrando su mano con fuerza. 

—Intentaba protegerte y lo hice fatal.

Leda negó con la cabeza. 

—Lo intentaste, Lucas.

—No lo suficiente —gruñí. Había repetido la escena una y otra vez, deseando haber hecho mil cosas distintas cada vez para mantenerla a salvo. Una de ellas no haberla enviado nunca lejos.

Así no habríamos sufrido a solas los últimos días. 

Leda levantó la vista y se encontró con mi mirada, acercó las manos para enmarcar mi rostro. 

—Te amo —susurró, con la mirada aguada una vez más—. Pensé que no volvería a tener otra oportunidad de decírtelo.

La emoción se apoderó de mi garganta y abrí la boca, pero Ruhua eligió ese momento para entrar por la puerta, seguida de su marido, que llevaba una botella en la mano.

—A comer —exclamó ella, colocando varios platos ante nosotros. 

—Y a beber —terminó Baoshan—. Wuliangye viene todo el camino desde China.

Dios sabía cuánto tiempo llevaban con aquella botella. 

—No hace falta que haga eso —empezó Leda mientras él rompía el precinto. 

—Tenemos motivos para celebrar, ¿no? —respondió mientras Ruhua se movía para coger unos vasos. 

—Sí —respondí por nosotros, acercándome para apretar ligeramente la rodilla de Leda. Deseaba que las cosas fueran diferentes, que no estuviera corriendo por mi vida y pudiera llevármela a mi ático durante días y días. No quería perderla de vista nunca más. 

El licor se sirvió y el fuerte olor a baijiu asaltó mis sentidos. Baoshan siempre decía que uno se acostumbraba al sabor, pero yo nunca había sido capaz. Cuando le pasaron el vaso a Leda, negó con la cabeza. 

—Lo siento. Acabo de salir del hospital. Voy a pasar —dijo.

Las palabras fueron como una banda de hierro alrededor de mi corazón, y quise esconderla lejos de todo lo que pudiera hacerle daño. 

—Mejor come —le dije, poniéndole un montón de arroz frito en el plato—. Por favor.

Así lo hizo Leda. La observé, incapaz de coger mis palillos por no apartar los ojos de ella. Cada pequeña cosa que hacía, me encontraba recordándola, grabándola en mi mente. Me picaban las manos por tocarla y, si Leda se daba cuenta, no decía nada, dejándome pasar los dedos por su nuca, por su pelo, por su hombro descubierto. 

No podía tocarla lo suficiente. 

—Come ahora, Xiao Lu —ordenó Ruhua, señalando mi plato aún lleno—. Tócala después.

Leda ahogó una carcajada y yo sonreí, hurgando en mi comida. Oh, claro que iba a tocarla más tarde. Quería volver a oír mi nombre en aquellos labios, seguir tocándola para creer que aquello no era un sueño. 

— ¿Cómo te has escapado de tu hermano?

—Huí —dijo Leda, tomando de su agua. 

Mierda. 

— ¿Por qué coño te arriesgaste? —Dije, casi dejando caer el tenedor—. Leda, ¡tu padre ha salido de la cárcel! 

Me fulminó con la mirada, la primera señal de la Leda que yo amaba. 

—Porque te estaba buscando, gilipollas. Necesitaba verte, Lucas. Necesitaba saber que no te habías ido.

Mi ira se evaporó al instante. Joder, yo me sentía igual, casi volviéndome loco por no saber dónde estaba ella o lo que le estaba pasando. El único consuelo que tenía era que Emil no la había visto ni con su padre ni con Adrian, lo que significaba que estaba en otro lugar, quizás en algún lugar seguro. Al menos eso me había dicho a mí mismo. 

—Lo siento —gruñí, pasándole la mano por la mejilla.

Su expresión se suavizó. 

—No pasa nada —dijo Leda en voz baja—. Lo sé. Lo entiendo, pero tenía que estar aquí. Eres lo único que me importa.

Apoyé la frente en la suya y aspiré su aroma. Tenía muchas palabras que decirle, pero con los Wong rondando como padres sobre protectores, tendría que esperar. 

—Vas a tener que acercarte a tu hermano pronto. Ya me odia, joder.

Leda soltó una risita y retrocedió, con una sonrisa jugueteando en sus labios, unos labios que yo quería devorar. 

—Está bien, Lucas. Él lo entiende. Al menos, lo entenderá cuando se dé cuenta de que me he ido.

De alguna manera, no creía que Nico fuera a estar tan dispuesto a perdonarme. 

—Me imagino que su cama era más blanda —dije en su lugar, apartando el plato y bebiéndome las dos bebidas en rápida sucesión, el baijiu se abrió paso directamente hasta mi estómago—. Lo único que tengo aquí es un sofá.

—No importa —replicó Leda, colocando el tenedor en su plato, ahora vacío—. Tú estás aquí. Es lo único que importa.

Me levanté y me acerqué a ella, ayudándola a levantarse. 

—Vamos, es tarde.

Ruhua se agarró las manos. 

—Tomen nuestra cama esta noche.

—Oh, no, no podemos —dijo enseguida Leda, con los ojos muy abiertos—. El sofá estará bien.

—No —se adelantó Baoshan, negando con la cabeza—. Ustedes se quedan con la cama.

—No puedo hacer eso —le dije al hombre mayor—. Diablos, yo no podría dormir sabiendo que ellos estarían en ese estrecho y abultado sofá toda la noche. Ellos necesitaban dormir mucho más que nosotros. Los había visto envejecer a lo largo de los años, y aunque sus mentes seguían siendo agudas, sus cuerpos ya no lo eran. 

Yo sólo... diablos, yo sólo quería abrazar a Leda, y no me importaba si tenía que hacerlo en una silla del restaurante. 

—Pues si lo harás —afirmó Ruhua, presionándome el pecho con el dedo—. O se acabaron las comidas, Lucas Valentino.

Lancé una mirada a Leda, que se limitó a encogerse de hombros. Parecía muerta de cansancio, y yo sentía lo mismo, el cansancio empezaba a atacarme con saña. 

Eso, y que no quería pasar sin su comida el resto de mi vida, sin importar los días que me quedaran en ella. 

—De acuerdo, pero sólo una noche. ¿Trato hecho?

Satisfecho con mi respuesta, Ruhua asintió. 

—Trato hecho. Ve. Duerme. Tócala todo lo que quieras. Sólo no hagas ruido.

Mis mejillas enrojecieron y Leda tosió para disimular su risa. 

—Sí, señora. 

Ruhua era la única otra persona en esta tierra a la que quería tener contenta. Algo en aquella pequeña mujer me hacía pensar que podría acabar conmigo de un solo golpe. 

Me dio unas palmaditas en la mejilla como la madre que siempre había deseado antes de llevar a Leda más allá del salón y al estrecho dormitorio que lucía un edredón rojo brillante. Objetos de su vida anterior en la China pre comunista decoraban el pequeño espacio, y me sentí como si estuviéramos entrometiéndonos en sus dominios privados. 

—No nos dejará dormir allá, ¿verdad? —preguntó Leda mientras cerraba la puerta. 

Negué con la cabeza. 

—Una vez que algo se le mete en la cabeza, no hay quien la haga cambiar de opinión.

—Bueno —contestó Leda, dedicándome una pequeña sonrisa—. Entonces supongo que no tenemos otra opción.

—No, no la tenemos —dije y negué con la cabeza, quitándome la camisa por encima de la cabeza—. Necesito que te quites la ropa ya, Leda.

 




 Capítulo 4  

Leda

Estaba nerviosa. No sabía muy bien por qué. 

Por un lado, quería arrancarle la ropa a Lucas y que me tomara contra la pared. Por otro lado, sólo quería deleitarme con él, saborear mi alivio de que estuviera vivo. Cuando apareció de nuevo ante mi vista, fue como volver a respirar. 

—Leda —la voz de Lucas era suave—. ¿Me escuchaste?

Mi interior se estremeció ante lo que estaba por venir y lentamente levanté mi camisa. Tal vez estaba nerviosa por lo que Lucas vería una vez que estuviera desnuda. ¿Se daría cuenta de que estaba embarazada de él? Quería decírselo, pero también quería sentir sus manos en mi cuerpo, así que me callé por el momento.

Podríamos hablarlo más tarde, junto con el hecho de que él había intentado deshacerse de mi. Definitivamente íbamos a hablar de eso más tarde. 

Cuando Lucas se deslizó la camisa por la cabeza, se me cortó la respiración. A pesar de las cicatrices que contaban la historia de su vida, Lucas era guapísimo, un espécimen de hombre que había utilizado su cuerpo como un arma. 

Tirando mi propia camisa al suelo, oí la aguda respiración de Lucas. 

—Oh, Dios mío, Leda.

—No es tan grave como parece —empecé a decir, observando los diversos cortes y rasguños que salpicaban mi piel—. Todos son superficiales.

—Te lastimaron —gruñó, acercándose a mí—. Y no pude protegerte.

No quería seguir por ahí de momento, así que me encontré con él a medio camino y apreté mis labios contra los suyos. Aún sentía el olor del licor en los labios, pero no me importó. Necesitaba sentirle. Necesitaba decirme a mí misma que esto era real y no un sueño.

Lucas reaccionó de inmediato, sus manos se aferraron a mis caderas y me empujaron contra la pared. De repente, no podía saciarme de él; mis manos recorrían su pecho desnudo y bajaban hasta sus abdominales marcados y tensos para encontrar el botón de sus vaqueros. 

Parecían años, no días, desde que estuvimos juntos. Y después de nuestra cercana experiencia a la muerte, noté que había que aprovechar cualquier momento que estuviéramos juntos. 

No importaba si tendríamos otro. 

—Leda —raspó contra mis labios antes de bajar hasta la línea de mi mandíbula, mordisqueando la tierna piel—. Te necesito tanto.

—Entonces tómame —jadeé mientras su mano se introducía por la cintura de mis leggins, buscando desesperadamente la humedad entre mis muslos—. Por favor, Lucas.

Tiré de él casi al mismo tiempo que encontraba mi empapado centro, y los dos gemimos, ahora con mis labios pegados a su hombro. Esto era lo que yo necesitaba de él.  

Me liberó de los leggins y me hizo caer sobre la cama. Yo intenté apartarme, al ver la pesadez de su polla sobresaliendo de su cuerpo. No era porque no lo quisiera. Oh, lo deseaba tanto que podía sentirlo cantar por mis venas, la mera sensación de él dentro de mí arañaba la superficie.

Pero sabía que a Lucas también le gustaba el juego, lo que aumentaba nuestra necesidad mutua a mil. Lucas me persiguió con la mano, sujetándome con un gruñido. 

—No puedes huir, Leda.

—Silencio —le recordé en su lugar, con el corazón latiéndome desbocado en el pecho ante lo que se avecinaba—. Esta no es nuestra casa.

Su sonrisa era feroz, y mis entrañas se volvieron viscosas. 

—Iba a decirte lo mismo. Tú eres la más ruidosa, amor.

Se me ablandó el corazón al oír aquel cariñoso gesto y lo cogí por los hombros, atrayéndolo contra mí. Ya habría tiempo de aclarar lo que sentíamos el uno por el otro, pero ahora lo necesitaba dentro de mí. 

—Grito por ti.

—Sí —dijo bruscamente mientras sus dientes me rozaban el cuello. Me mordí el labio justo antes de que me penetrara, llenándome de un solo empujón. La necesidad de gritar se alojó en mi garganta mientras todo mi cuerpo se estremecía por el contacto, pero me contuve. 

—Estás tan mojada y preparada para mí —me susurró Lucas al oído mientras lentamente retrocedía, dejándome sentir cada cresta de su gruesa polla rozando mis temblorosas paredes—. Eres mía. 

Arqueé la espalda, apretando el edredón con las manos e intentando no gritar. Era mucho más difícil de lo que pensaba. 

—Lucas —jadeé, cada terminación nerviosa clamando por liberación. Nada en el mundo se comparaba con esto. 

Nada.

Cuando volvió a penetrarme, gemí mientras el orgasmo se apoderaba de mí. Lucas me tapó la boca con la mano. 

—Silencio —repitió, sin interrumpir su ritmo mientras se movía dentro de mí—. Te van a oír.

Hice sonidos ininteligibles contra su mano y rodeé su cintura con las piernas para que pudiera penetrarme más. Estaba embriagada por lo que me hacía sentir, por lo que le hacía a mi cuerpo y a mi corazón. Me estaba curando, me estaba sanando de cuanto habíamos estado separados. Dios, le había echado de menos. ¡Había echado de menos esto!

Mi orgasmo me golpeó con toda su fuerza y Lucas maldijo mientras yo lo inundaba, sin poder hacer nada contra los sonidos de nuestros cuerpos golpeándose. Los dedos de Lucas se clavaron en mi cadera antes de ponerse rígido y derramarse dentro de mí. Por un momento observé su rostro, atrapado en la agonía de su propia liberación.

En ese momento, Lucas no era el Don de la Mafia. 

Era solo Lucas, el hombre del que yo estaba enamorada, el padre de mi hijo, y yo haría cualquier cosa por salvarlo. 

Se apartó de mí y se desplomó en la cama, jadeando ligeramente. Me quedé mirando al techo mientras mi cuerpo regresaba flotando hacia la tierra. 

—Me enviaste lejos.

Lucas suspiró. 

—Lo hice, y fue el mayor puto error de mi vida.

Bueno, al menos lo admitía. 

— ¿Por qué?

Se sentó en la cama y me miró. Su expresión era dura, pero sus ojos contenían algo que no pude descifrar. 

—Porque no estabas a salvo conmigo, Leda. Hay un montón de gilipollas que vienen a por mí, y no pueden hacerte daño. No lo permitiré.

Levanté la vista hacia él, el resplandor de nuestra furiosa sesión de sexo empezaba a desvanecerse. 

—No quiero volver a separarme de ti, Lucas.

Su mano se deslizó por mi costado, dejando la piel de gallina a su paso. 

—Estos últimos días han sido un infierno para mí, Leda. Creo que tú no sabes por lo que yo he pasado. Ni yo de ti.

Oh, yo tenía una idea bastante aproximada de por lo que él había pasado, ya que yo también lo había hecho. 

—Entonces, ¿cuál es tu plan? —pregunté en su lugar, alejándome del tema por ahora—. ¿Qué vamos a hacer, Lucas?

Se levantó de la cama y me quedé mirando sus firmes nalgas antes de que se pusiera los pantalones. 

—Nosotros no vamos a hacer nada, Leda. Yo voy a detener a Adrian. Y a tu padre.

La ira afloró a la superficie, pero la contuve, sabiendo cómo había funcionado antes cuando le había ofrecido ayuda. Sabía que él sentía que no podía protegerme, no se me había pasado por alto que él podía haberme alejado porque yo estaba intentando involucrarme. 

Una cosa que había aprendido de los Dones de la Mafia a lo largo de los años era que no les gustaba nada la ayuda, y menos la de sus mujeres. Para ellos, aceptar ayuda era una debilidad. Incluso si era para proteger a su familia o su negocio. 

Mi padre, mi hermano y Lucas pensaban de esa manera, sin importar en qué clase de locura se encontraran. 

Lucas necesitaba ayuda, sin embargo. Y si no era de mí, entonces de alguien más. El plan con mi hermano se había torcido cuando Lucas decidió alejarme, y ahora yo no sabía qué podía pasar. 

Él se volvió hacia mí, pasándose una mano por el pelo. 

—Lo tengo controlado, Leda. Esta vez no la cagaré.

Me levanté de la cama, notando cómo Lucas observaba cada uno de mis movimientos. 

—Todos los pasos que has dado hasta ahora han sido a medias —dije suavemente, sin calor en la voz. No intentaba menospreciarle. Diablos, él tenía el peso del mundo sobre sus hombros, entre perder a su Mafia y protegerme a mí, como le gustaba decir—. Necesitas mi ayuda, Lucas. Déjame ayudarte.

Yo no quería verlo finalmente muerto, dejándome sola frente a este mundo. 

No quería que nuestro hijo creciera sin un padre. 

Lucas torció la boca, pero me acerqué y le acaricié la mejilla sin afeitar. 

—No quiero perderte.

—No vas a perderme —contestó, agarrándome la muñeca y apretándola contra su mejilla—. Voy a acabar con esto, Leda.

Por una fracción de segundo, pensé en decirle que iba a ser padre, que llevaba a su hijo en mi vientre. Esas dos palabras, y tal vez él podría ver la vida un poco diferente.

O quizá todo se torciera, y Lucas sintiera la necesidad de protegernos aún más, lo que significaría que él querría recuperar su Mafia costara lo que costara. El poder era algo muy importante para Lucas, y si no lo tenía, se sentiría un fracasado. 

Saber que yo estaba embarazada de su posible heredero le haría querer tener algún tipo de futuro para su hijo. 

No podía decírselo todavía.
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Leda

— ¿Qué pasa? —Preguntó Lucas, probablemente viendo la guerra que se desataba en mi expresión—. ¿Qué es lo que no me dices?

Ahogué las palabras hasta el fondo y negué con la cabeza, deslizando mis propias manos alrededor de su cuello. 

—Nada. Simplemente no puedo perderte otra vez. Pase lo que pase.

Me estrechó contra su cuerpo y hundió la cara en mi pelo.

—No puedo creer que estés aquí.

Hundida contra él, me permití pensar en el presente y no en el futuro. En algún momento tendría que contarle lo que pasaba y lidiar con cualquier reacción que tuviera como resultado, pero por ahora, yo solo quería sus brazos alrededor, encerrándonos en el capullo que eran sólo Lucas y Leda, nadie más. 

—Estás herido —dije, apoyando la mejilla en su hombro. 

—Estaré bien —dijo bruscamente, su mano deslizándose por mi espalda—. Estoy más cabreado que herido, a decir verdad. 

Si estaba cabreado porque casi le habían matado o porque me había perdido, no estaba segura, pero en realidad no importaba. Ambos habíamos escapado de la muerte, haciendo que cada momento fuera demasiado real para mí. 

—Probablemente deberíamos dormir un poco —dijo un momento después—. Hay planes que desarrollar, Leda.

Me aparté de mala gana, localizando mi ropa interior en el suelo. 

—Probablemente debería decirle a mi hermano que estoy a salvo de algún modo —dije.

—Le diré a Emil que se lo diga —decidió Lucas mientras yo volvía a ponerme la ropa interior, decidiendo dejarme el sujetador puesto de momento. Sentía los pechos más pesados de lo normal, y tener algún tipo de soporte evitaba que me doliera la espalda. 

Me metí en la cama y Lucas me siguió, sin quitarse los vaqueros. 

—Demasiado tímido para dormir desnudo conmigo —bromeé mientras apagaba la luz. 

Me abrazó y me estrechó contra él. 

—No. No quiero que Ruhua me vea en cueros, eso es todo.

— ¿Crees que irrumpiría aquí sin más?

Su risita retumbó en mi espalda y su brazo se aferró a mi cintura como si esperara que yo saliera corriendo en cualquier momento. 

—Creo que lo haría, sinceramente, para asegurarse de que aún no me has matado.

—No quiero matarte —murmuré—. Quizá mutilarte un poco por obligarme a marcharme.

Sentí su suspiro antes de que apretara sus labios contra mi hombro. 

—Lo siento, Leda. Pensé que estaba haciendo lo correcto al sacarte del peligro, pero lo único que hice fue ponerte en él, y nunca me lo perdonaré.

Sus palabras serias tocaron una fibra sensible en mí, así que lo dejé así, contenta de estar en sus brazos y de no pasar otro momento despierta preguntándome dónde estaba y si estaba bien. 

—Nunca me contaste lo que pasó —dije al cabo de un momento—. A ti.

—Adrian me atrapó —siseo, tirando de las mantas sobre nosotros—. Me escapé antes de que pudieran entregarme a él.

Me giré en sus brazos, con horror en la voz. 

— ¿Qué? —exclamé. Así que, después de todo, había sido Adrian quien estuvo detrás del ataque. Si hubiera llegado a Lucas, no habría forma de saber qué tipo de tortura estaría sufriendo ahora mismo. 

Las facciones de Lucas eran difíciles de ver en la oscuridad, pero podía sentir la ira que irradiaba su tacto. 

—Por eso tengo que acabar con él —dijo en voz baja—. Tengo que hacerle pagar por lo que ha hecho, Leda. No hay otra opción.

Quería decirle que siempre había otra opción. Si Lucas se enfrentaba a Adrian ahora mismo, yo dudaba que él sobreviviera. Estaba siendo terco al no permitirme ayudar.

Pero las palabras no salían de mi boca. Tal vez mañana pudiera hablarle del bebé y podría convencerlo de que me dejara ayudarlo, pero esta noche solo quería sentir sus brazos a mi alrededor, como ahora. 

Así que apoyé la cabeza en su pecho y sentí sus dedos en mi pelo, acariciándome el cuero cabelludo. 

—Sabes —dijo él al cabo de un momento—, no pensé que volveríamos a hacer esto.

El corazón se me apretó en el pecho y las lágrimas volvieron a escocerme los ojos. 

—Pensé que te había perdido —continuó, con la voz extrañamente llena de emoción—. Pensé que había perdido la única puta cosa que me importaba en mi vida, y eso no fue un buen sentimiento, Leda.

Oh, Dios. ¡Iba a matarme con sus palabras! Mi huraño y testarudo Don de la Mafia me estaba diciendo que yo era lo más importante de su vida. 

El problema era que yo no le creía. Pensaba que yo le importaba, sí, pero también le importaba recuperar a su Mafia. Eso iba a ser lo que nos destruiría al final. Era una sensación de la que no podía deshacerme. Si yo no intervenía y le mostraba lo que él tenía en sus brazos, y le lo que yo iba a darle, que era mucho más importante, me vería obligada a verlo morir.

Tenía que salvar a Lucas.
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Lucas

Observé cómo Leda dormía sobre la almohada a mi lado, con los párpados agitándose como si estuviera en una especie de sueño. Esperaba que fuera un buen sueño, lleno de pensamientos sobre mí. 

Sí, yo era un cabrón egoísta.

Con cuidado de no empujarla, saqué el brazo de debajo de su cuerpo. Leda no tenía ni idea de lo mucho que la había echado de menos, de lo mucho que me había preocupado por ella y por el hecho de que tal vez no volviera a verla nunca más. Ella era mi otra mitad, mi puta alma. 

Y estaba tumbada a mi lado. 

La pesadez de mi pecho había desaparecido, sabiendo que Leda estaba a salvo por ahora. Odiaba no poder protegerla más. 

Me levanté de la cama y la miré, subiéndole la manta por el hombro desnudo. Lo que sentía por ella superaba cualquier cosa que hubiera podido imaginar. Daría mi puta vida por ella si me lo pidiera, me arrodillaría y dejaría que me atravesara el corazón con un cuchillo para complacerla. 

Eso me asustó muchísimo. Yo podía poner distancia entre nosotros, pero en el momento en que lo hacía, sentía como si me faltara la otra mitad de mí. 

Leda estaba bajo mi piel de mala manera.

Cogí la camiseta del lugar donde la había tirado al suelo horas antes y me la puse encogiéndome de hombros, con una mueca de dolor al sentir el tirón de mis músculos. A la luz de la mañana, pude ver los pequeños moratones que salpicaban la piel de Leda y me entraron aún más ganas de echarle las manos al cuello de Adrian para hacerle pagar por lo que nos había hecho a los dos. 

Principalmente a Leda. Se había atrevido a tocar lo que era mío y ella había estado a punto de morir por su culpa. Ese era un pecado que no podía perdonar ni olvidar. 

Me senté en la cama y puse la mano sobre el hombro de Leda. 

—Leda —dije, dándole una suave sacudida—. Leda, despierta.

Sus ojos aletearon y se abrieron de golpe. 

— ¿Lucas? —preguntó somnolienta. 

Le sonreí y le aparté el pelo de la cara. 

—Es hora de levantarse.

Se estiró y la manta se deslizó hacia abajo para revelar la turgencia de sus pechos, apenas cubiertos por el endeble sujetador que llevaba. Mi polla saltó a la atención, recordando cómo se había sentido enfundada en ella. Lo que daría por que eso volviera a ocurrir esta mañana, por perderme en su calor y olvidar la mierda que me esperaba fuera del dormitorio. 

Pero no podíamos. 

—Vamos —dije en su lugar, reprimiendo mi necesidad por ahora—. Seguro que ya tienen el desayuno preparado.

Leda suspiró y echó hacia atrás las sábanas, ofreciéndome una vista completa de su exuberante cuerpo. Gemí y, al darse ella la vuelta, noté una sonrisa de satisfacción que cruzó su rostro. 

— ¿Qué pasa?

Yo no tenía palabras. Se me secó la boca al ver su hermoso cuerpo y me entraron ganas de quitarle lo que poco que llevaba de ropa y demostrarle lo mucho que significaba para mí. 

—Nada —dije, dando un paso hacia la puerta antes de que pudiera cambiar de opinión. O mi polla decidiera por mí—. Vístete.

La dejé en el dormitorio y encontré el salón principal vacío, contento de que los Wong ya estuvieran abajo. A la pareja le gustaba prepararse temprano para la hora pico del mediodía, y yo ya podía oler el aceite de canola quemándose en sus woks. El desayuno estaba sobre la mesa, cogí uno de los bollos y me lo metí en la boca. Aunque sólo fuera eso, Ruhua iba a asegurarse de que engordara diez kilos mientras estuviera aquí. 

Mientras estuviera en casa. La palabra cruzó mis pensamientos, y me di cuenta de que éste era el único hogar que había conocido de verdad. Claro, Cosimo me había tomado bajo su protección y me había dado una vida, pero era sin ningún tipo de calidez o sentimiento. Todo lo que él había conocido era tortura y dolor, lo cual me había inculcado, convirtiéndome en el monstruo que era hoy. 

Pero los Wong me habían mimado desde el momento en que entré en su restaurante siendo un enfadado quinceañero, y no importaba en qué mierda me encontrara, siempre me recibían con los brazos abiertos. A cambio, yo les había protegido.

Y los seguiría protegiendo. 

Saqué el móvil de mis vaqueros y marqué el número de Emil. 

Emil contestó al primer timbrazo. 

— ¿Sí, Don?

—Necesito que vengas —le dije—. Asegúrate de que no te sigan.

— ¿Ha habido novedades? —preguntó suavemente, con una nota de preocupación en la voz. 

—Se podría decir que sí —y me reí con dureza. Una gran novedad llamada Leda. 

—Estaré allí en breve —contestó Emil.

Terminé la llamada justo cuando Leda salía, recogiéndose el pelo largo en una coleta. Había algo en ella, algo nuevo, y no era sólo porque hacía días que no la veía. Parecía estar radiante. 

— ¿Qué pasa? —preguntó mientras cruzaba la habitación y miraba el menú que Ruhua nos había preparado. 

—Nada —dije tragando saliva—. Emil está de camino.

Sus ojos se abrieron de par en par. 

— ¿Él está en la ciudad?

Asentí con la cabeza, señalando la comida. 

—Come algo mientras esperamos.
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Leda no parecía muy contenta de hacerlo, pero cogió unas rodajas de manzana y las masticó. 

— ¿Estás bien? —pregunté suavemente, notando un cambio en ella. Normalmente, Leda lucía hambrienta cuando comía, una de las muchas cosas que me gustaban de ella, pero ahora parecía que iba a vomitar. 

—Es que estoy cansada —respondió—. Han sido unos días locos.

Claro que lo habían sido. 

—Todo va a salir bien, Leda —dije—. Todo esto.

—Lo sé —dijo con voz diminuta—. Lo sé.

Quise decirle algo más, pero sonaron pasos en la escalera. 

—Solo es Emil —respondí, aún preparado por si no lo era. Confiaba en los Wong y en Emil con mi vida, pero cualquier otra persona era presa fácil ahora. Adrian podría haber llegado hasta al más leal. 

La cabeza de Emil asomó por la puerta y solté un suspiro. 

— ¿Te han seguido?

—Sí me siguieron —respondió—. Tres de ellos en tres momentos distintos. Pude librarme de ellos cuando llegué al Soho. Pero nadie me vio entrar por la puerta trasera, lo juro.

—Bien —respondí—. Entra, no tenemos mucho tiempo.

Pero Emil no me prestaba atención. Estaba mirando a Leda. 

— ¿Leda? 

—Emil —dijo ella, haciéndole un pequeño gesto de saludo con la mano—. Me alegro de verte.

—Ella me encontró —solté.

—Entonces te has metido en un buen lío —contestó Emil, después de soltar un silbido bajo. 

—A mí no me siguieron —añadió Leda, lanzándome una mirada—. Yo también supe perderlos.

El orgullo me corría por las venas, pero me mantuve firme. Ninguna otra mujer habría sido capaz de hacer lo que Leda había hecho. Diablos, a veces me sorprendía incluso a mí. 

—Aún así —continuó Emil—. La ciudad es un caos, es sorprendente que alguien tenga tiempo para hacer algo de búsqueda.

— ¿De qué hablas? —Preguntó Leda, entrecerrando la mirada—. ¿Qué caos, y por qué es diferente del que ya tenemos?

—Ella no ha pasado cerca del East River, ¿verdad? —me dijo Emil, mirándome. 

Negué con la cabeza antes de mirar a Leda. 

—Tu padre masacró a todos los Dones y a sus segundos. Diferentes Mafias se están viendo obligadas a jurar lealtad tanto a Carmine como a Adrian o se arriesgan a ser asesinados por sus hombres.

El rostro de Leda palideció. 

—No me lo creo.

Emil dejó escapar una risita baja. 

—Sí, nadie más lo creía tampoco hasta que aparecieron los cadáveres colgando del puente de Brooklyn.

— ¿Y la policía? —volvió a preguntar ella, sus ojos se encontraron con los míos—. Podrías llamar a Nico. Él puede hacer que la policía los arreste a los dos.

—La policía de Nueva York ha estado dándole largas al asunto —le dije—. Por lo que a todo el mundo respecta, a nadie le importa una mierda que un puñado de Dones de la Mafia estén muertos. La policía de Nueva York casi preferiría que Carmine sometiera a todo el mundo a que se repitiera lo de los 80, cuando había una guerra abierta en las calles. 

Por mucho que odiara la idea de que Carmine tuviera la sartén por el mango, él la tenía, y eso no era bueno para nadie. 

Leda se apretó la mano contra la boca, y deseé tener algo diferente que decirle. 

—Nos van a eliminar uno a uno —terminó Emil, con la boca torcida—. Y eso no es todo. Hay informes de hombres Cavazzo que andan registrando los hospitales. No sé si te buscan a ti —apuntándome— o a ella —señalando a Leda. 

Joder. 

—Nico —exhaló Leda, levantándose de la silla—. Tenemos que avisarle a Nico.

—Lo haremos —le dije—. Lo prometo.

Se mordió el labio inferior y asintió mientras yo dirigía mi atención a Emil. 

—Mantenlos alejados de esto —le dije.

—Él viene a por mí —interrumpió Leda, captando la atención de ambos—. Tiene a Adrian de su lado, ¿no? Es decir, mi padre no podría haber llevado a cabo todo eso sin hombres de su lado. Le ha prometido a Adrián algo que él quiere —dijo y tragó saliva con fuerza— debe haberle prometido a mí.

Yo quería mentirle y decir que no era cierto, pero los recuerdos de cómo había reaccionado Adrián ante Leda en la subasta me decían que probablemente estaba en lo cierto. 

No se acercaría a ella. Leda era mía. 

—Tiene sentido —admitió Emil, frotándose la nuca—. Adrian siempre ha querido lo que no podía tener.

Golpeé la mesa con el puño, haciendo que los platos traquetearan. 

—No va a pasar, joder, ¿vale? Puede intentarlo todo lo que quiera, pero tendrá que matarme antes de que yo le deje acercarse a Leda.

—Creo que los planes de mi padre son otros —replicó Leda—. Creo que va a venir a por Nico y a por mí por lo que le hicimos. No creo que los planes de Adrian estén alineados con los suyos.

—Adrián lo que quiere es poder —añadí, dándome cuenta de a dónde quería llegar con sus pensamientos—. No le va a importar una mierda que tu padre vaya a por Nico, pero a por ti sí le interesará. Quiere consolidar su posición ante tu padre. ¿Y qué mejor manera de hacerlo que casarse con su hija? 

—Tienes que ganarle en su propio juego —ofreció Leda—. Tienes que tomar lo que él ha hecho y aprovechar la oportunidad.

— ¿Qué sugieres? —preguntó Emil. 

Leda me miró y en sus ojos había un brillo que nunca había visto. 

—Empieza a librar tu propia guerra. Hay capos que están buscando un líder. Algunos se cabrearán al saber que su única opción es seguir a Carmine o a Adrian. Están buscando un líder.

—Nunca dejes que una buena crisis se desperdicie —dijo Emil.

—Exactamente —asintió Leda—. Y no podemos olvidarnos de los temores del propio Adrian. Si mi padre pudo acabar con los otros mafiosos en un chasquido de dedos, ¿cómo puede Adrian garantizar su propia seguridad?

Una sonrisa cruzó mi rostro. Leda tenía razón. 

Adrian era un cobarde. Seguro que al ver cómo masacró a los otros Dones durante la cena le habría despertado. Por otra parte, él podía estar tan paralizado por el miedo que la única opción que veía era meterse más a fondo con Carmine. 

—Tantea el terreno —le dije a Emil—. Encuentra a los que se esconden y a los que afilan sus cuchillos en la oscuridad.

— ¿Y si no funciona? —Preguntó Emil—. ¿Y si sólo te estás exponiendo? No es que tengamos las mejores relaciones con ellos.

—Tengo que arriesgarme —dije con firmeza—. ¿Qué otras opciones tengo?

Necesitaba hombres, y muchos si iba a enfrentarme a Adrian y ahora también a Carmine D’Agostino. 

—Funcionará —dijo Leda con firmeza, recuperando parte del color de su rostro—. Confía en mí. No todos van a querer prometer su lealtad. Si a alguno le queda una pizca de honor, querrá escuchar tu oferta.

—Me parece justo —admitió Emil—. Me acercaré a los pocos que quieran hablar conmigo. Y de paso te traeré algo de ropa adecuada. Estás hecho una mierda, Don.

***

—Eres jodidamente brillante —le dije a Leda después de que Emil se fuera—. ¿Lo sabes?

Sonriendo, apoyó las manos en mi pecho y se puso de puntillas para rozar sus labios con los míos. 

—Llevaba mucho tiempo esperando oírte decir eso, Lucas Valentino, pero sí, soy muy consciente de lo brillante que soy.

— ¿De verdad crees que Emil pueda encontrar ayuda? —Pregunté, sintiendo cómo sus manos se deslizaban hasta mis hombros—. No sé qué ve tu padre en Adrian.

—No ve más que una oportunidad —suspiró Leda—. Él es el maestro de la manipulación. Adrián es un peón, el complemento perfecto para lo que mi padre necesita ahora mismo. En cuanto lo use, se volverá contra él. Desafortunadamente, Adrian no lo verá hasta que sea demasiado tarde.

Por mucho que ese pensamiento en particular calentara mi alma oscura, sabía que si Carmine ponía sus manos en mi Mafia y en los otros que estaban prometiendo lealtad, se convertiría en algo demasiado poderoso, y sólo sería cuestión de tiempo que fuera a por Nico y Leda. Sin un ejército propio, no sería capaz de mantener mi promesa de protegerla. 

Por eso tuve que tomar otra difícil decisión respecto a su seguridad. Aunque ya había decidido mantenerla conmigo para saber siempre dónde estaba, no era lo correcto. Yo no iba a quedarme aquí, ni tenía ahora mismo ningún hombre, salvo Emil, que pudiera siquiera cubrirme las espaldas. Leda era una distracción para mí. Siempre lo había sido. 

—Tienes razón —le dije, con la voz repentinamente gruesa incluso para mis propios oídos—. Por eso tengo que llevarte de vuelta con tu hermano.
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Por un momento pensé que no había oído bien a Lucas. Un momento me estaba llamando brillante y elogiándome, y al siguiente estaba intentando alejarme de nuevo. Otra vez.

— ¿Qué dices? —espeté. Estaba jodidamente cansada de esto. 

Lucas suspiró y apretó su frente contra la mía. 

—Sólo escúchame, ¿de acuerdo? Sé que no quieres ir, pero es el mejor sitio para ti. Joder, odio decir esto, pero ahora mismo estoy metido en un buen lío, Leda. Necesito asegurarme de que estás a salvo.

Lo empujé, poniendo distancia entre nosotros. 

— ¡Esto es una mierda, Lucas! —grité—. ¿Este era tu plan desde el principio? ¿Y lo de no volver a perderme de vista? ¿Era sólo una forma de conseguir que accediera? —Me levanté la camiseta, dejándole ver los moratones que me salpicaban la piel, y él hizo una mueca de dolor—. ¡Esto es lo que pasó la última vez que intentaste alejarme! ¿Ya olvidaste que casi muero?

— ¡No, no lo he olvidado! —Soltó, pasándose las manos por el pelo—. ¿Qué coño quieres que haga, Leda?

Dios, qué testarudo era. Bajé la camiseta. 

— ¿Te has planteado siquiera por qué he huido en primer lugar? —pregunté.

—Porque querías encontrarme —dijo, entrecerrando la mirada. 

—Esa no fue la única razón —le dije, conteniendo a duras penas mi rabia—. Que Nico me llevara a su casa le da a mi padre una oportunidad de acabar con los dos a la vez. Él y yo no podemos estar en el mismo sitio. Es demasiado arriesgado. 

No era algo que quisiera darle a mi padre, ni tampoco poner en peligro a mis sobrinos y a todos aquellos a los que quería. Prefería que mi padre viniera a por mí antes que arruinar la felicidad que Nico tenía. 

Separarnos era más por Nico que por nadie. Después de todo, mi padre me necesitaba a mí. No a Nico. 

—No me importa —dijo Lucas, agarrándome de los brazos—. No puedes estar aquí, Leda. Estoy siendo un puto egoísta al tenerte aquí. Esta mierda está consumiendo todo mi tiempo.

Me di la vuelta para que no viera las lágrimas que se formaban en mis ojos. 

—Estoy tan cansada de esto —respondí—. ¡Todo lo que haces es pensar que soy incapaz de manejar mis propios asuntos porque soy una mujer! ¡No soy una florecita, Lucas!

—Nunca he dicho que lo fueras —argumentó, aflojando el apretón—. Pero eres lo más importante de mi vida, joder, y la sola idea de que quedes atrapada entre dos fuegos me da mucho miedo.

— ¿Y acaso a mí no? —repliqué, rompiendo su agarre. 

Sabía que las lágrimas amenazaban, y probablemente él podía verlo escrito en mi cara, pero Lucas tenía que darse cuenta de que no era una calle de sentido único cuando se trataba de que alguien saliera herido. Si lo mataban, me devastaría, y teniendo en cuenta que sólo tenía un puñado de hombres cuidándole las espaldas, no le vendría mal tenerme cerca. 

—Tienes que confiar en mí, Lucas —dije en un tono más suave—. Tienes que confiar en alguien, y si no puedes confiar en mí, quizá yo no debería estar aquí. 

Su mandíbula se tensó y puse mi mano en ella, intentando suavizar el agarre de piedra que tenía. 

—Te amo —dije—. Amo cada parte de ti, pero siento que tú no me crees.

Lucas se estremeció bajo mis caricias, y supe que tenía su propia guerra desatada en su interior. 

—Y ahora mismo, no siento que yo sea lo más importante de tu vida —continué, con los ojos llenos de lágrimas—. Porque si así lo fuera, no estarías haciendo esto.

— ¿Me estás pidiendo que elija? 

Sacudiendo la cabeza, dejé caer la mano. 

—Me conoces mejor que eso. Sabes donde crecí. Sé que ser un Don es como el aire que respiras —inspirando, enjugué mis lágrimas—. Pero entender a los Dones corre por mis venas. Lo que te pido es que me dejes ayudarte. 

Quería ser su compañera, estar a su lado y que supiera que yo le cubría las espaldas. 

Lucas parecía derrotado, con los hombros caídos. 

—No puedo correr ese riesgo, Leda. No puedo dejar que te pase nada. 

Abrí la boca para replicar, pero me asaltó una oleada de náuseas y salí corriendo al baño, justo a tiempo para vomitar toda la comida que había ingerido

— ¿Leda? —preguntó Lucas desde atrás—. ¿Leda, estás bien?

— ¡Déjala respirar! —replicó la voz de la señora Wong en la neblina de mis vómitos. ¿De dónde habrá salido?— Ve abajo. Yo la atiendo. ¡Vete!

Oí que Lucas se alejaba y caí al suelo, limpiándome la boca temblorosamente al hacerlo. 

—Aquí tienes —contestó la señora Wong, poniéndome un paño frío en la nuca—. Esto ayudará.

—Gracias —murmuré, apoyando la frente en el frío azulejo de la pared de al lado. 

— ¿De cuánto estás, Leda?
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— ¿Qué dice? —pregunté, mirando directamente a la anciana. 

—El bebé, ¿cuánto tiempo? —dijo, señalando mi barriga.

Joder. 

—No lo sé —tartamudeé, desesperada porque Lucas no escuchara. Yo tenía que decírselo, pero tal y como él estaba actuando ahora, lo que me daban era ganas de pegarle por ser tan tonto. 

—Él no está aquí —respondió la anciana, palmeándome suave mi brazo—. ¿No se lo has dicho?

—Aún no. Recién me enteré yo misma —dije, sacudiendo mi cabeza. Sentí un pequeño alivio al saber que él aún no lo sabía.

—Bueno —anunció la señora Wong, apoyándose en la encimera del baño—. Él estará muy emocionado.

—Eso no lo sé —lanzando un bufido—. Él quiere alejarme otra vez. Alguien tiene que ocuparse de él, señora Wong. Lucas no siempre toma las mejores decisiones. 

Especialmente cuando se trata de mí o de nuestra relación, pensé. Él creía que me estaba protegiendo al enviarme de vuelta con mi hermano otra vez. Pero se negaba a ver que esto sólo nos pondría a ambos en más peligro que antes. 

Mi padre no sentía ningún amor por sus hijos, ninguna razón para mantenernos con vida a menos que le hiciéramos un favor. Para mí, ese favor era casarme con un Don de su elección. Para Nico, era la muerte. 

Y si él se enteraba de lo del bebé... Me estremecí al pensar lo que podría hacer entonces. 

La señora Wong me miró con curiosidad. 

— ¿El bebé es de Lucas?

Se me escapó una risa hueca en el mismo momento en que las mejillas me ardían de vergüenza. 

—Sí. Él es mi primera vez.

—Bien, bien —comentó, dándome más palmaditas en el brazo—. No me extraña que os proteja a los dos.

—Yo no necesito su protección —espeté—. No soy una damisela en apuros, pero él sólo me ve así.

La señora Wong rió alegremente. 

—Por supuesto que es así. Todos los hombres quieren chicas a las que puedan rescatar. Baoshan me rescató a mí, ¿sabes?

— ¿Cómo? —pregunté, sin poder evitarlo.

Los ojos de la señora Wong se volvieron distantes, como si estuviera desenterrando sus propios recuerdos. 

—Cuando era niña, mi familia tenía tierras. No mucha, pero suficiente —me sonrió—. Tuve tres hermanas, todas más jóvenes que yo. Por eso sé que estás embarazada. Mi madre sufrió así con las tres. Las náuseas nunca cesaron.

— ¿Dónde están ahora? —pregunté, sorprendida. Lucas no había dicho nada de que los Wong tuvieran más familia. Claro, tampoco habíamos hablado mucho de ellos. 

La tristeza se reflejó en su expresión. 

—Vinieron los comunistas, los terratenientes colaboradores del KMT —La mujer mayor se aclaró la garganta y parpadeó con rapidez—. Les dispararon a todos.

—Lo siento mucho —jadeé. Odié haber sacado a relucir semejante tragedia en su vida.

Sacudió la cabeza, y palmeó más mi brazo. 

—Eso fue hace mucho tiempo, pero Baoshan me salvó aquel día. Yo me escondí en el bosque. Él me encontró. Me puso a salvo. Me prometió que nos iríamos. Y lo hicimos. Yo se lo debo todo —suspiró—. Yo sé por qué Lucas actúa así. No para quitarte la libertad. Es para proteger lo que es importante. A ti.

Yo ya lo sabía. Sabía que Lucas no se detendría ante nada para protegerme. Después de todo, lo ha dicho repetidamente. 

Pero quería que él viera que yo era mucho más de lo que él creía que yo podía ser. Quería que se diera cuenta de que yo podía serle de ayuda, que podía proporcionarle el futuro que nunca había visto. Pero enviarme lejos podría potencialmente arruinarlo todo, y yo no podía dejar que lo hiciera. 

—Yo no quiero que él muera —admití—. No puedo quedarme de brazos cruzados y ver cómo intenta renunciar a su vida porque quiere recuperar su título.

La señora Wong resopló. 

— ¿Tú crees que esa la única razón por la que hace esto, Leda? ¡Piensa, niña! Esto no tiene nada que ver con el título y tiene todo que ver con el hombre que él es. Esto es todo lo que él sabe hacer: pelear con sus puños y tomar lo que quiere dijo, sacudiendo la cabeza—. Lucas nunca supo las cualidades que él necesitaría. Sólo la violencia. Enseñarle el resto es tu trabajo. Muéstrale que hay más que violencia en este mundo. Enséñale que pueden pasar cosas maravillosas. Enséñale que han pasado cosas maravillosas —dijo, señalando mi estómago.

Tenía muchas ganas de decírselo, sobre todo porque necesitaba saber cuál sería su reacción. ¿Se asustaría y me exigiría que me deshiciera de nuestro hijo? 

¿O se le abrirían los ojos y podría cambiar de opinión? Sólo había una manera de averiguarlo. 

—No te rindas —dijo la señora Wong en voz baja mientras me levanté del suelo y agarré la toalla de mano que me pasó—. Eres buena para mi hijo. No le digas que eres fuerte, Leda. Muéstraselo.

Me tembló la barbilla al oír sus palabras. Ella realmente quería a Lucas como si fuera suyo. 

— ¿Por qué no tuvieron hijos? 

Sus ojos se empañaron una vez más. 

—Pasó una vez. Una niña perfecta en todos los sentidos. La época más feliz de nuestras vidas. Pero enfermó. Cuando nos enteramos de que tenía cáncer, ya era demasiado tarde —dijo la señora Wong y metió su mano en el bolsillo para sacar una pequeña foto, desgastada por el uso. 

Se la cogí y se me paró el corazón al ver los brillantes ojos de una niña encantadora que sonreía a la cámara, con el pelo recogido en coletas y sin dientes delanteros. 

—Es preciosa. 

La señora Wong volvió a coger la foto y se la guardó en el bolsillo. 

—Nuestra propia bao-sing. Nuestro tesoro. Cuando la enterré, pensé que me quedaría ciega de tanto llorar. Se me rompió el corazón, como el día en que perdí a mi familia —una sonrisa triste cruzó su rostro—. Dos meses después, un irritable joven entró en nuestras vidas. Nunca reemplazó la pérdida de mi bao-sing, pero nos dio esperanza. 

Lucas. Estaba hablando de Lucas. 

La mujer mayor se apartó del mostrador. 

—No pierdas la esperanza, Leda. La esperanza es todo lo que tenemos.
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Vi marcharse a la señora Wong y respiré entrecortadamente. Su historia era triste. Pero, de alguna manera, ella y su esposo habían perseverado a pesar de todo. Era el mismo tipo de conversación que Lucas necesitaba oír. No tenía que perder la esperanza todavía. Lo mejor estaba por llegar. Podía sentirlo. 

Y si no era así, al menos estaríamos juntos al final. Nuestras vidas, nuestros futuros dependían de lo que pudiéramos hacer contra mi padre y Adrian. Necesitaba que Lucas se diera cuenta de que yo estaba de su lado, de que todo lo que decía y hacía era por él y por nuestro hijo, y para proteger a mi hermano y a su familia. 

Respiré hondo, me lavé la cara y me cepillé los dientes, tratando de pensar qué tipo de historia iba a contarle ahora sobre esto. Tal vez había llegado el momento de decirle la verdad, pero como quería alejarme, no podía echarle más leña al fuego. 

No, se lo contaría cuando llegara el momento. 

Me acaricié ligeramente el vientre, mirando mi reflejo en el espejo. 

—Espero que seas una chica —murmuré para mis adentros—. Porque no puedo lidiar con otro cabeza dura Lucas Valentino.

Una vez satisfecha con mi aspecto, bajé las escaleras hasta el restaurante, donde el señor Wong estaba ocupado preparando la comida para la hora del almuerzo. Lucas también estaba en la cocina, vertiendo una pesada olla llena de agua en el fregadero industrial. Sus ojos se cruzaron con los míos y vi la preocupación reflejada en ellos. 

— ¿Estás bien? —preguntó, echándome un vistazo. 

—Habrá sido algo que he comido —mentí, asintiendo con la cabeza.

No pareció creerme mientras dejaba la olla en el suelo. 

— ¿Qué puedo hacer para ayudarte? ¿Necesitas recostarte?

Su preocupación era conmovedora, pero a menos que supiera cómo curar las náuseas matutinas, dudaba que pudiera ayudarme en algo. 

—Yo debería hacerte la misma pregunta —repliqué, mirando alrededor de la cocina—. ¿Hay algo que yo pueda hacer?

Lucas hizo lo mismo, y me sorprendió lo a gusto que se veía en esta cocina. Mis pensamientos volvían una y otra vez a la historia de la señora Wong, y me pregunté cuántas veces había venido aquí para escapar de Cosimo o de cualquier otra cosa. ¿Cuántas veces encontró consuelo con la pareja que lo amaba como si fuera suyo? 

—Creo que casi hemos terminado aquí. Pensé que querrías hablar con tu hermano.

Nico. Se iba a enfadar mucho conmigo por salir huyendo de esa manera. Me sorprendió que nadie hubiera llamado a la puerta del restaurante, pues estaba seguro de que mandaría registrar toda la ciudad. 

—Sí, eso me gustaría.

Lucas me hizo un gesto para que le siguiera y fuimos al comedor, donde la señora Wong estaba alisando los manteles. 

—Emil trajo algunas cosas —me dijo, metiendo la mano en una mochila—. Mandé a buscar ropa para ti también.

—Gracias —murmuré, pensando en lo que tenía en la bandolera de arriba. No traje mucho, teniendo en cuenta que tenía que burlar la seguridad de Nico, pero al menos tenía lo imprescindible. 

—Este es un teléfono desechable al que le han quitado las coordenadas GPS —me explicó Lucas, con un elegante teléfono negro en la mano—. En cuanto intentes contactar con él, intentarán rastrear el número. La buena noticia es que Emil encontró uno que cambia el número al azar, así que el número desde el que le llames no será el mismo en la próxima hora más o menos. No los pongas en peligro —dijo y me pasó el teléfono.

—No lo haré —dije, abriendo el chat. No me interesaba escuchar ahora el sermón de Nico. Solo quería que supiera que estaba viva y bien. Envié un mensaje rápido antes de devolvérselo a Lucas—. Listo, ya está hecho, a menos que estés planeando enviarme de vuelta. Entonces necesitaré que envíe un coche.

Lucas apretó la mandíbula y volvió a meter el teléfono en la bolsa. 

—No, todavía no. Aún no estoy preparado.

Eso era todo lo que yo necesitaba oír. Él no estaba preparado, lo que significaba que probablemente nunca lo estaría. 

La señora Wong me había dicho que fuera fuerte, y yo lo sería. 
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Estuve pendiente de Leda el resto del día, preocupado por si se enfermaba o algo así. Por suerte, no volvió a vomitar, y los dos ayudamos en el restaurante el resto de la tarde, con cuidado de no ser vistos por los comensales y ciñéndonos a la cocina todo lo posible. 

Como era domingo, cerraron el restaurante después de las cuatro, y una vez terminados los platos, Ruhua batió sus palmas. 

—Hora de irse.

— ¿Irnos? ¿Adónde? —preguntó Leda, arqueando una ceja, sin saber de qué hablaba la mujer. Pero estaba claro que su marido sí sabía, porque él gruñó. 

— ¡Baoshan!— se rió Ruhua mientras cogía las bolsas de lona que colgaban en la cocina y gritaba en cantonés—. Hora de irse.

—Gastas demasiado dinero allí —gruñó él en cantonés, quitándose el delantal—. El camión llegará por la mañana. Espera hasta entonces.

—Ajá, si, sabes que no tienen de todo —afirmó Ruhua con firmeza, el brillo de sus ojos me decía que iban a ir, le importara o no a Baoshan. 

—Yo puedo ir —ofrecí—. Sólo dame la lista. 

Con una gorra de béisbol y la ropa raída que llevaba, nadie me iba a identificar con el difunto Don desaparecido, y menos en un supermercado chino. Además, estaría bien salir un rato y tomarme un respiro. 

— ¿Tú? —Exigió Ruhua, sacudiendo la cabeza—. ¿Acaso sabes leer chino? Además, tengo la lista en la cabeza. Volveremos a tiempo para la cena. Quédate aquí con Leda. Ella te necesita más que yo.

Bueno, ella sabía cómo bajarme los humos. Yo pensaba que mi chino era muy bueno. Incluso si no podía leer, podía preguntar. Pero igual no iba a preguntar.

Leda gimió, frotándose el estómago. 

— ¿Cena? ¿En serio? Voy a engordar diez kilos con la forma en que nos alimentas.

No hubo desacuerdo.

—La comida es buena para el alma —respondió Ruhua a Leda en inglés mientras empujaba a su marido fuera de la cocina—. ¡Nos vemos más tarde!

—No creo que él quisiera salir —musitó Leda mientras escuchamos la puerta principal abrirse y cerrarse, las campanillas tintineando a lo lejos. 

— ¿De dónde has sacado esa idea? —Sonreí, quitándome el delantal—. ¿Del terror en sus ojos?

Se rió, y fue el mejor puto sonido del mundo. 

—Vamos —le dije, agarrándola de la mano—. Estoy agotado.

Leda me dejó llevarla escaleras arriba hasta el sofá, donde encendí la televisión para ver un absurdo partido de béisbol sin aficionados debido a la pandemia. Se dejó caer sobre los cojines a mi lado y, durante unos instantes, jugueteé con su mano entre las mías. 

—Lo siento —dijo ella al cabo de unos minutos. 

— ¿Por qué?

—Por lo de antes —suspiró Leda—. No quise perder los nervios contigo. Es que me preocupo demasiado por ti. No quiero que me dejes de lado si puedo evitarlo.

Me llevé su mano a los labios, rozándolos con su dorso. 

—Puedo entenderlo.

Sus ojos se abrieron de par en par. 

— ¿Puedes?

Sí, había tardado unas horas en calmarme, más preocupado por lo que pudiera haberle sentado mal de aquella manera que por cabrearme con ella. 

En su lugar, yo habría reaccionado igual. Diablos, ni siquiera sabía qué iba a hacer ahora, pero algunas de las cosas que ella había dicho tenían demasiado sentido. Si la entregaba a su hermano, ¿la estaba enviando a la muerte? Ahora mismo tenía la protección de la policía, pero ¿por cuánto tiempo? Si Carmine era capaz de aumentar sus fuerzas, entonces ninguna protección de la policía de Nueva York o de los federales iba a ayudar a Nico. 

Claramente yo no podía evitarlo, no importa lo mucho que quisiera. 

—Sí, lo hago —decidí finalmente, apretando su mano con fuerza—. Tienes razón. Estoy intentando reaccionar antes de pensarlo bien, y no está funcionando.

Los ojos de Leda se abrieron aún más. 

—No puedo creer que acabes de decir que yo tengo razón y tú estás equivocado en algo.

Dejé escapar una risa ahogada. 

— ¿Eso es todo lo que has sacado de esta aceptación?

—Por supuesto que no —sonrió ella con satisfacción—. Pero me ha gustado oírlo.

Gruñendo, la alcancé y la subí a mi regazo, con sus chillidos de risa llenándome los oídos. Si alguien me hubiera dicho hace un tiempo que estaría disfrutando así, con una mujer a la que amaba de verdad, lo habría matado a tiros y luego me habría reído de su cadáver. 

Sin embargo, aquí estaba yo, sentado con Leda en este sofá lleno de bultos y sin preocuparme por más nada en este momento. Ella era lo que estaba bien en mi vida. Ella era la que hacía que estos momentos sucedieran, haciéndome sentir que no todo era violencia y venganza.

Era algo más significativo, algo más profundo.

—Sé que a veces pongo a prueba tu paciencia —dijo Leda, con sus dedos deslizándose por mi hombro—. Pero es sólo porque me importas.

La silencié con un beso rápido. 

—Está bien. De hecho, me pone de puta madre oírte así. Es una de las cosas que más me gustan de ti —Demonios, no había mucho que no me gustara de ella. Estaba claro que ella era mi otra mitad, y la mierda por la que la había hecho pasar para tener esto con ella sólo demostraba que ella era demasiado buena para mí. 

Sus ojos se ablandaron y volví a besarla, deslizando la mano por su nuca para colocarla en el ángulo justo. El beso no era exigente, sino más bien como si estuviera conociendo de nuevo su boca y sus labios. 

—Te muero de ganas por ti —le dije entre los besos—. Ardo por ti y sólo por ti. 

Yo podría follarme a todas las mujeres del bajo Manhattan, y nada se compararía a lo que tenía con ella. 

Era amor, joder. Era devoción absoluta por alguien que veía algo en mí que ni yo mismo podía siquiera ver. Leda conocía cada recoveco de mi negra alma, y no le importaba. 

Estaba jodidamente reverenciado ante ella. 

 




 Capítulo 12  

Lucas

Cuando mis labios se acercaron a su cuello, ella soltó un suspiro de felicidad y sus manos se hundieron en mi pelo. Mordisqueé su clavícula y la recorrí con la lengua. 

—Por Dios, qué bien se siente eso —exhaló ella. 

Me reí entre dientes y me eché hacia atrás, observando su expresión sonrojada. 

—No quiero follarte en este sofá. Quiero que te tiendas ante mí como un festín en la cama.

Sus ojos se iluminaron con el mismo calor que yo sentía. 

—Entonces, ¿a qué estás esperando, Lucas? —susurró—. No tenemos todo el día. 

La cogí en brazos y la llevé al estrecho dormitorio que nos habían asignado. Por mucho que quisiera tenerla en mi cama en el ático o en mi refugio personal, esto tendría que bastar por ahora. 

Tampoco pensaba que a ella le importara. 

La dejé sobre la cama y ella se incorporó sobre los codos, observando cómo le quitaba los zapatos uno a uno. 

—Sigo intentando controlarte —murmuré, deslizando la mano por su pantorrilla cubierta con los leggins hasta la rodilla—. Y tú no me dejas.

—Yo no quiero que me controles —respondió ella mientras mi mano subía—. Sólo quiero que me ames.

Y lo hacía, demasiado. Ese era mi puto problema. 

Alcancé el dobladillo de su camiseta, tiré de ella hacia arriba y Leda me ayudó a pasarla por arriba de su cabeza, mientras mis ojos se deleitaban en sus pechos. 

—Juraría que han crecido —afirmé, observando cómo casi se salían del sujetador que llevaba puesto. 

—Dios, espero que no —se atragantó Leda—. No tienen por qué crecer más.

Mi dedo atrapó el tirante y tiré de él hacia abajo, dejando al descubierto un sonrosado pezón.

—No me importa —Leda respiró hondo, pero yo ya estaba inclinado hacia delante, atrapando el pezón con los labios y chupándolo con fuerza, como sabía que le gustaba. Una vez que la tuve retorciéndose en la cama, pasé al otro, dándole el mismo fastuoso tratamiento que se merecía. 

—Lucas —suspiró ella, con las manos en mi pelo pero sin apartarme de su cuerpo. Mi mano se dirigió a su cintura, y empujé sus leggins hacia abajo, mis labios besando el camino hasta su abdomen. Leda tenía todas las curvas que necesitaba y, aunque sentía que las conocía todas, me tomé mi tiempo para recorrerlas con los labios y las manos. 

Cuando llegué a la cima de su montículo, su respiración era agitada. 

—Aquí no hay nadie —le recordé, su excitación era fuerte—. Así que siéntete libre de gritar todo lo que quieras.

—Oh —dijo antes de que yo bajara mis labios hasta su centro y la recorriera con la lengua. Ya estaba empapada, justo como me gustaba, pero aunque mi polla estaba desesperada por algo de acción, primero quería disfrutar de mi festín. 

Finalmente, tomé mis dedos y separé sus rosados labios, encontrando el duro clítoris enterrado en su interior. Un beso y Leda gritó, su cuerpo temblando. Ya ella estaba a punto de llegar al orgasmo, pero yo iba a prolongarlo todo lo posible.  

Era mi momento. 

Arrastré un dedo por su raja y lo introduje rápidamente mientras mis dientes rozaban su clítoris, no con la suficiente presión como para hacerle daño, pero sí como para que intentara zafarse de mí. Subí la otra mano para agarrarle un pezón y lo hice rodar entre mis dedos mientras entraba y salía de ella. Ella estaba cada vez más húmeda y, diablos, yo iba a perderme en mis pantalones si no pensaba en otra cosa que no fuera lo apretada y húmeda que estaba alrededor de mi dedo. 

Joder, me volvía loco. 

—Lucas —jadeó ella, con las caderas inclinándose para recibir los empujones de mi mano—. No pares. Estoy tan cerca.

Bajé la cabeza y me deleité con ella, frotando con la lengua su clítoris hinchado como sabía que a ella le encantaba. Eso era lo que no podía empezar a entender de Leda ni de nuestra relación. En cuestión de semanas, yo había sabido lo que le gustaba y ahora me esforzaba por dárselo siempre. Ninguna otra compañera de cama me habría vuelto loco como ella, queriendo que fuera mejor amante. Yo conocía todos los trucos, todas las formas de hacer que las mujeres empaparan las sábanas, pero nada de eso importaba con ella. 

Yo realmente quería su placer y era mejor hombre por ello. 

Cuando se corrió, fue duro y rápido, mi nombre resonó en el dormitorio mientras la llevaba a su clímax. Gracias a Dios que los Wong no estaban aquí, porque sentí como si los vecinos acabaran de oír su orgasmo. 

Todavía se estaba recuperando cuando saqué el dedo de su apretada tibieza y me quité la ropa, con los ojos puestos en su cuerpo desnudo. Leda era mía. Cada centímetro de su cuerpo tenía impreso mi olor, mi toque. Nunca ella podría dejarme y volver a encontrar esto. 

Ni yo. Aunque la alejara, aunque la obligara a marcharse, lo que yo querría sería su sabor, su sonrisa, su puto coño. Nadie se acercaría a esto. 

No podría dejarla aunque lo intentara. 

Cogí mi polla con la mano y me arrastré hasta la cama, sintiendo los muelles presionando mis rodillas mientras lo hacía. Lo primero que iba a hacer cuando recuperara mi título era comprarles a los Wong una cama nueva. Esto era una mierda y ellos se merecían mucho más. 

La pesada mirada de Leda captó mi atención, y me acaricié la polla, observando cómo ella se empapaba de nuevo. 

— ¿Quieres esto?

—Siempre —murmuró, agachándose para unirse a mí. Dejé que guiara mi mano mientras acariciaba mi polla, y su ligera presión casi me llevó al borde del abismo. Si no la penetraba pronto, iba a correrme en todo su cuerpo. 

— ¿Qué pasa, Lucas? —me preguntó, abriéndose de piernas para mí—. ¿Estás listo para estar dentro de mí?

—Siempre —carraspeé, colocándome entre sus muslos. A la mierda Adrian, Carmine, todos ellos. 

Leda era todo lo que yo quería. Era todo lo que yo necesitaba. 

Leda me agarró ligeramente y tiró de mí hacia su entrada, guiándome hacia su humedad. Empujé hacia dentro hasta que ya no pude más, inclinándome finalmente para rozar mis labios con los suyos. 

—Esto es lo único que importa —carraspeé, sintiendo la necesidad de decírselo—. Nada más.

—Así es —dijo ella. 

Cogí sus manos y las junté por encima de su cabeza, sujetándolas sin apretar con una de mis manos. Esta vez no se trataba de dominarla. Se trataba de demostrarle lo mucho que significaba para mí. 

—Te amo —le susurré al oído—. No sabes lo que me haces.

Leda levantó las caderas y yo gemí mientras me deslizaba más adentro, centrando mi atención en hacerle el amor y no en susurrar palabras ahora mismo. Le mostraré exactamente lo que me hace. 

Mi mano libre se deslizó por su cuerpo, a lo largo de la caja torácica, hasta encontrar su cadera. 

— Muévete conmigo, Leda. Entrégate a mí.

Ella emitió un maullido en el fondo de su garganta. 

—Ya me tienes, Lucas. Ahora y para siempre.

Mis caderas se deslizaron hacia atrás y apenas salí de ella antes de volver a enterrarme en su interior, con el corazón latiéndome a cada movimiento. Leda jadeó ante el asalto, pero sus manos ya luchaban contra mi agarre, deseando tocarme tanto como yo deseaba tocarla a ella. Mi polla se hinchó cuando ella gimió mi nombre, frotando los lugares de su interior que harían que se derramara sobre mí. No había ningún lugar de su cuerpo que no hubiera tocado antes, pero esta vez sentía algo diferente. 

Sentía que por fin todo encajaba conmigo, que yo no podía vivir sin ella. No era por el sexo. Ya había intentado achacarlo a esa razón.

No, era algo más, algo más profundo a lo que quería aferrarme desesperadamente. No quería vivir una vida sin Leda en ella. No quería ver nada más que amor en sus ojos, el mismo amor que sabía que se reflejaba en los míos desde que había dejado caer mis muros y ella los había saltado. 

Estaba realmente jodido.

 





  

    Capítulo 13 


    Leda


    Algo era diferente con Lucas esta vez. Se estaba tomando su tiempo, no como había hecho antes para torturarme, sino más bien para adorarme.


    No sólo eso, sino que también vi algo en sus ojos que no había visto antes, casi como si sintiera la conexión igual que yo entre nosotros. 


    Me llenó de esperanza para el futuro. 


    Lucas encontró su ritmo y grité su nombre mientras me llevaba a otro estremecedor orgasmo, con el cuerpo agitado. Tal vez fuera porque estaba embarazada, pero lo tenía todo muy sensible, desde los pezones hasta el clítoris, y me asombraba lo que era capaz de hacer con un simple movimiento de su cuerpo o de su polla dentro de mí. 


    —Dame la vuelta —supliqué, haciendo fuerza contra la ligera presión que ejercía sobre mis muñecas—. Por favor, Lucas.


    Se retiró y soltó mis manos, permitiéndome girar sobre las rodillas ligeramente levantadas. Cuando me penetró, gemí contra la almohada, incrédula por lo diferente que se sentía. 


    — ¿Te gusta así? —me preguntó, con las manos en las caderas, guiándome sobre su polla.


    —Sí —jadeé, agarrándome al cabecero—. Me gusta así.


    Lucas gruñó y empezó a moverse lenta y pausadamente contra mí, golpeándome las nalgas con las caderas mientras me penetraba hasta que creí que iba a salirse por mi boca, tan profundo estaba. 


    —Joder, Leda —respiró, apretándome las caderas con las manos—. Estás tan apretada.


    Gemí, luego jadeé y finalmente grité contra la almohada mientras el orgasmo se apoderaba de mí, y mis pezones doloridos rozaban el edredón con cada embestida. Mi cuerpo estaba híper consciente de cada movimiento, de cada caricia, y ahora quería a Lucas encima de mí. 


    Una de sus manos se deslizó por debajo de mí y me agarró un pezón, enviando un calor sofocante directamente a mi clítoris. 


    — Eso es —gimió él, con movimientos cada vez más erráticos—. Córrete para mí, amor.


    Cada una de sus palabras cariñosas era como una canción para mi alma, que me estrechaba y me recordaba que me amaba de verdad. Que todo lo que él hacía era porque estaba asustado, y ya era hora de que yo le demostrara que no tenía motivos para estarlo. 


    Yo podía cuidar de mí misma. 


    Así que me dejé llevar, gritando su nombre mientras me taladraba, llegando a su propio orgasmo un momento después. Los dos nos desplomamos sobre la cama, y Lucas rodó sobre mí mientras yo intentaba recuperarme, con el cuerpo cubierto por una fina capa de sudor. 


    —Joder —gimió Lucas un momento después, con la mano en mi cadera—. Qué modo de morir.


    Solté una risita al darme la vuelta y ver la sonrisa genuina en su cara. Este era el Lucas que yo prefería. 


    —Así de bien, ¿eh?


    Se volvió hacia mí, y había ternura en su expresión. 


    —Sí, está a la altura de uno de los mejores.


    Le di un puñetazo en el hombro. 


    —Más te vale que sea de todos.


    Lucas sonrió. 


    — ¿No te gustaría saberlo?


    Sabía que me estaba tomando el pelo, pero en realidad quería ser todo lo que él había considerado bueno en su vida. Quería borrar a todas las mujeres y hombres que lo habían utilizado por su cuerpo, por sus habilidades, y demostrarle que lo que acabábamos de hacer, y todas las veces anteriores, lo habíamos hecho por amor. 


    Claro que algunas habían sido por rabia, pero yo seguía queriéndole cuando nos follábamos así. Ese era siempre el sentimiento subyacente, aquel del que no podía deshacerme por mucho que lo intentara. 


    Así que me puse de rodillas y miré su hermoso cuerpo. Su polla estaba apoyada en su pierna, y el calor se acumuló entre mis muslos al recordar cómo se había sentido dentro de mí. 


    —Cuidado —me advirtió Lucas, haciendo que me encontrara con su mirada ardiente—. Podrías empezar algo más de tan solo mirarla así.


    — ¿Algo cómo qué? —pregunté inocentemente, alargando la mano para acariciársela ligeramente. Aún tenía la polla resbaladiza por nuestros líquidos, pero no me importó. 


    —Como eso —gruñó—. ¿Por qué juegas conmigo?


    Me moví entre sus muslos, observando cómo empezaba a endurecerse. 


    — ¿Quién dice que estoy jugando, Lucas?


    Sus ojos se abrieron de par en par, pero yo ya lo estaba agarrando, sintiéndome atrevida. Lucas había sido generoso conmigo esta vez, así que ya era hora de que yo le prestara la misma atención. 


    Además, tenía un motivo oculto. 


    Pasé el pulgar por la cabeza y noté la humedad en la punta. 


    —Me querías retorciéndome debajo de ti —afirmé, viendo cómo su cuerpo se tensaba—. Ahora yo quiero lo mismo.


    —Leda —empezó Lucas, pero yo ya me estaba moviendo, llevándomelo a la boca. Podía saborearnos a los dos entremezclados en su piel. Mi propio calor aumentó mientras deslizaba la lengua por sus crestas. No tardó en ponerse dura de nuevo, con las manos retorciéndose en el edredón. Lucas me estaba dejando hacer lo mío, y eso era una prueba de que confiaba en mí para darle placer.


    Iba a hacer precisamente eso. 


    Apretando el puño, lo chupé con fuerza, provocando un profundo gemido de Lucas al hacerlo. Lo empujé hasta el fondo de mi boca, y él movió las caderas, dejándome trazar la gruesa vena de la parte inferior de su polla. Era realmente hermosa, si es que se podía decir eso de esa parte concreta de la anatomía masculina, y aunque sabía que no había sido la única mujer en hacerle esto y que probablemente no era la mejor, estaba decidida a ser la última. 


    Yo iba a ser todo para Lucas. 


    Pronto lo estaba bombeando con fuerza, golpeándolo ligeramente contra mi lengua antes de tragármelo entero. No tardó en gemir, y supe que estaba cerca. 


    —Leda —carraspeó mientras yo lo trabajaba, con una mano apretada contra su tembloroso abdomen para mantenerlo en su sitio como él había hecho conmigo. 


    Cuando por fin se corrió, lo absorbí todo, bebiendo con avidez cada chorro caliente. Incluso cuando se vació, no lo solté. Levanté la cabeza, le miré fijamente a los ojos y seguí moviendo la cabeza sobre su polla hasta que sentí que temblaba. 


    Joder, Leda —dijo, con el pecho agitado—. Me vas a matar.


    —Esa es la idea —respiré antes de reanudar mi ataque a su polla hasta vaciarla de nuevo.


    Me limpié la boca con el dorso de la mano antes de volver a reunirme con él, apretando la cara contra su pecho. 


    —He echado de menos tu sabor.


    Lucas rió, rozándome la sien con los labios, y yo me acicalé bajo su tierno contacto. 


    —No tenías por qué hacerlo.


    —Lo sé —le dije, rascándole ligeramente el estómago con las uñas—. Pero quería hacerlo. 


    Había algo intrínsecamente íntimo en hacerlo, sobre todo si él confiaba en mí lo suficiente como para hacerlo sin su interferencia. 


    Lucas bostezó y me acercó, sus dedos trazaron un dibujo en mi brazo desnudo. 


    —Duerme un poco —le insistí—. Yo velaré por ti.


    —Eso me reconforta —dijo somnoliento—. Quédate conmigo.


    —Siempre —susurré, con el corazón latiéndome con fuerza en los oídos. Me quedé lo más quieta posible mientras Lucas se dormía y, cuando oí sus suaves ronquidos, me aparté de su lado y le tapé con la manta. 


    Lucas no se movió y el nudo de mi interior se aflojó cuando bajé de la cama, busqué sus vaqueros y saqué el móvil que le había visto usar antes. Sólo había un número guardado y respiré hondo, echando un vistazo al hombre dormido en la cama antes de enviar el mensaje. Lucas había dejado claro que no iba a dejar que le ayudara y, después de mi conversación con la señora Wong, estaba aún más decidida a asegurarme de que él tuviera la ayuda que necesitaba. 


    No podía perderle. No podía dejarle ir tras Adrian y mi padre, sin tener apoyo. Mi plan era férreo. Sólo tenía que darle una patada en el trasero. 


    Cuando el teléfono se iluminó, sonreí. Una parte menos, otra más para ir. Sólo esperaba que Lucas entendiera por qué lo había hecho. 


    Era nuestro futuro el que estaba en juego, no sólo su venganza.


     


  



 Capítulo 14  

Leda

Treinta minutos más tarde, ya había conseguido salir del edificio sin despertar a Lucas y llegar al parque Roosevelt sin incidentes. Había optado por llevar una sudadera con capucha sobre la ropa, ocultando mi rostro de cualquier mirada indiscreta y de las cámaras que pudieran estar buscándome. El sol se estaba poniendo cuando llegué al parque casi vacío. No estaba muy segura de cómo lo había conseguido pero tenía la esperanza de que Emil no llegara tarde. No me gustaba estar así a la intemperie, pero no había otra forma de apartar a Emil de Lucas y que me escuchara. Ambos queríamos lo mismo para Lucas y ya era hora de que uniéramos fuerzas.

Pasaron unos diez minutos cuando vi que se acercaba una persona, las manos metidas en los bolsillos. Cuando me vio, sus ojos se abrieron de par en par. 

— ¿Qué coño...? —Gruñó Emil, alcanzando su teléfono—. Lucas te va a matar, Leda.

Un instante después de él acercarse el teléfono a la oreja, un estridente timbre llenó el aire. 

—Ahora que tengo tu atención —le dije mientras él colgaba el teléfono—. Necesito tu ayuda.

—Esto es peligroso —gruñó, me agarró del codo y me condujo hacia el parque—. ¿No sabes que nos buscan a los dos?

—Entonces será mejor que me escuches rápido —dije con valentía, metiendo mi brazo entre los suyos. Para los demás, parecíamos una pareja de paseo disfrutando del aire fresco—. ¿Quieres ganar esta guerra?

—Leda —empezó él a decir, pero le di un tirón del brazo, silenciando cualquier otra réplica que tuviera para mí. 

— ¿Quieres o no quieres?

—Claro que sí —dijo en tono sombrío—. Pero tengo que decírselo a Lucas. Esto no fue inteligente.

—No me importa —le respondí—. Estoy preocupada por Lucas, y de ninguna manera voy a permitir que algo que puedo detener le haga daño.

— ¿Detener? ¿Qué dices? —Preguntó Emil mientras avanzábamos por el camino de cemento—. ¿Qué podrías hacer tú?

Claro que él no me creería. ¿Por qué iba a hacerlo? Ni siquiera Lucas creía que yo pudiera ser una ventaja en esta guerra porque yo era una Princesa de la Mafia. Bueno, estaba a punto de demostrarles que yo era alguien a quién tener en cuenta. 

— ¿Ya los encontraste? —le pregunté con urgencia—. ¿Les has dicho ya a los capos en clandestinidad lo que ofrecemos?

Emil soltó una carcajada. 

— ¿De verdad crees que es tan fácil? Los pocos con los que intenté contactar me mandaron a la mierda antes incluso de que pudiera transmitirles el mensaje.

Giré hacia Emil y lo obligué a mirarme. 

—Inténtalo de nuevo, y diles que no hablarán solo contigo, sino también conmigo.

— ¿Contigo? —dijo Emil, mirándome de arriba abajo—. No te ofendas, princesa, pero Lucas matará a cualquiera que te toque, con guerra o sin ella. ¿Y quién ha oído hablar de un capo que escuche al juguete del Don?

Mis mejillas se sonrojaron por la ira. 

—Vuelve a llamarme juguete del Don y te mataré yo misma.

Emil levantó las manos en señal de rendición. 

—Considérame asustado.

— ¡Escúchame bien, gilipollas! —espeté y le di una bofetada. Él se estremeció e hizo una mueca de dolor al sentir lo fuerte que lo golpeé—. Seguro que tú sabes bien cuáles capos están ansiosos por ocupar el lugar que les corresponde bajo el sol y cuáles quieren vengar a su Don.

—Tengo una buena suposición, sí.

—Entonces tenemos una audiencia —dije—. Los que quieren venganza serán los más fáciles: todo lo que tienes que hacer es insinuar que han olvidado su honor. Los que tienen ambición saltarán ante una corona, aunque esa corona haya sido pescada de las alcantarillas.

—Piénsalo, Emil —agregué—. Piensa en lo que ellos quieren.

Emil soltó finalmente un largo y pesado suspiro. 

—Puede que tengas razón. Pero, ¿por qué no se lo cuentas a Lucas, Leda?

—Porque es como tú dijiste. No soy más que el juguete de Don —respondí acalorada—. Si los capos no escuchan a una mujer como yo, ¿por qué lo haría un Don? 

Lucas sólo podía ver su venganza contra Adrian y recuperar su título. No podía ver la oportunidad aunque esta le mordiera el culo. 

Emil rió entre dientes, frotándose la cara con una mano. 

—Sabes que me pateará el culo por esto.

—Pero le salvará la vida —le insistí—. Eso es lo más importante, ¿no? No podemos permitir que se enfrente a esto él solo. No lo logrará. Tú lo sabes y yo lo sé.

Era el peor escenario posible, pero era la verdad. Lucas iba a morir si yo no intervenía e intentaba encontrarle ayuda. Yo prefería que él estuviera vivo y cabreado a que estuviera muerto e incapaz de comunicarse conmigo. 

—Organiza una reunión lo antes posible —continué hablando—. Preferiblemente ya, antes de que yo regrese con Lucas. Como mucho, tenemos un par de horas.

Emil arqueó una ceja. 

— ¿Y cómo propones que los atraigamos a todos?

Sonreí satisfecha. 

—Diles que la hija de Carmine quiere hablarles. Ellos vendrán.

Emil soltó un silbido bajo. 

—Tienes pelotas, Leda; te lo reconozco.

Le dediqué una sonrisa sombría. 

— ¿Ves? No fue difícil convencerte, ¿verdad?

—Bien, bien —dijo finalmente—. Pero cuando él venga a por los dos, será mejor que recibas la bala por mí.

—Entendido — suspiré, sintiendo que la marea cambiaba por primera vez—. Y gracias. 

—No me des las gracias todavía, Leda —dijo Emil mientras sacaba su teléfono—. Hagamos esto primero.

 




 Capítulo 15  

Leda

Cuarenta y cinco minutos más tarde, me encontraba en un almacén abandonado cerca de Two Bridges, un barrio al sur de Manhattan, reunida con una treintena de hombres. Algunos eran capos, y otros eran hijos y nietos de Dones muertos. Otros veinte se unirían por teléfono, porque no estaban dispuestos a arriesgarse a una comparecencia personal o porque simplemente estaban situados demasiado lejos para llegar a tiempo. 

Sentí que el corazón me latía con fuerza cuando cada hombre que entraba me echaba un vistazo, sabía que me estaban desnudando con la mirada. En ese momento, me alegré de que Lucas no estuviera aquí. Él nunca habría permitido esto.

— ¿Viene alguien más? —le pregunté a Emil.

—Esto es todo lo que pude juntar. Pero igual correrán la voz —me contestó Emil.

—A mí me gustaría correr algo más, si sabes lo que quiero decir —dijo uno de ellos, con una sonrisa de satisfacción, relamiendo sus labios con la lengua. 

Mantuve el rostro inmóvil, negándome a que se burlara de mí. La mitad de los hombres venían aquí porque querían ver la curiosidad de una mujer que se hacía pasar por Don. La otra mitad venía con la esperanza de que, si las cosas se torcían, conseguirían un trozo de la hija de Carmine como premio de consolación.

Sabía que me había metido en la boca del lobo. Pero tenía que hacer esto. 

—Gracias a todos por venir —comencé. 

—Yo aún no me he venido, cariño —dijo uno de ellos. Los demás se echaron a reír. 

— ¿Quién ha dicho eso? 

Un hombre con el pelo engominado y una cicatriz en el ojo derecho dio un paso adelante. Me miró a los ojos y directamente a mis pechos. 

—Hoy estamos impacientes, ¿verdad? —dijo.

Le devolví la mirada mientras una sonrisa se dibujaba lentamente en mi rostro. Sin previo aviso, introduje mi rodilla en su entrepierna y se desplomó frente a mí. 

—Emil —dije con dulzura—. Tu pistola, por favor.

Casi al instante, Emil me la entregó. Por un momento, había temido que se negara. Mientras Pelo-Engominado seguía gimiendo de dolor, amartillé la pistola con pericia y la apunté a su cabeza. 

—No te atreverías, zorra —siseo.

Apreté el gatillo sin pestañear. Los capos gritaron sorprendidos, incluido Pelo-Engominado. Cuando el zumbido cesó en mis oídos, lo miré a los ojos y al agujero de bala que estaba a medio centímetro de su cabeza. 

—Llámame zorra otra vez —busqué la voz de mi padre y la encontré—. Y la próxima la tendrás entre ceja y ceja.

La boca de Pelo-Engominado se abrió, pero no salieron palabras. 

—Ahora bien, como estaba diciendo antes de que me interrumpieran tan groseramente —dije mientras bajaba el arma—. Gracias a todos por venir. 

—La mayoría de ustedes me conocen sólo como la hija de Carmine. Y sé que la mayoría de los que estáis aquí probablemente pensáis que no soy más que un par de tetas con patas.

Se levantó un murmullo de risitas, pero noté que era bastante menos estridente que antes. 

Bien. Empezaban a tomarme en serio.

—También sé que la mayoría de vosotros habéis perdido algo muy importante para ustedes en los últimos días. Sus Dones, su sustento, y el propósito mismo de vuestra existencia. Ahora mismo, os sentís perdidos. Y sienten miedo, aunque no quieran admitirlo. Pero por encima de todo, se sienten enfadados.

Se levantó un murmullo en acuerdo. El corazón me latía con fuerza. Con mi mano hice un barrido, señalando a todos en la habitación. 

—Todos sienten enfado porque alguien invitó a sus Dones y los asesinó durante la cena. Sienten rabia de estar obligados a esconderse como ratas mientras otros les roban todo lo que han construido. Pero por encima de todo, sienten enfado porque por primera vez en sus vidas, se sienten inseguros.

Se levantó otro murmullo de acuerdo, esta vez un poco más fuerte. Miré alrededor de la sala, encontrándome ahora con los ojos de cada uno de los hombres allí presentes, y busqué en ellos el atisbo del cambio. Algunos ya lo tenían, otros lucían aún escépticos, pero todos estaban dispuestos a seguir escuchando. 

Bien. 

—Quiero que os miréis unos a otros en esta sala. Hace tan sólo una semana, estaban todos enfrentados. Pero ahora, están bajo un mismo techo, unidos en el odio. El odio hacia mi padre, el odio hacia Adrian Gallo y el odio hacia vuestra propia inseguridad.

Esta vez no hubo murmullos de acuerdo. Pero en el silencio que reinaba, pude ver que sus ojos estaban fijos en mí, esperaban por cada una de mis palabras.

—Yo no puedo traer de vuelta a vuestros Dones, asesinados por mi padre y Adrian Gallo. Yo no puedo restaurarles el camino al poder que os fue robado. Y no puedo hacerlo porque no soy más que una mujer, sin hombres ni armas que me respalden. Yo no puedo hacerlo sin vuestra ayuda. Vuestro juramento. Vuestra lealtad.

— ¿Y por qué habríamos de dártelos? —preguntó Pelo-Engominado entre dientes, mientras se incorporaba aún con dificultad. 

—Porque —le respondí con simple tranquilidad— lo que yo si puedo brindaros es el deseo de vuestros corazones. Sus verdaderos anhelos. 

— ¿De qué estamos hablando? —inquirió él de nuevo.

—De venganza —dije y coloqué mi mano extendida hacia delante, con el corazón acelerado mientras esperaba su reacción—. De poder —añadí enseguida. 

Para mi sorpresa, Pelo-Engominado se acercó y fue el primero que puso su mano sobre la mía. Luego, uno a uno, los demás capos se fueron acercando y colocaron sus manos sobre las nuestras. —De honor a través de la sangre —terminé tajante.
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Lucas

Me desperté en un dormitorio a oscuras y pasé unos instantes separando mis sueños de la realidad. En mi sueño, Leda y yo estábamos de vuelta en el yate, con fuegos artificiales a nuestro alrededor, y ella llevaba un vestido que lucía ciertamente como un traje de novia. 

Y lo que era más importante, ella estaba feliz y, demonios, yo también me había quitado un peso de encima. Por una vez, todo estaba bien en mi mundo. 

Yo también era feliz.

Claro, los sueños no eran más que pequeños retazos de felicidad para evitar que la realidad se estrellara contra mí como lo estaba haciendo ahora. Estaba feliz de tener a Leda de vuelta, pero el resto seguía siendo una mierda. Yo seguía sin medios para protegerla. 

No tenía poder, ni título, ni nada que me asegurara un futuro con ella. 

Ni siquiera estaba seguro de poder salir vivo de esta. 

Frotándome la cara con una mano, miré hacia su lado y vi que su sitio estaba vacío. No tuve la intención de dormirme sobre ella, sabiendo que en cualquier momento alguien podría encontrarnos, y yo podía ser vulnerable a cualquier violencia si estaba dormido. Pero entre la comida de los últimos días y el agotamiento que me produjo Leda, mi cuerpo se había rendido. 

Me incorporé y retiré las mantas, saliendo de la cama. Quizá estaba con Ruhua y Baoshan en el salón. Ya eran más de las nueve y seguro ya ellos habían vuelto de sus compras. Hubo veces en que me quedaba con ellos más de un par de días, aprendiendo sus rutinas y sintiéndome como si fuera su hijo perdido. Fueron los únicos que me importaron una mierda durante mucho tiempo, y ahora Leda estaba en esa mezcla. 

Eran mi familia y haría lo que fuera para mantenerlos a salvo. No creo que Leda entendiera lo que eso significaba para mí. Después de años de que me pasaran de un lado a otro, de no saber de dónde iba a venir el siguiente golpe, me sentía jodidamente seguro con ella y con los Wong. Aunque los Wong no conocían el alcance de mi pasado como Leda, sabía que no les importaría una mierda si se lo contaba. 

Más bien me obligarían a comer otra comida para absorber mi amargura. Ruhua creía que cualquier cosa podía resolverse con una buena comida. 

Pero Leda si lo sabía todo de mí, y eso no la había desanimado. Eso aún me desconcertaba. Era una Princesa de la Mafia, que podía tener lo que quisiera en este mundo. Y lo que ella quería era un monstruo roto y lleno de cicatrices como yo. 

Ella me había hecho humilde. Leda sería la única puta persona en el mundo ante la que yo me arrodillaría, la única por la que estaría dispuesto a dejarlo todo para poder conservarla. 

Incluso mi puto título. 

Encontré mis pantalones y me los puse. Había pensado mucho en esta guerra, en mi título, en la Mafia. Si este plan no funcionaba, ¿estaría dispuesto a dejarlo todo por ella? Yo quería ambas cosas. Era un bastardo egoísta. Había intentado alejarla, había intentado romperla repetidamente para que finalmente se diera por vencida conmigo y se marchara, pero Leda se negaba a hacerlo. 

Yo estaba destinado a tenerla en mi vida. Mi Princesa de la Mafia. La mujer a la que quería convertir en la reina de mi vida. El diamante destrozado seguía en mi bolso, la promesa de un futuro con alguien que podía hacerme feliz. 

Sin embargo, aún no daría el paso. A fin de cuentas, ¿de qué serviría pedirle que se casara con un muerto? 

Eso era lo que me esperaba si no conseguía recomponerme y encontrar la forma de salvar mi título, mi Mafia. Tenía que derrotar a Adrian, o no importaría lo mucho que me preocupara por ella o por los Wong. 

Quedarían atrapados en el fuego cruzado. 

Tras encogerme de hombros y ponerme la camisa, salí a la sala principal y la encontré vacía. Vaya. Habría esperado que ya estuvieran de vuelta. 

La tensión se apoderó de mí mientras corría escaleras abajo, encontrando el restaurante también vacío. Ni rastro de la pareja ni de Leda. 

Joder. 

Rápidamente, comprobé si había alguna señal de allanamiento o forcejeo, y mi respiración se cortó al darme cuenta de que no había nadie. 

Leda se había ido. 

 




 Capítulo 17  

Lucas

Me dejé caer en una de las sillas del comedor y busqué mi teléfono, intentando elaborar mentalmente un plan a seguir. Si se la habían llevado, ella no había opuesto mucha resistencia. La Leda que yo conocía habría luchado por su vida, así que eso significaba que la drogaron o...

No, no iba a pensar en ella como muerta. Yo lo sabría si estuviera muerta y ahora mismo nada en mi interior me decía que siguiera ese camino. 

Pero mi bolsillo estaba vacío. El teléfono no estaba ahí. Volví a subir las escaleras hasta el dormitorio y encendí la luz. Encontré la bolsa de Leda todavía en el suelo. Ella tampoco había huido. Una rápida comprobación del dormitorio confirmó que mi teléfono había desaparecido.

Lo que sólo podía significar que Leda se lo había llevado. 

— ¿Qué has hecho? —gruñí, tirándome del pelo con la mano. ¿Qué demonios estaba haciendo ella? Mis pensamientos recorrieron hasta el último momento que pasamos juntos antes de caer dormido, y nada indicaba que ella estuviera a punto de huir. 

Pero ¿por qué iba a huir? Yo le había dicho que la necesitaba, que no iba a entregarla a su hermano. Incluso le había desnudado mi puta alma, ¿para qué? ¿Para qué ella hiciera esto? 

No, tenía que haber una razón por la que ella no estaba aquí. Leda no era de las que huyen. Yo la había forzado a irse más de lo que me importaba admitir, pero ella no había sido de las que huían, desde el principio. 

De hecho, era más de las que se enfrentaban cara a cara conmigo que de las que se largaban, joder. 

Me giré lentamente en el dormitorio, desesperado por encontrar algún indicio de lo que pudiera estar tramando y no encontré nada. 

Me sentí jodidamente impotente. No podía arreglarlo. No podía chasquear los dedos y hacer que volviera inmediatamente para poder besarla y reprenderla por lo que estaba tramando. 

Además, me iba a aferrar a la creencia de que se había ido voluntariamente. No creía que alguien que se la llevara fuera a molestarse en agarrar también mi teléfono. 

Se me escapó una risa seca. Leda me había follado hasta la inconsciencia para poder irse. Fue un movimiento de mierda, pero brillante. Ella sabía que era algo que yo nunca sería capaz de rechazar. 

Dios, yo la amaba. 

Salí del dormitorio, bajé al restaurante y esperé a que volvieran los Wong. 

Eran casi las diez cuando ellos por fin entraron por la puerta, los brazos de Ruhua venían cargados de bolsas de plástico. 

— ¡Xiao Lu! —Exclamó en cantonés, sorprendida de verme allí sentado en la oscuridad—. ¿Qué haces levantado?

— ¿Dónde han estado? —Repliqué levantándome de la silla—. Es demasiado tarde para andar de compras.

Ruhua me fulminó con la mirada mientras dejaba los paquetes sobre la mesa, y Baoshan hacía lo mismo. 

—Fuimos al mercado, luego nos encontramos con unos amigos que nos invitaron a cenar —dijo ella y puso sus manos en la cintura—. Pensé que Leda y tú disfrutaríais del rato a solas. ¿Dónde está? ¿Te has vuelto a pelear con ella?

Solté una carcajada. 

— ¿Por qué crees que me he peleado con ella?

Me miró de reojo. 

—Porque tú puedes ser un auténtico gilipollas cuando quieres.

Muy bien, me había pillado allí. 

—Ella se ha ido —dije y las palabras salieron mucho más desesperadas de lo que yo quería, pero era la verdad. Llevaba una hora dándole vueltas a cada puto escenario en mi cabeza, desde que Adrian encontró la forma de entrar en este lugar hasta que ella decidió que yo no merecía la pena y se marchara. Era un lugar de mierda para estar, encerrado en un constante estado de pánico, y uno al que no estaba acostumbrado. 

Claro que yo podría haber salido a la calle y buscarla, pero sin medios para contactar con Emil y sin armas, no sería más que un blanco fácil a la espera de que cualquiera me matara. 

— ¿Se ha ido? —Repitió Baoshan, poniendo una mano en mi hombro—. Imposible. No lo creo.

Su tacto era reconfortante. 

—Me desperté y ella se había ido. Mi teléfono también ha desaparecido. No sé qué pasó.

—Toma —declaró Ruhua, empujando su teléfono celular hacia mí—. Llama a tu hombre.

Me aclaré la garganta y marqué el número de Emil. Después de cinco tonos, colgué. 

—No contesta —le dije, devolviéndole el aparato. 

Eso era algo más para preocuparse. Si Emil no contestaba, significaba que alguien había llegado hasta él. ¿Los habrían secuestrado a él y a Leda para sonsacarme? 

—Ellos están bien —sentenció Baoshan, apretándome el hombro—. Son fuertes.

Exhalé un suspiro, deseando que mi pánico se calmara de una puta vez. Yo era un mafioso. Podía resolverlo. Podía superarlo. 

—Sí. Seguro ellos están bien —dije.

Ruhua me rodeó la cintura con el brazo, abrazándome torpemente. 

—Entonces esperaremos.

No tuve el maldito valor para decirles que no. 

Así que esperamos. Una hora se convirtió en dos. Ruhua se afanaba en la cocina mientras yo me paseaba de un lado a otro, debatiéndome entre encontrar a Nico o no para pedirle ayuda. Era la única puta persona de ellos que yo conocía en la ciudad y que no buscaba matarme, y él seguramente haría todo lo posible por encontrar a su hermana. 

Aunque sospeché que a la larga él también querría matarme, al darse cuenta de que la había vuelto a perder. No una vez, sino dos ya. Tal y como me sentía, le daría la bienvenida a la bala.

Por fin, poco después de medianoche, sonó el teléfono de Ruhua. 

—Contesta —me dijo, con las manos metidas en una masa. 

Corrí a cogerlo de la encimera y me lo acerqué a la oreja. 

—Emil.

—Don —respondió Emil. 

— ¿Estás a salvo? —pregunté con fuerza.

—Sí. Es decir, ambos lo estamos —respondió, con voz vacilante—. Estoy con Leda.

Sentí un gran alivio y me dejé caer contra la pared. 

— ¿Qué coño está pasando? ¿Dónde está ella? Déjame hablar con ella. 

Yo quería oír su voz. 

—Yo... eh... estaremos allí en breve —respondió en su lugar—. Por favor, no me mates. Yo no me la llevé. Ella me obligó.

Yo no sabía si reír o llorar. Ambos estaban a salvo. 

—Te está diciendo que no la pongas, ¿no?

—Tendrías que haberla visto —dijo Emil apresuradamente—. Estuvo increíble, y sin ella, esta guerra sería inútil. 

—Yo estoy muy consciente de lo increíble que ella es —dije lentamente, sus palabras me hicieron pensar. ¿Qué había hecho Leda?—. ¿Estás seguro de que ella no está herida?

—No, y ella dice que te diga que no te preocupes.

Bueno, habría estado bien saberlo hace tres putas horas. 

—Supongo que al menos estáis armados. 

—Por supuesto, Don —respondió Emil, con algo de impaciencia en su voz—. Estamos a dos manzanas.

—Entonces nos vemos pronto —dije y terminé la llamada. Leda estaba a salvo. Emil la tenía, pero ¿por qué? ¿No se daban cuenta ambos del peligro que corríamos todos, que corrían ellos por estar asociados conmigo? 

— ¿Era Emil? —preguntó Ruhua.

Coloqué el teléfono sobre la mesa. 

—Sí, era Emil. Él tiene a Leda —le informé. Las palabras no sonaron bien saliendo de mi propia boca, pero sabía que Emil no era de los que le harían daño a ella de ninguna manera. Fuera lo que fuese lo que los había reunido, seguramente se debía a algo que hizo Leda, y no al revés. Emil era leal hasta la médula, y él ya sabía cómo reaccionaría yo a que Leda saliera de aquí. 

—Contrólate, Xiao Lu —dijo Ruhua, limpiándose las manos en el delantal. 

Regresé a ser la persona que solía ser, el Don controlado, y reprimí mi propio alivio y preocupación en mi interna caja fuerte, la que ni siquiera debería existir en mi mundo. Ruhua tenía razón. Pero, tenía que hacerle saber a Leda que podía haber resultado herida, que podía haber hecho daño a Emil y que no iba a tolerar ese comportamiento por más tiempo. 

Ella tendría que empezar a hacerme caso o yo iba a encerrarla en algún sitio hasta que se acabara esta mierda. 

Cuando la puerta se abrió unos instantes después, enderecé los hombros, observando como Emil entraba primero, claramente esperando a que una bala lo alcanzara. 

—Don —dijo respetuosamente, agachando la cabeza al pasar frente a mí. Apreté el puño con fuerza, pero sin ademán de golpearle. 

Leda entró a continuación, cerrando la puerta tras de sí. Sus ojos se cruzaron con los míos y se abrieron un poco. Estaba claro que mi ira se reflejaba en mi rostro. 

—Leda —dije con frialdad—, ¿dónde has estado? 

Se aclaró la garganta y aproveché el momento para recorrer su cuerpo con la mirada, sin encontrar ningún signo externo de herida. De hecho, sus mejillas estaban sonrosadas y sus ojos brillaban con una especie de felicidad disimulada, como si lo que hubiera estado haciendo le hubiera sentado bien. 

Joder, ella era preciosa, y si yo no estuviera tan jodidamente enfadado con ella, ahora mismo la estaría llevando arriba. 

—No fue culpa de Emil —empezó ella, cruzando los brazos sobre el pecho—. Yo le engañé haciéndole creer que se reuniría contigo.

Di un paso hacia ella. 

—Eso no responde a mi pregunta —grité, dejando traslucir mi rabia. Había mil cosas que quería hacerle a la vez. 

Quería estrangularle el cuello, gritarle por ser tan imprudente con su vida y con la de mi hombre. 

Pero también quería besarla con todas mis fuerzas, estrecharla entre mis brazos y saber que estaba a salvo. 

—Tienes razón —dijo ella, frunciendo los labios y levantando la barbilla—. No lo hace.

—Entonces, ¿por qué no empiezas por ahí, amor? —expresé, con una dura sonrisa. 

Para mi sorpresa, Leda no se inmutó ante mi tono áspero, mirándome un instante más. 

—Fui a salvarte la vida, Lucas —dijo.

— ¿Qué hiciste, Leda?
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Leda

Lucas estaba cabreado. Podía verlo en su expresión, podía sentir su rabia en oleadas. Estaba preparada para ello. Tenía la esperanza de que se mantuviera dormido hasta que yo regresara, pero la reunión había durado más de lo previsto y, cuando Emil por fin volvió a llamar, los dos sabíamos que nos habíamos metido en un buen lío. 

La buena noticia: Emil estaba de mi lado. 

La mala noticia: Lucas nos iba a matar a los dos por hacerlo preocuparse. 

—Lo siento —me apresuré a decir, con la esperanza de suavizar un poco su enfado—. Sé que estabas preocupado.

—No tienes ni puta idea de lo que estuve pensando —me interrumpió, con un deje de desesperación en el tono. Yo quería abrazarlo y mostrarle que estaba perfectamente bien, pero por la forma en que se contenía, sabía que él no buscaba ese tipo de consuelo en este momento. 

Por Dios, creo que nunca lo había visto tan enojado. 

—Tienes razón —reconocí—. No sé en qué estabas pensando, pero yo estuve con Emil todo el tiempo.

Lucas desvió la mirada hacia su segundo al mando, y la forma en que Emil retrocedió apenas un paso me hizo ponerme entre los dos. 

—Honestamente, Lucas, no fue culpa suya. Él hizo exactamente lo que yo le dije que hiciera.

—Será mejor que alguno de los dos aclare esto deprisa —gruñó Lucas, con los ojos aún clavados en Emil. 

—Vale —me obligué a decir, poniendo la mano en su pecho. Su corazón latía con rapidez y me hizo desear haberle dejado al menos una nota para que no hubiera entrado en pánico de esta manera—. Tuvimos una reunión con algunos de los capos. Los mismos a los que tú les pediste a Emil que contactara. Ellos ya están dispuestos a apoyarte. Están dispuestos a luchar. 

Sus ojos se encontraron con los míos, y vi la confusión en ellos. 

— ¿Qué dices? —inquirió.

Realmente había sido un momento de gloria. Todos esos años viendo a mi padre tomar las riendas y dar discursos que animaban a sus hombres a hacer lo que él quería que hicieran, por fin habían valido la pena. 

—Emil reunió a un buen grupo. Yo los convencí de unir fuerzas. Ahora tiene su ejército, Don Valentino. 

Cada palabra que había dicho a esos hombres había sido por Lucas. Yo no quería quedarme de brazos cruzados y ver cómo él se hundía, permitirme perderlo porque él no estaba cosechando el respeto que necesitaba.

Fue un buen movimiento, uno aterrador, pero ahora había esperanza. Esperanza de que podíamos derrotar a Adrian y a mi padre. Todos los hombres en aquella sala habían prometido su lealtad para ayudarnos a derrotar a Adrian y a mi padre. 

Había sido un momento brillante, de verdad, uno que yo hubiera deseado que Lucas viera. 

—Cincuenta familias —le dije a Lucas con orgullo—. Cincuenta familias te apoyan. Y esto es sólo el principio.

Él no sonrió ni se movió, su mirada se endureció. 

— ¿Te has metido en una habitación con cincuenta hombres que odian a tu padre?

Mi sonrisa se atenuó. 

—Yo estaba a salvo. Emil estaba allí.

— ¡Emil no habría podido detener una lluvia de balas! —Gritó Lucas—. ¡Él no podría haber evitado que te lastimaran, Leda! ¿Acaso no sabes quién eres? ¡Eres su maldito enemigo!

— ¡Ya no! —Contraataqué, alzando también la voz—. ¿No ves lo que acabo de hacer? 

Él estaba actuando exactamente como yo esperaba que lo hiciera. Al pensar que yo no estaba a salvo, pasaba por alto el hecho de que acababa de darle una ventaja en esta guerra. En realidad, no era para solo pensar que él estaría agradecido por lo que yo había hecho. 

Entonces Lucas se alejó de mí, y señaló con el dedo a Emil. 

—Y tú. Deberías haberla traído aquí en cuanto la encontraste.

—No le culpes —le interrumpí, cogiéndole del brazo—. Los dos nos preocupamos por ti, Lucas. Esto es lo que hace la gente cuando se preocupa por los demás.

Se volvió hacia mí y sentí que un pequeño escalofrío de miedo me recorría la espalda al ver su oscura actitud. 

— ¿Preocuparse? Déjame que te hable de preocuparse, Leda. Me he pasado las últimas tres putas horas repasando todas las posibles situaciones que podrían estar sucediéndote.

Fue entonces cuando me di cuenta de que Lucas realmente se había asustado. Tal vez algo más que asustado, cuando se despertó y yo no estaba allí. 

— ¡Ya basta!

Todo el mundo se volvió hacia la señora Wong, que llevaba una cuchara de madera en la mano y a quien claramente no le preocupaba en absoluto que Lucas tuviera un aspecto asesino en ese momento. 

— ¡Xiao Lu, discúlpate!

Cuando ella le golpeó en el hombro con la cuchara, casi me parto de la risa. Sólo la señora Wong podía salirse con la suya así. Entonces, la anciana me señaló. 

—Ella está protegiendo a tu hijo. Eso es lo que hacen las madres.

Oh Dios. Sentí la sangre drenar de mi cara y desvié la mirada hacia Lucas, que tenía una mirada igualmente sorprendida. 

— ¿Qué? —Me preguntó él— ¿De qué está hablando ella?

Esto no era lo que tenía en mente cuando pensé en la forma de decirle a Lucas que iba a ser padre, pero incluso los planes mejor trazados a veces se torcían. 

—Estoy embarazada —acepté de sopetón, oyendo cómo Emil respiraba agitadamente—. Me enteré cuando estuve en el hospital.

Por un momento, Lucas solo se me quedó mirando.

—Lamento no habértelo dicho antes —le dije, no gustándome su silencio. ¿Se estaba alejando de mí? ¿Estaba tan sorprendido por la noticia que no sabía cómo reaccionar, o esto se iba a poner peor? Yo no sabía lo que Lucas quería más allá de su título, o incluso si alguna vez tuvo la idea de tener hijos. 

Su mandíbula se apretó antes de mirar a Emil. 

—Nos vamos —le dijo.

—Espera, ¿qué dices? —pregunté mientras Emil iba a hacer lo que sea que Lucas quería decir con esa frase. Al notar que estaba aferrada a su brazo, lo solté—. Lucas, hablemos.

— ¿A dónde vas a ir? —Preguntó la señora Wong—. Aquí estás a salvo.

Lucas miró sobre mí a la pequeña mujer, dedicándole una leve sonrisa. 

—No podemos seguir aquí y ponerlos en peligro más tiempo. Yo debí haberme ido hace días.

Casi pude terminar la frase por él. Aquí era donde Lucas se sentía seguro, con estas personas que eran su familia. Por eso se había quedado tanto tiempo.

—Xiao Lu —empezó a intervenir el señor Wong, pero Lucas negó con la cabeza. 

—No puedo, Baoshan. Ya lo sabes. Te avisaré cuando estemos a salvo. 

Me miró y su sonrisa se desvaneció. 

—Ve a por nuestras cosas, Leda. Ahora.

Yo tenía un millón de preguntas que hacerle, pero me contuve. Seguro algo iba mal y no quería decir nada delante de la pareja que probablemente haría todo lo posible por mantenerlo a salvo. 

—Vale —acepté. Con piernas temblorosas, subí las escaleras y metí las cosas de Lucas en la mochila que había traído Emil, agarré también mi bolso. Ahora que mi secreto había salido a la luz, sabía que tendríamos que hablar de ello en algún momento, pero ahora no estaba segura de lo que Lucas iba a decir. Estaba actuando de forma extraña, parecía querer llevarnos a otro sitio y, cuando lo hiciera, no sabía qué pasaría. 

Yo sólo esperaba que no perdiera la cordura, como Nico hizo con Rory cuando se enteró de que estaba embarazada de él. 

Cuando conseguí volver abajo, Lucas me estaba esperando en la puerta trasera que daba al callejón. 

—Gracias —les dije a los Wong, con las lágrimas atascándome la garganta. 

—Cuídala —le dijo la señora Wong a Lucas mientras su marido le tocaba el hombro—. Ella es lo que tú necesitas, Xiao Lu.

—Estaré en contacto —fue todo lo que él dijo mientras me acompañaba a la puerta y al todoterreno que esperaba afuera. Se deslizó a mi lado y Emil puso el todoterreno en marcha, hacia las calles de la ciudad. Sabía que era más de medianoche, pero no estaba cansada en absoluto. Cuando Lucas se acercó para cogerme la mano, me sorprendí. 

No dijo ni una palabra, ni falta que hacía. Apoyé la cabeza en su hombro, concentrándome en los lentos círculos que su pulgar trazaba en el dorso de mi mano. Ahora mismo yo tenía muchas incógnitas, pero lo único que no había cambiado era que le había conseguido a Lucas la ayuda que necesitaba. Él podía estar enfadado todo lo que quisiera, pero ahora tenía un ejército, un ejército con dinero y armas. Pero lo más importante, un ejército que buscaba venganza y poder. 

Ya no éramos sólo nosotros tres, tratando de enfrentar a mi padre y a Adrian. 

Era la mitad de las familias mafiosas de la ciudad, y pronto tanto Adrian como mi padre se darían cuenta de que habían cabreado a la gente equivocada. 

No viajamos muy lejos y cuando el todoterreno por fin se detuvo, levanté la cabeza. Cerca, podía ver el familiar arco del Washington Square Park. 

—Vamos —dijo Lucas con brusquedad y abrió la puerta. 

Le seguí, observando cómo Emil cogía nuestras maletas y se las entregaba. 

—Ahora vuelvo —dijo Emil mientras volvía a subir al todoterreno. 

— ¿Adónde va? —pregunté, siguiendo a Lucas. 

—Por suministros —respondió Lucas, deteniéndose delante de lo que parecía un edificio abandonado.

Observé cómo revelaba un teclado en la pared y pulsaba unos números; un momento después, la puerta se abrió con estruendo. 

— ¿Qué es este lugar? —pregunté, entrando tras él.

Lucas buscó a tientas el interruptor de la luz y el edificio cobró vida, mostrando un almacén con cajas apiladas por todas partes. 

—Este es mi almacén —dijo, serpenteando entre las hileras de cajas—. Aquí estaremos a salvo.

No supe qué contestar, así que me quedé callada mientras tomaba mi mano y me llevaba por unas escaleras cerca de la parte trasera. Atravesó otra entrada con teclado antes de ponernos en una versión de un altillo de almacén. Lucas soltó mi mano y dejó las bolsas en el sofá cercano antes de volverse hacia mí, pero yo estaba demasiado ocupada contemplando el sencillo espacio. Estaba dotado de una planta abierta que revelaba una zona de estar, una cocina y un dormitorio. Había una puerta a la izquierda que podía suponer que era el cuarto de baño, pero era mucho más grande que el apartamento de los Wong. 

Otro escondite, pero al menos estábamos solos. 

—Lucas —comencé cuando él se acercó a mí—. Tenemos que hablar. 

De muchas cosas, pensé. Especialmente del asunto que la señora Wong había develado tan festivamente. 

No la culpaba. Yo debería habérselo dicho a él después de que se lo admitiera a ella. Pero egoístamente no quería perder a Lucas, así que no lo había hecho. 

—Actuaste a mis espaldas —empezó, con los ojos cada vez más encendidos. Pero no había ira en sus palabras, y mi cuerpo traidor empezó a estremecerse de anticipación—. Necesitas ser castigada, Leda.

Dios mío. Me asaltaron mil pensamientos a la vez, y el calor que sólo él podía provocar en mí empezó a acumularse en el estómago. Seguramente él no podía estar pensando en eso ahora. Acababa de decirle que esperaba un hijo suyo. ¿Acaso no quería hablar de ello?

Pero cuando él acortó la distancia que nos separaba, yo respiré entrecortadamente. 

—Este lugar —murmuró mientras me acariciaba la mejilla—. Este lugar está pensado para disimular cualquier sonido de lo que pueda estar ocurriendo acá adentro.

Me temblaron las rodillas. 

— ¿Qué vas a hacer? —Pregunté.

Yo no tenía miedo. Sabía que Lucas no iba a hacerme daño. 

Claro que no, probablemente él iba a castigarme de una forma que me haría suplicar clemencia.

Sus labios se alzaron en una sonrisa diabólica y entonces dejó caer su mano. 

— ¿Yo? Voy a castigarte, Leda. Y tú podrás gritar tan fuerte como puedas. Pero nadie te va a oír.




 Capítulo 19  

Lucas

Observé cómo un abanico de emociones recorría el rostro de Leda, sabiendo perfectamente que ella no esperaba que yo dijera eso. 

—Quítate eso —le dije, dando un paso atrás—. Todo.

—Lucas —empezó a decir mientras yo empezaba a quitarme la ropa—. Tenemos que hablar.

— ¿Te parece que quiero hablar ahora? —dije, entrecerrando mis ojos. 

No podría, aunque quisiera. El hecho de saber que ella llevaba en su vientre a mi hijo me sorprendió mucho y tuve que procesarlo. Leda estaba embarazada. ¿Acaso me lo iba a decir alguna vez? 

Me dolió un poco que se lo hubiera dicho a Ruhua, pero me reprimí cuando me di cuenta de que probablemente Leda no se lo había dicho a ella. Tal vez Ruhua se había dado cuenta y se había enfrentado a ella. No se le escapaba nada. 

No era de extrañar, admito, teniendo en cuenta todo el sexo que habíamos tenido durante el tiempo que Leda había estado conmigo. Hacía semanas que había dejado de usar preservativos y, como ella no había montado ningún escándalo al respecto, pensé que estaba cubierta. 

No es que importara. Algo primitivo había estallado en mi interior en cuanto supe que estaba embarazada y, de repente, me jugaba mucho más de lo que pensaba. Ahora mismo, sin embargo, sólo quería estar dentro de ella. 

—No me hagas repetírtelo.

Los ojos de Leda se calentaron cuando me llevé la mano a la cintura de los vaqueros y ella apartó la mirada, empezando a quitarse la ropa. Cuando su cuerpo exuberante quedó a la vista, me di cuenta de que últimamente había tenido razón en lo de las diferencias. 

Diablos, no había pensado que su embarazo fuera la razón de la repentina atracción adicional que sentía por ella, pero ahora todo tenía sentido. Leda estaba embarazada de mí.

El corazón se me estrujó dolorosamente en el pecho y, en cuanto le quité los leggings, atraje hacia mí su cuerpo desnudo para que sintiera la pesadez de mi polla presionando su vientre. 

—Te fuiste —le dije con dureza, otro miedo atenazador instalándose en mi interior. 

Sabía que sus motivos eran ayudarme, pero odiaba pensar que había salido y que se había puesto en peligro no sólo a sí misma, sino también a nuestro hijo, al hacerlo. Diablos, quería encerrarla y no dejar que volviera a ver la luz del día hasta que esta mierda hubiera terminado. 

Leda no tenía ni idea de lo que me había hecho, un monstruo, el hombre que no había amado a nadie, que ni siquiera se había preocupado por otro ser humano antes de ahora. 

Antes de ella. 

—Lo hice por nosotros —dijo, apretando su mejilla contra mi pecho desnudo—. Alguien tiene que mirar por ti, Lucas.

Aunque apreciaba el sentimiento, no me gustaba que lo hubiera hecho arriesgando su seguridad. 

Me separé de ella, tiré de su brazo y la llevé a la cama. 

—Túmbate —gruñí, soltándola. No había calor en mis palabras, y si ella se negaba, bueno, no iba a obligarla. Sin embargo, Leda hizo lo que le pedí y me miró. 

— ¿Qué vas a hacer, Lucas?

No prestaba atención a sus palabras, pero la turgencia de sus pechos reclamaba mi atención, y la forma ligeramente redondeada de su vientre... Nuestro hijo vivía allí, creciendo sin cesar en aquella mujer por la que yo haría cualquier cosa. 

Me estaba dando el futuro que creí que nunca querría. Quise caer de rodillas en una extraña mezcla de alivio y agradecimiento porque alguien no me había abandonado por completo. 

— ¿Lucas?

Oí la pregunta en su voz, así que me aparté de la cama, caminando hacia el armario y sacando dos de mis corbatas, la seda deslizándose entre mis dedos. Era un sádico por querer hacer esto ahora mismo, pero mi cuerpo zumbaba con la necesidad de estar dentro de ella, de hacerme sentir que estaba jodidamente completo. 

Eso es lo que Leda había traído a mi vida. Eso es lo que me hizo sentir. Era más que amor. La palabra no era suficiente. Era algo mucho más profundo de lo que el amor podría ser. 

Era algo de lo que no quería prescindir nunca. 

Cuando me acerqué a la cama, los ojos de Leda se abrieron de par en par. 

—Castigarte —dije, cogiendo su mano derecha y atándola firmemente a la barandilla de la cama.

 




 Capítulo 20  

Lucas

Ella no respondió mientras le hacía lo mismo con la mano izquierda, con cuidado de dejar la corbata lo bastante floja por si necesitaba soltarse. No quería hacerle daño. Ya nos habíamos hecho bastante daño el uno al otro. Nunca habría pensado que algo así fuera posible para mí... para nosotros. 

No la merecía, pero estaba seguro de que no iba a renunciar a ella. 

Me subí a la cama y me senté a horcajadas sobre ella, con la polla rozándole el estómago. 

—Quiero oír mi nombre en tus labios, Leda.

Aspiró cuando llegué a su pecho y le rocé ligeramente el pezón. Cada fibra de mi cuerpo deseaba sumergirme en su calor, la necesidad casi me hacía caer de rodillas, pero no podía.

Todavía no. 

Me incliné hacia ella y le rocé la sien con los labios, que bajaron hasta su mejilla antes de rozarle la oreja con la lengua. 

—No deberías haberte puesto en peligro, Leda —le susurré al oído, mientras mi mano amasaba ligeramente su pecho—. Esas cosas te meten en problemas.

—Lo sé —suspiró ella—. Quizá por eso lo hice.

No me extrañaría. Conteniendo la risa, acerqué los labios a su mandíbula y mordisqueé la piel. 

—Quizá por eso lo hiciste —dije a lo largo de su piel—. Eso te haría tan retorcida como yo.

Los ojos de Leda se abrieron y vi algo en sus profundidades que me hizo detenerme. 

—Puede que sí —dijo en voz baja—. Pero cada caricia que me das ahora, Lucas... Puedo sentir el amor. Sé que está ahí, y nada de lo que hagas podrá cambiarlo.

Joder, ella sabía cómo humillar a un hombre. Gruñí y apreté los labios alrededor de su pezón, tirando hasta que gritó de placer. No era el momento de hablar. Cuando cambié al otro pecho, Leda luchó contra las ataduras. 

— ¡Oh, Lucas! —suspiró cuando pasé la lengua por su tenso pezón.

Su nombre en mis labios fue como volver a casa. Nadie, nadie en absoluto, se había preocupado nunca por mí así, y sabía que no podía haber nada que ella hiciera que me alejara de ella. 

Probablemente le daría la daga para clavármela en el puto corazón si me lo pidiera. 

—Suplica —susurré contra su piel, acercando mis labios a su vientre. Por un momento me detuve, con mi mano llena de cicatrices acariciando el pequeño bulto que había allí. Dentro había un niño que iba a tenerme como padre. Yo, el niño bastardo que se había convertido en un monstruo. No tenía nada que dar a cambio, nada. 

Se me hizo un nudo en la garganta y me di cuenta de que estaba a punto de llorar sólo de pensarlo. Algún día habría un niño, hijo o hija, que dependería de mí para todo. Mi hijo esperaría de mí que le protegiera, que le proveyera, y no estar en esta mierda ahora mismo. 

Ahora entendía los sacrificios que Nico había hecho por su familia. Ahora entendía por qué lo había dejado todo por ellos. 

Tenía sentido. Y era un pensamiento aleccionador.

Aparté ese pensamiento de mi mente y me incliné para besar ligeramente el vientre de Leda, rezando a quienquiera que aún me escuchara para que este regalo se mantuviera a salvo de las crueldades del mundo. 

Robé a Leda, la compré y le quité todo. Tenía todo el derecho a querer irse, todo el derecho a negarme este hijo. Tenía todo el derecho a asegurarse de que nuestro hijo creciera sin mi oscura influencia. 

Pero no lo hizo. 

Y si no lo hacía, yo estaba dispuesto a intentarlo, dispuesto a cambiar.

Cuando me acomodé entre sus muslos, levanté la cabeza para encontrarme con su mirada. 

— ¿Estás lista para recibir tu castigo?

Abrió la boca, pero la cerró y asintió. 

Bajé la cabeza hasta el brillante centro de su cuerpo, aspirando el dulce aroma de su excitación. Estaba lista para mí, empapada, y yo sentía mi propia polla presionando dolorosamente sobre la sábana, deseando un trozo de lo que tenía entre las manos. 

Todavía no. 

Ella aún no había aprendido la lección, aunque realmente no tenía ni puta idea de qué lección estaba intentando darle ahora. 

Tal vez era más para mí. Tal vez esta era mi lección de paciencia

Saqué la lengua, rozando su clítoris hinchado, y el cuerpo de Leda se agitó en respuesta. 

—Lucas —gimió, girando las caderas y suplicando más—. Por favor.

Sentí que mi propia excitación se agolpaba en la cabeza de mi polla mientras su sensual voz me incitaba a seguir, pero me contuve. Todavía no. No hasta hacerla temblar. Mi lengua tanteó y se burló de ella, separándola mientras exploraba sus profundidades. Me perdí en su húmedo almizcle, en su cálido aroma y en la suavidad de sus muslos temblorosos sobre mis orejas. 

Me deleité con ella, apretando los labios contra su humedad para beber hasta la última gota de su néctar. Su cuerpo tembló cuando me retiré y oí un leve gemido de necesidad. La provoqué hasta el borde del placer y me retiré, dejándola bajar lo suficiente antes de reanudar. 

En cierto modo, era una venganza por lo que me había hecho antes de irse a mis espaldas. En otros, era una recompensa por haber tomado la iniciativa. Demostró ser mi igual. No sólo una princesa de la Mafia, sino una reina. 

—Lucas —jadeó de nuevo mientras trazaba lentos y tortuosos círculos alrededor de su clítoris. Mis ásperos dedos sintieron el leve temblor que zumbaba bajo ellos mientras sus suaves muslos luchaban contra mi agarre.

Apoyé la frente en su muslo, dejando que su necesidad pasara a un segundo plano. Quería controlar su orgasmo para que nunca lo olvidara. 

Una vez más, la llevé más arriba, sólo para retirarme en el momento final. Su respiración se estabilizó y besé sus muslos hasta que sentí su pulso, caliente y creciente, contra mis labios. Me zumbaron los oídos ante la excitación que crecía entre nosotros. Su cuerpo se tensaba cada vez más, pero nunca llegaba el delicioso momento de la liberación. Se lo negaría una y otra vez. Su sabor, algo que sólo podía describirse como Leda, inundó mi boca.

Dijo algo ininteligible cuando introduje un dedo en su estrecho canal, mientras mi lengua daba vueltas sobre su hinchada protuberancia. Cuando volví a retirarme, me suplicó. 

—Lucas —jadeó, con el cuerpo tembloroso ante mí—. ¿Qué estás haciendo?

—Esperando —murmuré, dándole un beso en el interior del muslo. Yo sabía lo que quería de ella, y hasta que lo consiguiera, iba a estar en este permanente estado de deliciosa tortura.

Y yo seguiría sufriendo, sabiendo que en el momento en que tocara su calor, la perdería. 

Ahora mismo, era seguro mantener la polla pegada a las sábanas e intentar no pensar en lo jodidamente agradable que era estar dentro de ella. Lo había hecho más veces de las que me importaba contar, provocando implacablemente a una mujer tras otra hasta que se revolvían en la cama, suplicando que las liberara. Pero siempre había dejado esos recuerdos en un recóndito lugar de mi mente, negándome a recordar uno solo. 

Pero Leda era diferente. Yo no quería olvidar nada. Quería recordar cada momento con ella. Memorizar la forma de sus curvas, los suaves gemidos que pasaban entre sus labios y su inolvidable aroma.

Me di cuenta de que ésa era la diferencia entre solo follar y hacer el amor. 

Empecé de nuevo, esta vez estirándola con dos dedos que moví en sincronía con mi lengua, sintiendo cómo sus paredes se apretaban a su alrededor. Estaba tan cerca, cada terminación nerviosa probablemente en vilo por si me detenía de nuevo y le negaba el orgasmo. 

—Lucas...

Esta vez, decidí que ella y yo ya habíamos sido torturados lo suficiente. Mi lengua estaba como loca en su clítoris, y ella se retorcía bajo mis caricias. 

—Lucas, por favor...

Eso era lo que yo quería oír. 

Me prometí a mí mismo en ese mismo instante que siempre le transmitiría esas sensaciones, que nunca reprimiría a Leda cuando se tratara de nuestro tiempo en la cama. 

—Sí, Lucas, sigue, por favor.

No lo habíamos hecho hasta ahora, pero los años podían cambiarnos, podían separarnos, y yo no quería que eso ocurriera nunca. 

—Sí. ¡Sí! ¡SÍ!

Así era. Leda era mía.

 




 Capítulo 21  

Leda

Me retorcí las muñecas, intentando soltarlas de las ataduras de la cama para poder tocar a Lucas. Cada parte de mi cuerpo estaba tensa por la necesidad, mi cuerpo hipersensible a su tacto, a la forma en que me estaba comiendo, y quería liberarme. 

Necesitaba liberarme. 

—Lo necesito —supliqué mientras sus dedos volvían a penetrarme, encontrándose con la humedad que mi cuerpo producía—. Por favor, necesito correrme.

No levantó la cabeza, y yo esperaba que eso fuera todo, que por fin fuera a darme un dulce final. Iba a ser el mejor orgasmo hasta la fecha. 

Cuando esta vez no se retiró, respiré aliviada antes de gritar su nombre, el dulce calor del orgasmo irradiaba desde lo más profundo de mis entrañas. Era algo que sólo él podía sacar, algo que yo sólo podía compartir con él. Algo que nos pertenecía a nosotros y sólo a nosotros. 

La espera había merecido la pena. 

Lucas no se apartó de inmediato y yo grité su nombre mientras seguía tocándome, provocándome y acariciándome. Mi cuerpo se estremeció y se arqueó, ansioso por recibirlo.

Cuando volví a la tierra, él ya se estaba moviendo, tirando de las ataduras de mis muñecas antes de introducirse en mí. 

Inmediatamente me arqueé para ir a su encuentro, mis manos encontraron sus poderosos hombros y los agarré con tanta fuerza que mis uñas se clavaron en su piel. 

—Leda —susurró él, y aplastó sus labios contra los míos, dejándome saborear mi propia lujuria en sus labios. 

Sin palabras, me exigió que le devolviera con la boca lo que le había hecho a mi cuerpo.

Lo que le estaba haciendo a mi cuerpo. 

Y yo accedí. 

Me abrí a él, dejé que se tragara mis gritos de placer y me vaciara los pulmones con cada profundo beso. 

Lucas separó sus labios de los míos y me agarró de las caderas, tirando de mí hacia arriba. 

—Suplícame, Leda —me dijo con el rostro de piedra—. Suplícame que te tome. Que te folle. Para recordarte que tú eres mía.

—Por favor —dije de inmediato, deslizando las manos hasta sus antebrazos y luego tocando ligeramente mis propios pechos—. Fóllame.

Sus ojos siguieron mis manos, y vi cómo se le movía la garganta una vez, sabiendo que lo estaba volviendo tan loco como él a mí. Por eso éramos perfectos el uno para el otro. Había un toma y dame por ambas partes. Yo lo necesitaba como al aire que respiraba, y él me necesitaba para mantener los pies en la tierra, para recordarle que era mucho más que el monstruo que veía en sí mismo. 

Era amado, y si tenía que pasarme el resto de mi vida recordándoselo, lo haría. 

Sin embargo, decir las palabras no era suficiente. Lo que sentía por Lucas era tan difícil de explicar, pero era más profundo que esas tres palabritas. 

Sentía que él se había dado cuenta de lo mismo. Por eso nadie más llenaría el vacío que él llenaba dentro de mí. Si le ocurriera algo, me sentiría destrozada, destruida, incapaz de seguir viviendo. 

Eso era lo que él hacía por mí, lo que significaba para mí. 

Los dedos de Lucas se clavaron en mi piel mientras empujaba dentro de mí. El placer me invadió y mis dedos se cerraron en puños mientras gritaba su nombre. Luchaba por respirar con cada embestida. Un temblor recorrió mi cuerpo, seguido de otro, y luego otro. Cada uno más intenso que el anterior. No me había dado cuenta de lo incompleta que me sentía sin él. 

Si esto era un indicio de cómo iban a ser los próximos cincuenta años, no estaba muy segura de sobrevivir a ellos. 

Lucas movió las caderas y me penetró más profundamente. Se estaba poniendo rígido y el ritmo de sus embestidas se aceleró. Él estaba cerca, lo sabía. 

—Bésame —susurré—. Bésame como si te perteneciera.

Exigí, y él obedeció. 

Cuando se inclinó, le rodeé la cintura con las piernas y tiré de él aún más adentro. Su agarre de mis caderas se hizo más fuerte. Los músculos de su cuerpo lleno de cicatrices y tatuajes se hicieron más evidentes. Pequeñas gotas de sudor recorrieron su cuerpo y cayeron sobre el mío. 

Entonces, con un grito desgarrado que salió de lo más profundo de su alma, Lucas gritó mi nombre y se derramó dentro de mí.

Por un momento, el mundo se detuvo. Le vi cerrar los ojos y susurrar algo que no pude descifrar; la relajación absoluta de su hermoso rostro me llegó al corazón. 

Cuando abrió los ojos, vi en ellos un cansancio absoluto. 

—Leda —susurró, retirando las manos de mis caderas—. Eso fue...

—Algo que no se puede expresar con palabras —terminé por él, y mi propio cuerpo se hizo eco de su sentimiento. 

Gimió y se apartó de mí, tirando su cuerpo junto al mío. Sentí que el sudor me salpicaba la piel, pero nunca antes me había sentido tan completa. 

Este era mi lugar. Me daba igual lo que dijeran al respecto. 

— ¿Estás bien? 

Me giré sobre un costado para mirar los ojos inquietantemente hermosos de Lucas. 

—Sí, ¿por qué no iba a estarlo?

Me miró el vientre y sentí que se me deshacían las tripas. 

—Estoy bien —le dije, alzando la mano para apartarle el mechón de pelo que le había caído sobre la frente—. No puedes lastimarnos.

— ¿Cómo ha ocurrido? —preguntó suavemente, cogiendo mi mano entre las suyas y apretándola contra su pecho. 

— No estoy segura —le dije con sinceridad—. Tenía un DIU. El médico dijo que era raro, pero que si podía ocurrir. 

Dada la locura de sexo que practicábamos, no me sorprendió en absoluto.

Se le hizo un nudo en la garganta cuando extendió la mano y me acarició ligeramente el vientre. 

—Un niño —dijo en voz baja—. Nuestro hijo.
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Leda

Su voz me produjo una oleada de emociones. Aquí estaba ese gran mafioso que había hecho cosas que la mayoría ni siquiera creería posibles, y se sorprendía de que yo estuviera embarazada. Lo hacía todo demasiado real, hacía a Lucas demasiado real, solidificando el hecho de que podía morir si no parábamos esta guerra. 

—Nuestro hijo —repetí, desterrando los horribles pensamientos por el momento. 

Una sonrisa que le robaba el aliento cruzó su rostro. 

—Mis hijos deben de ser buenos nadadores para defenderse de ese DIU.

Había orgullo masculino en su voz, y puse los ojos en blanco. 

—Eso es una locura. Sabes que el DIU podría haber fallado. 

Últimamente había estado muy estresada y no había cuidado mi cuerpo como debía. Era fácil pensar que mis hormonas también habían estado fuera de control. 

—A pesar de todo —dijo, posando su mano en mi cadera—. Vamos a tener un hijo, Leda. Y no tengo ni idea de qué hacer con los niños.

—Lo resolveremos juntos, ¿vale? —le dije, tocándole la cara con la mano—. Yo tampoco sé muy bien qué hacer con uno, pero si mi hermano puede resolverlo, no puede ser tan difícil.

La mandíbula de Lucas se tensó. 

—Ahora lo entiendo.

No estaba seguro de a qué se refería. 

— ¿Qué cosa?

Miró más allá de mí y hacia la pared. 

—Sé por qué tu hermano hizo lo que hizo. No sólo tenía que preocuparse por sí mismo. Leda, un niño es inocente. No puede elegir a sus padres ni la situación en la que nace.

Lo sabía muy bien. Yo era una D’Agostino a pesar de lo mucho que quería luchar contra ello. 

Mi padre era un monstruo, pero seguía siendo mi padre. No podía negarlo, repudiarlo o repudiar a mis ancestros. 

—Todo va a salir bien —le dije a Lucas, viendo que la preocupación empezaba a dibujarse en su expresión—. Tenemos tiempo de sobra para arreglar todo esto y labrarle un futuro a nuestro hijo. Estaré aquí todo el tiempo.

Se inclinó hacia delante y apretó nuestras frentes. 

—No te merezco.

Solté una carcajada ahogada, aspirando su aroma. 

—No, no me mereces. 

No se rió, sino que se apartó y sus ojos se clavaron en los míos con ansiedad. 

—Te amo —dijo en tono apresurado—. No creo que te des cuenta de lo mucho que significas para mí, Leda. Joder, ni siquiera puedo pensar con claridad cuando estás cerca. Vivo para tus risas, para tus bromas, para tu sonrisa.

Se me llenó la garganta de lágrimas. Nunca había oído a Lucas desnudarse así, y lo era todo. Sabía que cuando Lucas decía cosas así, no mentía, ni se las tomaba a la ligera. 

—No sé por qué me amas —continuó—. Soy un puto monstruo, y no merezco tu amor ni el del hijo que me estás dando, pero no puedo vivir sin ti. No puedo pasar el resto de mi vida sin saber que estás a mi lado el cien por cien del camino. —Bajó la cabeza—. No sé qué he hecho para merecer a alguien como tú, pero no voy a volver a darte por sentado nunca más.

Dejé que sus palabras calaran hondo antes de agarrarle la barbilla y obligarle a mirarme. 

—Lo eres todo para mí —empecé a decir, las palabras me salían del alma—. No me importa quién eras. Quiero estar con quien eres ahora y en nuestro futuro. Quiero verte amar a este niño con cada fibra de tu ser porque sé que lo harás. Sé que serás el mejor padre que puedas ser, y te querremos aún más por ello. Te amo, Lucas Valentino. No tienes que ocultar nunca quién eres. 

Sabía que habría días en que él sería otra persona. Si entendíamos esto de la Mafia, Lucas tendría dos caras. Tenía que tenerlas. No podía ser el Don en nuestra casa, y no podía ser este hombre maravilloso y bueno frente a su Mafia. 

Estaba preparada para ello, y abrazaría todas sus partes porque si no podía, entonces no lo amaba de verdad. 

—Gracias —dijo, sorprendiéndome. 

— ¿Por qué?

Se incorporó. 

—Por no rendirte nunca conmigo. Tuviste todas las oportunidades y todo el derecho a hacerlo, pero no lo hiciste, y eso te hace mucho mejor de lo que yo podría llegar a ser.

Separé los labios, pero Lucas ya se estaba moviendo fuera de la cama, ofreciéndome una buena vista de su hermoso cuerpo mientras lo hacía. Cada ángulo, cada hundimiento e hinchazón de su cuerpo lo hacían completamente perfecto, incluso sus cicatrices. 

Y él era todo mío. 

— ¿Adónde vas?

No respondió y me volví a tumbar en la cama, mirando las vigas expuestas sobre mí. Lucas me quería. Me amaba de verdad. Sentí que cada palabra había salido de su alma. Lucas nunca me había mentido de verdad, y eso me habría bastado, pero sentirlo era otra cosa. 

Sentía el amor de Lucas. 

Cuando volvió, tenía un vaso de agua en la mano. 

—Pensé que tendrías sed —dijo cuando me senté en la cama. 

Cogí el vaso y lo vacié. 

—Gracias. Por supuesto que sí.

Lucas me arrancó el vaso de la mano y vi cómo metía los dedos y agarraba un hielo. 

—Túmbate, Leda.

Curiosa, hice lo que me pedía, y Lucas se cernió sobre mí, con los ojos encendidos. 

—Eres jodidamente preciosa —murmuró, recorriendo mi cuerpo con la mirada. 

—Espero que sigas pensando lo mismo cuando esté embarazada de nueve meses —bromeé, repentinamente nerviosa bajo su intensa mirada. Mi cuerpo se frunció de anticipación, preguntándome qué estaría pasando por esa mente perversa suya, pero, de nuevo, realmente no me importaba. 

Yo era tan retorcida como él. 

Finalmente, extendió la mano y jadeé al sentir la repentina frialdad contra mi pezón, estremeciéndome. 

— ¿Qué haces?

—Shhh —respondió—. Cierra los ojos, Leda. Quiero que lo sientas todo.

Quise retorcerme bajo sus caricias, pero decidí seguir adelante por el momento, cerrando los ojos y despejando mi mente de todo pensamiento que la cruzara. Cuando Lucas me tocó el otro pecho con el hielo, gemí por lo bajo en la garganta. 

No era una pregunta y no tuve que responder, arqueando el cuerpo contra el intenso frío que sentía en la piel. Quería que me tocara por todas partes, que rastreara la humedad que dejaba el cubito de hielo con la lengua, con los labios, con algo. 

Pero no lo hizo, sino que siguió el rastro del cubito que se derretía rápidamente por mi vientre hasta el borde de mi monte. Gemí de frustración cuando no avanzó. 

—Paciencia, mi amor —susurró, con la respiración peligrosamente entrecortada.

—Oh, Dios mío —susurré, apretando las sábanas con las manos mientras la fría lengua de Lucas acariciaba mi ya palpitante clítoris. Mi estómago se estremeció ante la sensación, el calor de su aliento mezclándose con la escandalosa frialdad de su lengua. 

Lucas era implacable, sin embargo, y no tardé en gritar su nombre, agitándome contra el asalto de su lengua. No perdió tiempo en penetrarme, y mis ojos se abrieron de golpe para descubrirlo mirándome. 

—Esto —gruñó, clavándome las manos en las caderas—. Esto es lo único que me importa, Leda. Tú me importas.

—Te amo —jadeé, acercándome a él. Lucas me obedeció y le rodeé la nuca con la mano, tirando de él para darle un beso largo y hambriento. Intentó moverse dentro de mí, pero lo retuve, saboreando cada rincón de su boca y mordisqueándole el labio antes de separarme. 

—Implacable —murmuró, con la polla palpitando en mi interior—. Perfecta.

—Déjame cabalgarte —respondí, presionando con la mano los rápidos latidos de su corazón. 

Gruñó, pero se salió y se tumbó en la cama, con la polla sobresaliendo de su cuerpo. La admiré durante unos minutos antes de subirme encima de él. Lucas gimió cuando mi cuerpo se lo tragó centímetro a centímetro, sentándome por fin para envainárselo por completo. Sus manos encontraron mis pechos y me pellizcaron los pezones, el placer entrelazado con el dolor recorriendo todo mi cuerpo. 

—Entrégate a mí —dijo Lucas, deslizando las manos por mis costados—. Hazme tuyo.

Oh, eso ya lo había hecho. Le dediqué una sonrisa de satisfacción antes de empezar a moverme, sabiendo exactamente lo que tenía que hacer para que esta vez él apretara las sábanas. 

No tardé mucho. 

—Leda —jadeó él, con la mandíbula apretada con fuerza—. Me estás matando, joder.

Me incliné hacia él, dejando que mis pechos rozaran apenas su pecho.

—Sería una buena manera de morir.

Sus ojos se calentaron justo antes de que presionara mis labios contra los suyos, nuestras lenguas en una tortuosa lucha por ver quién se retiraba primero. Deslicé mi cuerpo sobre su polla, lenta y fácilmente, hasta que se apartó, agarrando mis caderas. 

—Estoy cerca —susurró, empujando dentro de mí con fuerza. Grité cuando el orgasmo que había estado acumulando se apoderó de mi cuerpo, y Lucas ajustó sus caderas para encontrarse con las mías en un furioso golpeteo hasta que ambos gemimos. 

Su orgasmo le hizo gritar mi nombre y yo me desplomé sobre su pecho sudoroso, con el pelo alborotado a mí alrededor. Por un momento, escuché el golpeteo constante de su corazón contra mi mejilla mientras mi cuerpo volvía a flotar sobre la tierra, preguntándome cómo era posible que aquello me pareciera bien. Las piezas encajaron en su sitio como un chasquido de lo que me faltaba, llegando hasta mi alma.

Lucas era mi alma. Lo era todo para mí, e iría a la guerra por él. Honestamente, en verdad estábamos a punto de ir a la guerra. 

— ¿Qué estás pensando? —preguntó, deslizando su mano por mi columna vertebral. 

No levanté la cabeza, su tacto me adormecía. No quería moverme en absoluto, quedarme aquí tumbada y fingir que nada nos esperaba fuera de estos muros. 

—Sobre lo feliz que soy —le dije. 

Se rió entre dientes, con su cuerpo retumbando contra mi oído. 

—Esta es una situación bastante mierda para estar feliz, princesa.

Entonces levanté la cabeza y apoyé la barbilla en su pecho.

—Estoy feliz sobre esto.

La sonrisa de Lucas era tan amable como nunca antes la había visto, y el corazón me dio un vuelco en el pecho.

—Yo también, Leda. Casi no parece que esto sea real.

Sabía a qué se refería. Los dos habíamos tenido problemas en nuestras vidas, habíamos pasado por muchas cosas para llegar hasta aquí. Sin embargo, sentía que en el momento en que me permitiera ser feliz, todo sería arrancado, y ese pensamiento me aterrorizaba. 

—Va a salir bien —dije, manteniéndome fuerte por los dos. Iba a luchar por él, por esto, por nuestro futuro. 

No iba a dejar que mi padre me arrebatara a Lucas o cualquier futuro que tuviéramos juntos. 

Nos dio la vuelta y se separó de mí, levantándose de la cama sin decir palabra. Miré a Lucas irse, con un nudo en la garganta. La tensión había vuelto a sus hombros y no podía hacerla desaparecer, no hasta que descubriéramos cómo derrotar a mi padre y a sus secuaces. Carmine D’Agostino no iba a dejarme ser feliz. 

No iba a dejar que Nico viviera su mejor vida con Rory y sus hijos, los nietos de mi padre. A Carmine no le interesaba convertirse en el abuelo canoso que mimaba a sus nietos. No, los quería para sus propios planes, para tener ventaja incluso sobre su propio hijo. No me extrañaría que matara a sus propios nietos, si tuviera la oportunidad. Después de todo, ya había amenazado con hacerlo.

Se me cortó la respiración y una mano se dirigió a mi estómago, acariciándolo para asegurarme de que estaba a salvo. Ahora tenía los mismos temores que mi hermano había tenido sobre Rory cuando descubrió que estaba embarazada.

Ahora entendía por qué él había entrado en pánico. 

Yo tenía el mismo tipo de pánico. No podía permitir que mi padre se acercara al niño, ni que se acercara a Lucas. Tenía que protegerlos a ambos porque si no lo hacía, podía perderlo todo.

La idea era insoportable. 
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Lucas

Apoyé las manos en el lavabo y me miré en el espejo. 

No reconocí al hombre del espejo. Claro, era el mismo hombre al que habían sacado de la calle, el mismo que había encontrado cierta apariencia de poder en el dormitorio. 

También era el mismo hombre que había aceptado un puesto del que no sabía una mierda, el mismo hombre que ni siquiera se inmutó ante su primera muerte, y el mismo hombre que por fin vio su valía en lo que creía que sería su futuro. 

Luego estaba el hombre que se había sorprendido al descubrir que ahora era un Don, el líder de la misma Mafia bajo la que se había esclavizado. No había pensado que hubiera nada que pudiera superar esa sensación. 

Pero volví a equivocarme. Cada etapa de mi vida se había sumado a la siguiente, la euforia no hacía más que crecer con cada hito, pero esto... esto no era algo que hubiera estado en mis planes, nunca. 

Respirando hondo, me aparté del lavabo y me pasé una mano por el pelo con brusquedad. Iba a ser padre. Iba a ser el hombre al que alguien admiraba, del que alguien esperaba que lo mantuviera a salvo, y estaba muerto de miedo. 

Y temía por Leda. Ahora tenía miedo de no poder protegerla, darle el futuro que se merecía, que nuestro hijo se merecía. 

Económicamente, podía asegurarme de que tuviera una vida si esta mierda no salía bien, pero quería ver su vientre hincharse con nuestro hijo dentro, verla traer al bebé al mundo y que me diera lo que nunca pensé que podría tener. 

Una familia.

Tragué saliva y salí del cuarto de baño, donde encontré a Leda frotándose el vientre y con la mirada perdida. Inmediatamente me preocupé. ¿Me la había follado demasiado fuerte? 

¿Y si le había hecho daño a nuestro hijo? 

¿Y si se daba cuenta de que realmente no creía lo que me había dicho y ahora intentaba pensar en una forma de decírmelo? 

Cuando Leda miró hacia mí, vi cómo una pequeña sonrisa cruzó sus labios. 

— ¿Estás bien?

Siempre pensando en mí primero. Crucé la habitación y volví a meterme en la cama, agarrándola con cuidado para que se apretara contra mí. Ahora que sabía que estaba embarazada, realmente no sabía qué no podía hacer con ella. 

Era, bueno, un poco jodidamente desconcertante. 

—Sí —me obligué a decir, cubriéndonos con las mantas para que no se enfriara—. Estoy bien.

Leda apretó la espalda contra mi pecho y dejé que mi mano acariciara su vientre, rozando con el pulgar la suave hinchazón. Dentro había un niño vivo, que respiraba, nuestro hijo. Aún no podía creerlo. 

—No hemos hablado de lo que hice —dijo al cabo de un momento—. Y qué piensas de ello.

Apreté la cara contra su pelo, dándome un momento para pensar en mi respuesta. No era que no confiara en ella. Lo que Leda había hecho era valiente, pero también estúpido al mismo tiempo. Había arriesgado su puta vida por nuestro hijo nonato y por mí, y aun así no podía enfadarme con ella. 

Diablos, en verdad estaba orgulloso. 

—Debes de estar cansada —dije finalmente, arropando mi cuerpo con el suyo con fuerza—. Mejor duerme, Leda. 

No sabía qué hora era, pero yo mismo ya notaba el tirón del cansancio. Por el momento estábamos a salvo aquí. 

Aunque yo no dormiría. No hasta que pudiera garantizar que esta felicidad que había encontrado con Leda no me iba a ser arrancada. 
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Lucas

En realidad, dormí unas dos horas y aún me sentía fatal cuando me separé de Leda y salí de la cama en silencio. 

Por un momento, la miré dormida, con el corazón agitándose en mi pecho. Ahora que todo había salido entre nosotros, podía permitirme sentir, esperar algo bueno en mi futuro. Antes de Leda, me habría reído de la idea. Nada en mi vida debía ser bueno. Bueno significaba que yo era débil, y la debilidad era mi muerte.

Leda era mi debilidad, y me importaba una mierda. Era así. No me importaba. Me parecía bien que ella fuera mi debilidad, me parecía bien que ella y nuestro hijo nonato me empujaran a encontrar formas de mantenerlos a salvo. 

Esa era mi nueva motivación. A la mierda Adrian y sus planes. Iba a hacerlos saltar por los aires. 

Desnudo, entré en la cocina y cogí un vaso de agua antes de localizar mi móvil que se cargaba en la encimera. Apenas lo había desenganchado, empezó a zumbar en mi mano. 

— ¿Sí? —pregunté en voz baja.

—Don —respondió Emil—. No estaba seguro de que lo cogieras.

— ¿Qué pasa? —pregunté, ignorando la risita que había en su voz. Sabía perfectamente por qué le había enviado a por provisiones. Quería estar a solas con Leda. 

—La reunión —dijo, ahora en modo negocio—. Los capos y sus socios llegarán pronto.

El gran plan de Leda. No importaba lo que hubiera sucedido en el transcurso de unas horas, aún quedaba esa nube oscura sobre nuestras cabezas, la realidad seguía formando parte de nuestras vidas. 

—Estaré listo.

—Esa es la cuestión —dijo Emil, aclarándose la garganta—. Piden por ella.

¿Leda? ¿Querían a Leda? Pero yo era el Don, bueno, el antiguo Don, pero seguía siendo el que iba a estar al mando. ¿O no? 

Seguramente no había perdido esa carta también. ¿O sí?

— ¿Don?

Me aclaré la garganta, volviendo la vista hacia la puerta. 

—Ya lo he oído. ¿Siguen las armas en la taquilla?

—Sí, Don. También he dejado ropa junto a la escalera.

Terminé la llamada y tiré el teléfono sobre la encimera, intentando comprender lo que estaba pasando. Querían que Leda hablara, que ella les diera sus órdenes. 

No estaba acostumbrado a formar parte de la retaguardia. ¿Podría ceder el control por ella?

Regresé a la habitación. Mis ojos se desviaron hacia su vientre, oculto a mi vista por las mantas, y decidí que, en ese futuro, sí podía. 

Ya había recogido las maletas y me había vestido antes de despertar a Leda, observando cómo estiraba el cuerpo antes de abrir los ojos. 

— ¿Qué hora es? —preguntó somnolienta. 

—Las cuatro —le dije, con las manos ansiosas por recorrer sus curvas, por hacerla jadear de necesidad por mí. 

Sólo por mí. 

Se apartó el pelo de los ojos antes de darse cuenta de que yo ya iba vestido con mi habitual atuendo negro. 

— ¿Qué pasa, Lucas? 

—Vienen los capos que has reunido —dije tajantemente—. Quieren que tú dirijas la reunión. 

Las palabras se me amargaron en la lengua, confuso en cuanto a por qué me habían apartado ya de mi futura esposa. ¿No era yo digno a sus ojos? ¿No me veían en una posición de poder?

¿O no confiaban en mí? 

En cualquier caso, yo necesitaba a Leda más que nunca. 

Sus ojos brillaron, y de repente ya no era la Leda embriagada por mí, sino Leda, la hija de Carmine. 

— ¿Estás lista? —pregunté.

—Yo lo estoy —dije, decidiendo guardarme mis opiniones personales por ahora—. He puesto en el baño la ropa que ha traído Emil. Tenemos una hora.

Al oír mis palabras, se apresuró a salir de la cama, apretándome un beso en los labios de camino al baño. Esperé a que cerrara la puerta para soltar un suspiro contenido. Yo podía hacerlo. Podía hacerme a un lado por el bien de nuestro futuro. 

Cuando Leda salió, vi que Emil le había elegido un poderoso atuendo. Desde el jersey de cuello alto sin mangas hasta los pantalones de cuero que se amoldaban a su culo y me dejaban la polla deseosa de más. 

— ¿Qué pasa? —preguntó, mientras se revolvía el pelo por encima del hombro. 

Sonreí. 

—Podría devorarte ahora mismo.

Sus ojos recorrieron mi cuerpo, enfundado en un traje negro abierto por el cuello.

Le tendí la mano y ella la cogió, dejándome acercarla. 

—Si esto es una puta trampa, quiero que corras. Que no lo dudes.

Los labios de Leda se entreabrieron. 

— ¿De verdad crees eso?

No quería pensar eso, pero en mi profesión, no tenía más remedio que suponer lo peor. Mi otra mano se deslizó hasta su estómago. 

—Esto es lo más importante —dije con voz ronca—. Y como nuestro hijo sigue unido a ti, tú también eres lo más importante.

— ¿Qué, como incubadora? —se burló, con un brillo en los ojos. 

Apreté la frente contra la suya, respirando su ligero aroma a cítricos para mantener los pies en la tierra. La ternura que sentía por ella era un poco abrumadora. Ni siquiera me sentía yo mismo. 

—Te amo.

Su sonrisa se apagó y me apretó la mano con fuerza. 

—Yo también te amo, Lucas. Hice esto por nosotros. Espero que lo entiendas.

Lo estaba intentando. 
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Lucas

No pasó mucho tiempo antes de que Emil llamara a la puerta y bajáramos las escaleras, con la mano de Leda en la mía. Una D’Agostino enfrentada a su padre. Eso era lo que iban a ver. 

Emil esperaba cerca de la puerta. 

— ¿Todavía quieres hacer esto? —me preguntó.

¿Qué otra opción tenía?

Solté la mano de Leda y me arreglé los puños de la chaqueta antes de mirar a Leda. Estaba pálida, y me debatí entre enviarla de vuelta arriba antes de decidir que, de todos modos, no me haría caso. 

— ¿Estás lista? —Le pregunté—Están esperando.

—Estoy lista —asintió con fuerza, después de tragar saliva varias veces y enderezar los hombros. 

Lucía tan jodidamente poderosa que me dieron ganas de pegarla a la pared y enterrar mi polla dentro de su calor. Emil probablemente no lo apreciaría, así que me volví hacia él. 

—Abre la puerta.

Así lo hizo, y los capos empezaron a entrar, con una expresión de cautela y vacilación. Tal vez pensaban lo mismo que nosotros: que aquello debía de ser una trampa y que en cualquier momento perderían la vida. 

Leda les había convencido, pero no todos lo estaban del todo. Ella se adelantó y yo observé de reojo cómo los saludaba a todos. Sonreí cuando inclinaron la cabeza como si ella fuera el maldito Don. Mentiría si dijera que no me irritaba, pero me alegré de que fuera a ella a quien saludaran y no a Adrian o a su padre. 

Así que me puse a su lado y los saludé también, escuchando no sólo a los capos sino a algunos de los soldados que habían perdido toda su estructura de liderazgo a manos de Carmine. 

—Es bueno verlo vivo, Don Valentino —dijo uno de los capos mientras se inclinaba—. Ese maldito bastardo tiene que pagar por lo que ha hecho. No tiene derecho.

—Estoy de acuerdo —le dije, dedicándole una sombría sonrisa—. Y lo haremos. Con la ayuda de todos, lo haremos—. Yo creía que podíamos acabar con Carmine y Adrian. Sólo necesitaba algo de poder detrás de mí. 

El flujo constante de gente pronto se detuvo. Tenía que admitir que estaba sorprendido por el número. Leda había hecho un buen trabajo consiguiendo tanta mano de obra dispuesta a enfrentarse a la potencia a la que todos nos enfrentábamos. 

—Gracias a todos por venir —anunció Leda, y en su voz había una dureza que infundía respeto—. Todos estamos aquí con el mismo objetivo. Darnos lo que nos hemos prometido. 

—Venganza —replicaron algunos—. Poder. Y honor a través de la sangre. 

Junté las manos tras mi espalda y la observé trabajar, dándome cuenta de que todos, incluido yo, quizá habían subestimado a Leda. Sabía que su padre la subestimaba, pero desde mi punto de vista, ella parecía toda una Don por derecho propio. Habló impecablemente al grupo, sin un ápice de miedo en su adorable rostro, y maldita sea, incluso yo estaba absorbido por lo que decía. 

—Queréis castigo por lo que pasó —continuó, con los ojos brillantes—. Pero conozco a mi padre mejor que nadie en esta sala. Esperará que nos acerquemos a él como polillas a la llama. Hemos de ser tan fríos y calculadores como él. Debemos entender lo que quiere, y explotar cada grieta en su armadura. Para derribarlo cuando menos se lo espere. Por ahora, mi padre sigue en modo de consolidación. La mayoría de ustedes han pasado a la clandestinidad, pero él sabe que aún están por aquí. Puede que tenga sus negocios y sus socios, pero ustedes tienen algo que él no tiene: conocimiento.

—Entonces, ¿qué sugieres?

—Una táctica milenaria —dije, sin mirar a Leda—. Golpear y huir. Hacer que respondan y dejar que la policía de Nueva York devuelva el golpe con más fuerza. 

No habíamos hablado de esto antes, ni Leda había compartido conmigo cuáles eran sus planes reales, pero sentí que tenía que decir algo. Al menos, yo sabía cómo hacer enojar a la gente. Y no había nada que molestara más a los rivales que ver sus negocios interrumpidos.

Los atropellos se utilizaban sobre todo como cortinas de humo para un plan más amplio, con la intención de desviar la atención de cualquiera que fuera el plan y hacer que la policía se centrara en el lugar donde se estaba produciendo la violencia. 

No era la mejor idea que se me había ocurrido, pero suponía que una vez que empezáramos a provocar ataques contra el enemigo, éste tendría que replegar sus amenazas o luchar, lo que al final no haría más que exponerlo. 

—Hemos hecho esto innumerables veces —continué, captando algunas miradas—. Pero esta vez, tendremos un solo objetivo, una sola meta: sacar de sus casillas a Carmine y Adrian. Los policías serán peones y no tendrán ni puta idea de que estamos controlando sus movimientos. 

—Un sólido comienzo —coincidió uno con un movimiento de cabeza—. Si presionamos desde todos los frentes, empezarán a cometer errores. Todavía tengo un puñado de chicos que estarán más que felices por un poco de venganza.

Hubo un murmullo de acuerdo en toda la sala, y sólo entonces intenté robarle una mirada a Leda. El orgullo iluminado en su rostro era toda la confianza que yo necesitaba. 

— ¿Pero qué pasará después de que empecemos? —Preguntó uno— ¿Qué pasará después de que ganemos? ¿Nos convertiremos todos en parte de la Mafia Cavazzo?

Yo quería decir que sí. Mi corazón se hinchó al pensar en el poder que tendría, en los dedos que se extenderían más allá de las líneas que hasta ahora sólo había mirado. Sería el mafioso más poderoso de la Costa Este, con suficientes negocios para mantener a Leda cubierta de diamantes el resto de sus días. 

—Por supuesto que no —dijo Leda apresuradamente, reventando mi burbuja—. Y este no es el momento para esas conversaciones.

— ¿Qué dices tú? —preguntó otro—. ¿Por qué no?

—Porque aún no hemos empezado el combate —intervine finalmente—. Primero tenemos que ganar.

—No quiero cambiar a un D’Agostino por otro, aunque éste sea más agradable a la vista —gruñó uno de los capos, con los ojos puestos en Leda y no en mí—. No quiero que me jodan otra vez.

Quería destripar al puto cabrón allí mismo. Pero antes de que pudiera hablar, Leda lo hizo.

—Yo no soy mi padre —dijo con frialdad—. No quiero reemplazarlo. Lo único que quiero es acabar con él, igual que tú. Lo que ocurra después lo decidirán las distintas familias. Pero empezar a dividir territorios, reclamar botines y determinar quién se queda con qué es la forma en que perderemos. Esta guerra será sangrienta, y vamos a perder si empezamos a pensar y luchar en la siguiente antes de que esta termine.

Su declaración abrió otra ronda de preguntas, y para cuando el último capo hubo dado a Leda su opinión sobre lo que debería haberse hecho, era casi medianoche. 

Tenía que confiar en Leda de que esto iba a funcionar, pero de alguna manera, sólo veía mi futuro escabullirse. 

Sentía que me estaban robando. 

¿Y lo peor de todo? 

Era Leda quien me robaba. 
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Miré a los hombres sentados alrededor de la mesa. 

— ¿Cinco hombres?

—Cinco —repitió Gray. Su Don y su segundo al mando fueron ejecutados por mi padre durante la Cena Negra, el nombre que todos habíamos elegido para aquella noche de traición. 

Mi padre era vacilante y cuidadoso. Pero cuando actuaba, lo hacía con rápida decisión. El epítome de la festina lente, apresúrate despacio.

Excepto esta vez. 

— ¿Cómo perdiste cinco hombres? ¿Qué ha pasado? —pregunté acalorada, con la mente ya calculando cuántos hombres nos quedaban ahora. 

—Ellos sabían que nos retiraríamos. Alguien debió hablar —respondió Gray.

Golpeé la mesa con la palma de la mano. 

— ¿Quién? 

—Leda.

Oí la advertencia en la voz de Lucas y, de inmediato, me abstuve de hacer más preguntas por el momento. 

Tenía razón. No había necesidad de amedrentar por lo que había pasado, por supuesto, pero me disgustaba que hubiera sucedido a pesar de todo. 

— ¿Y esta noche? —pregunté en cambio, abriendo de un tirón el libro en el que había tomado notas. Sabía que a Lucas le volvía loco que anotara nuestros planes, pero quería asegurarme de tenerlo todo a vista de pájaro. 

—Todo está en orden —respondió Marcus, otro capo que había sido asignado a la mesa. Era un hombre de aspecto temible, con varias cicatrices en la cara, como si alguien le hubiera hecho una incisión, pero me había parecido muy sensato cuando se trataba de planes en general—. Atacaremos cuatro negocios. Dos en Williamsburg, uno en Queens y otro en Battery.

—No perdáis a nadie —respondí con ecuanimidad. Los últimos ataques en las tres semanas transcurridas desde que habíamos hecho el plan no habían salido como queríamos. Al principio, las cosas fueron según lo previsto. Pero rápidamente, mi padre y Adrian se dieron cuenta de nuestro plan. Cada vida perdida era otro revés.

Y no podíamos permitirnos demasiados.

—No lo haremos —repitió Marcus—. Usted es una mujer fascinante, señora.

—Cuidado —gruñó Lucas desde su posición de pie detrás de mí. Yo también habría estado de pie, pero desde que se enteró de que estaba embarazada, Lucas me obligaba a sentarme siempre que podía, en parte por comodidad y en parte para ocultárselo a los demás capos. 

El embarazo sería percibido como una debilidad, y por mucho que yo dijera que después no buscaríamos consolidar las Mafias, Lucas sabía que ninguno de los capos lo vería así. Me inclinaba a darle la razón.

Me gustaba tener a Lucas a mi espalda, vigilándome. Pero no estaba segura de que le gustara el hecho de que yo estuviera sentada en esta mesa. Algo había cambiado en Lucas. Claro que seguía demostrándome cada día que me quería, ya fuera haciendo algo como lo que estaba haciendo ahora o llevándome a nuevas alturas en el dormitorio de arriba. 

Nunca dejaba de oír sus susurros de amor en mi oído cuando me quedaba dormida, o la forma en que me acariciaba el vientre con ternura cuando me envolvía con su fuerte cuerpo. 

Pero cuando hacía cosas así, sentía que estaba celoso y, sinceramente, no quería tener nada que ver con su futuro como Don. Yo sólo participaba porque Emil le había dicho a Lucas que los hombres confiaban en mí, confiaban en que una D’Agostino estaba siendo legítima cuando afirmaba que quería enfrentarse a su padre. 

Esa era la única razón por la que me sentía aquí. No podíamos permitirnos que los capos y los soldados dieran la espalda a este plan ahora. Los muros ya parecían estar cerrándose, como si no estuviéramos a salvo en ninguna parte y sólo fuera cuestión de tiempo que mi padre me encontrara. 

A veces quería decirle a Lucas que debeíamos huir, abandonar el país y olvidarnos de todo, pero mi padre acabaría encontrándonos. 

La única forma de ser felices de verdad, de no tener que preocuparnos por él, era matarlo. 

Cada vez que pensaba en él muerto, no sentía nada, absolutamente nada, y eso me aterrorizaba. 

Debería sentir algo. No importaba lo que me hubiera hecho, seguía siendo mi padre, y estaba mal que deseara su muerte. ¿O no?

—Creo que ya hemos hablado lo suficiente para el plan de esta noche —dijo Lucas, con la mano apoyada en mi hombro—. Ya sabes cuándo tienes que registrarte.

Los hombres se marcharon rápidamente después de eso, y Lucas me ayudó a levantarme. 

—Te enfadaste por lo que dijo —afirmé una vez estuvimos solos. 

La mandíbula de Lucas se tensó. 

—Estaba siendo irrespetuoso.

— ¿Haciéndome un cumplido? —Arqueé una ceja. Yo no escuché ninguna falta de respeto en las palabras de Marcus. 

La mano de Lucas me apretó el hombro. 

—Diciendolo delante de mí.

Me reí y me aparté de su contacto. 

—Tú no eres su Don, Lucas.

—Soy muy consciente de ello, Leda —me espetó. Ahí estaba esa mordida de amargura en su voz—. Pero, él sabe que eres mía. 

Cada vez que decía eso, mi estómago daba un gracioso temblor. Lucas se había vuelto ultraprotector desde el momento en que se había enterado de que estaba embarazada y, sinceramente, incluso con todo lo que estaba pasando, me gustaba. Me gustaba oír que sentía algo por mí, que me quería, que no quería alejarse de todo esto. 

Pero al mismo tiempo, pude ver la frustración en su rostro. No era culpa mía que los hombres me escucharan a mí en vez de a él. Después de todo, fui yo quien los reunió, quien les prometió lo que deseaban. Pero no podía comprender los celos que Lucas sentía por ello. 

Le hacía sentirse inferior, y ésa nunca fue mi intención. Yo sólo quería ayudar. 

Así que acorté la distancia entre nosotros, colocando mi mano sobre su pecho. 

—Por supuesto que soy tuya. Siempre seré tuya, Don Valentino.

Los ojos de Lucas se clavaron en los míos, sus fosas nasales se encendieron, pero yo ya estaba bajando ante él, mi mano deslizándose por su firme sección media hasta el cinturón que sujetaba sus pantalones a su cuerpo. 

—Y como Don, debes ser adorado como tal —continué, mis dedos desabrochando la hebilla y bajando lentamente la cremallera—. Quizás no lo he hecho lo suficiente.

— ¿Qué haces? —carraspeó Lucas mientras sacaba su miembro, acariciándolo con los dedos. 

Le miré. 

—Le estoy dando placer, Don Valentino. ¿Es eso un problema para usted?

—Leda —carraspeó, ya sin rastro de ira—. No tienes por qué hacer esto.

Oh, pero lo hice. Él necesitaba saber que yo aún lo veía como Don. Lo adoraba de muchas maneras diferentes y por diferentes razones. 

Más que nada, lo amaba más de lo que él podía imaginar. Nunca quise que sintiera que no tenía el control. 

Así que me lo llevé a la boca, recorriendo con la lengua la vena de la parte inferior de su polla. Lucas se estremeció cuando lo hice y, aunque intentaba que se sintiera poderoso, yo me sentí igual de poderosa. 

Su mano encontró mi pelo y lo apretó con fuerza, guiándome sobre su polla hasta que me la metí hasta el fondo de la garganta. 

Gruñó mientras le aplicaba una ligera succión que yo sabía que lo volvía loco. Sabía que disfrutaba viéndome de rodillas ante él. 

—Joder, Leda.

Sentí que mi propia humedad empezaba a crecer, pero apreté los muslos. No se trataba de mí. Lucas hacía que nuestro tiempo en el dormitorio girara más en torno a mí de lo que me importaba admitir. Ahora se trataba de él, de todo él, y quería que supiera que podía estar a su lado, que apreciaba todo lo que hacía por mí, por nuestro futuro. 

Lo chupé con fuerza y él soltó un suspiro, con la mano tirándome ligeramente del pelo, animándome a seguir. Cuando se corrió, fue con mi nombre en sus labios.
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Aquella noche me desperté sobresaltada, con el corazón latiéndome en el pecho y amenazando con estallar. 

En mi pesadilla, mi padre estaba de pie junto a mí, cuchillo en mano. Su sonrisa cruel prometía que iba a hacer que Lucas viera cómo hacía lo indecible. Intenté gritar, pero no tenía boca, y cuando el cuchillo se clavó en mi estómago, no pude hacer otra cosa que ver cómo me arrancaba a mi hijo del vientre. 

Respiré hondo y me tranquilicé. Nadie nos había encontrado aún. Seguíamos a salvo, pero ¿por cuánto tiempo? 

El repentino revoloteo de mi estómago me cogió desprevenida y puse la mano sobre él, esperando con la respiración contenida hasta que volví a sentirlo. 

No era doloroso en absoluto, ni eran sólo gases, lo que significaba que era... 

Oh.

Mi jadeo debió de despertar a Lucas porque me encontré cara a cara con él en la oscuridad, con los ojos muy abiertos. 

— ¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Es el bebé?

Se me llenaron los ojos de lágrimas. 

—Se podría decir que sí. Creo que he sentido una patada.

Lucas se quedó con la boca abierta. 

— ¿Qué dices?

Cogí su mano y la apreté donde había sentido el movimiento. 

—Ahí —dije suavemente, cubriendo su mano con la mía—. Lo he sentido.

Esperamos unos instantes y, de repente, volvió a ocurrir. 

—Joder —susurró Lucas—. Lo sentí.

Una lágrima se me escapó por el rabillo del ojo ante el asombro de su cara. Ya sabía que tenía una personita dentro de mí, pero esto lo hacía real. Lo habíamos hecho juntos, contra todo pronóstico. 

—Leda, no llores —susurró, estrechándome entre sus brazos. 

Apreté la cara contra su pecho e inhalé su aroma, deseando que mis emociones se controlaran. 

—Lo siento.

Dejó escapar un suspiro. 

—No lo sientas. Llorar no tiene nada de malo. Supongo que vamos a llorar mucho en los próximos meses.

Sus palabras me hicieron reír y, en su lugar, me concentré en su mano frotándome el brazo desnudo, maravillándome de cómo aquel hombre tan maravilloso y fuerte podía ser tan amable cuando quería. 

—Lo siento si te he despertado.

—No digas eso —dijo, su pecho tronando con cada palabra—. Nunca había sentido algo así.

—Imagina cómo me siento yo —bromeé, levantando la cabeza. Lo que vi me impactó. Había lágrimas literalmente en los ojos de Lucas, algo que nunca había visto antes. 

Estaba guapísimo. 

—No llores —susurré, frotándole el pulgar bajo el ojo. Lucas era un hombre de pocas lágrimas, y saber que estaba derribando sus muros para mostrármelas era como un regalo que apreciaría el resto de mi vida. 

También sabía que era un territorio desconocido para los dos. 

Levantó la mano y me acarició la mejilla, frotándome mis propias lágrimas. 

—Esto lo es todo —susurró—. Todo.

Pero al día siguiente, no me lo parecía en absoluto.  

— ¡No me puedes hacer esto! —le dije mientras Lucas se alejaba—. ¡Esto no es sólo tu decisión!

Lucas se giró hacia mí y me dieron ganas de pegarle justo en su engreída boca. En algún momento entre nuestros tiernos momentos de anoche y esta mañana, había decidido que todo, y me refiero a todo, era peligroso para mí. 

Primero había empezado con que no podía estar abajo sin él o Emil pegados a mi lado. 

Luego se había negado a darme el móvil para contactar a los capos para la reunión prevista para hoy, el mismo teléfono que había utilizado justo el día anterior para mis conversaciones. 

Ahora me decía que los capos ya no eran bienvenidos aquí porque le preocupaba nuestra seguridad. Yo también estaba preocupada, pero ¿cómo íbamos a planear la guerra si no podíamos reunirnos con los que estaban al mando? 

—Puedo hacer lo que me dé la puta gana, Leda —decía Lucas, con la mandíbula apretada con fuerza—. Y ya nadie se acercará a menos de cien metros de este lugar.

— ¡Esto no servirá de nada! —argumenté—.Necesitan verme.

—Esto no se discute —dijo con firmeza—. Es definitivo, Leda. Déjalo.

Me quedé mirándolo, sabiendo que era su lado alfa sobreprotector el que salía a relucir. Me gustaba pensar que la idea de perderme a mí o a este niño asustaba a Lucas, lo cual era aún más motivo para que no diera pasos innecesarios que lo alejaran de nosotros. 

Sin embargo, él estaba tratando de quitarme todo, y yo pensé que esto era una asociación. Yo había traído a estos hombres aquí para él, para su causa, y sin mí, estaría muerto. 

—No voy a dejarlo —crucé los brazos sobre el pecho—. Son mis hombres, a los que debo controlar. Necesito saber lo que ellos están haciendo ahí fuera.

En el momento en que esas palabras salieron de mi boca, supe que había cometido un error. 

Los ojos de Lucas se endurecieron, y su terca mandíbula se apretó tanto que pensé que podría romperse. 

—Quiero decir que son nuestros hombres a los que tenemos que controlar.

—No van a venir aquí —dijo finalmente, marchándose antes de que pudiera disculparme. 

Estupendo. Simplemente genial. Las cosas ya estaban un poco tensas porque habían venido a por mí, no a por él, y ahora casi le había dicho que me favorecían sobre él. 

La única razón por la que estábamos haciendo esto era para que él pudiera recuperar su título de manos de Adrian. Eliminar a mi padre iba a ser la guinda del pastel. 

Por desgracia, Lucas ahora pensaba que yo quería su título y el poder que eso conllevaba. 

Y eso no podía estar más lejos de la verdad. 

Lucas estaba casi en la puerta cuando esta se abrió de repente, y mi hermano entró. 
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Como si este día no pudiera ser más jodido.

Observé mientras el hermano de Leda cruzaba la puerta como si fuera el dueño del antro, con las manos en los bolsillos. 

—Bien —afirmó, sus ojos encontrando los de su hermana—. Veo que tomaste tu decisión.

¿Espera, qué?

La mandíbula de Leda se apretó como la mía y su mano se colocó protectoramente sobre su vientre, haciéndome darme cuenta exactamente de lo que él estaba hablando.

Oh mierda, no. ¿Realmente había pensado ella en deshacerse de nuestro hijo?

—Sí —afirmó ella, levantando la barbilla—. Nunca fue una opción para mí.

Algo se aflojó en mi pecho y me resultó más fácil respirar de nuevo, sabiendo que ese pensamiento no había pasado por su mente en absoluto.

Pero ahora teníamos un problema mayor. 

— ¿Cómo diablos nos encontraste? —Pregunté, desviando su atención de Leda.

Nico D’Agostino me miró, riéndose. 

— ¿De verdad pensaste que no podía?

Él tenía razón, por supuesto. Con las nuevas conexiones de Nico, imaginé que no había sido nada difícil. 

—¿Presumiendo?

Si escuchó el sarcasmo en mi voz, no lo mencionó. 

— ¿Qué estás haciendo, Leda? —preguntó en cambio, su atención de nuevo en su hermana.

—No sé de qué me hablas—replicó ella.

No fue difícil notar la sorpresa en la expresión de ella porque su hermano estaba allí, y también fue fácil para mí notar el dolor que se reflejaba en sus ojos porque no estaban teniendo una reunión feliz en absoluto. Él todavía estaba furioso por su desliz, sabiendo que no lo dijo para lastimarme, pero aun así me dolió. Más aún, ella tenía razón. Este era su rodeo, no el mío, y yo ya no sabía dónde encajaba en esta mierda.

O incluso si encajo en absoluto.

Nico rió secamente. 

—Sabes exactamente a lo que me refiero. He estado escuchando rumores. Cómo mi hermanita es de repente el nuevo Don de la Mafia que lidera una guerra de resistencia contra nuestro padre. Y tú —mirándome ahora— ¿en qué mierda estabas pensando poniéndola a cargo?

—Cuidado —le advertí, con tono letal en mi voz—. Elige bien tus palabras, D’Agostino.

Puede que no haya tenido mucho que ver con que me echaran a favor de Leda, pero eso no significaba que no la apoyara.

—Este es mi maldito lugar, no el tuyo —agregué.

Las fosas nasales de Nico se ensancharon mientras luchaba por controlar su temperamento. 

—Tienes razón —dijo finalmente—. Me excedí. Rory les envía su amor. Me dijo que te dijera que está preocupada por ustedes dos. En cuanto a mí, me importas una mierda, Valentino.

Algo de la lucha abandonó a Leda. 

—Dile que la extraño, pero estoy bien. Lucas nos mantiene a salvo.

Si bien aprecié su confianza en mi habilidad, había una preocupación completamente nueva de que Nico nos había encontrado. Ya no estábamos seguros aquí, y tendría que trabajar en una ubicación alternativa sin delatarnos.

Mierda.

—Tu tapadera está descubierta —dijo entonces Nico.

—Tiene razón —intervine, odiando tener que estar de acuerdo con él—. Deberías ir con él, Leda.

Me mataría estar separado de ella, especialmente en este momento, pero estaba más segura en una torre protegida por la policía. No podía proporcionar ese nivel de protección para ella y nuestro hijo.

Y nada me impediría protegerlos a ambos.

Ella nos miró a los dos. 

— ¿Hablas en serio? ¿En un minuto estás tratando de tomar el control del plan que se me ocurrió, y al siguiente quieres que vuelva con mi hermano? No entiendo dónde están tus pensamientos, pero no están en la parte correcta de tu cerebro, ¡eso es seguro!

Nico golpeó su pecho. 

—Debe haber algo atascado ahí.

Leda ignoró a su hermano. 

—Te equivocas en esto, Lucas —continuó ella, con las mejillas sonrojadas por la ira—. Ya te dije que lo último que deseas es juntar a los dos hijos de Carmine D’Agostino. Él vendrá tras nosotros. Eso es lo que él quiere. —Ella bajó la vista hacia su redondeado vientre—. Y eso significa que tendrá acceso a nuestro hijo, Lucas. No puedo permitir que eso suceda.

—Él nunca tocará a nuestro hijo —mordí. Le arrancaría el puto corazón a Carmine si alguna vez pensara que podría tocar a nuestro hijo.

—Deberías escucharla —añadió Nico—. Es lo que quiere nuestro padre.

Leda me sonrió. 

— ¿Ves? Incluso mi hermano está de acuerdo conmigo.

Ella iba a pagar por ese comentario más tarde. Sería implacable con mi lengua dándole en el punto exacto donde ella moja nuestra cama. Nuestra maldita cama. Éramos un equipo, y ella me estaba obligando a recordar eso. Todavía no me impidió querer mantenerla a salvo. Si algo le pasara a Leda, no habría nadie que pudiera impedirme pintar este maldito mundo con sangre.

—Entonces— dijo Nico después de un momento incómodo—. ¿Supongo que puedo agradecerles a ustedes dos por la mierda en la ciudad en este momento?

—Sí —habló Leda antes de que yo pudiera—. Somos responsables de los disparos y los incendios.

Nico solo negó con la cabeza. 

— ¿Y qué esperan obtener de ello? ¿Esparciendo a la policía? ¿Dándole al maldito viejo medios para tener un mejor acceso?

Ladeé la cabeza y lo miré, sorprendido por su amargura. 

— ¿De qué estás hablando?

—Distribuir la presencia policial no va a ayudar en nada —explicó Nico—. Ya son demasiado escasos en sus filas con todo el tema del desfinanciamiento de la policía. Los tienes persiguiendo sombras. Cuanto más exiguos se vuelvan, más mierda se vuelve tu plan.

— ¿Y tú qué hubieras hecho? —Preguntó Leda, claramente disgustada con las cortantes palabras de su hermano.

—No esta guerra de desgaste —respondió Nico, sus ojos en mí—. Puedes jugar todo lo que quieras, pero al final es un juego de números. Tienen más que tú y están más que felices de dejar que sus nuevos miembros se desperdicien en el proceso. Piénsalo, Leda, estás enviando hombres a matar a sus antiguos amigos y socios. ¿Cuánto tiempo crees que podrás tú sostener esta lucha? ¿Cuánto falta para que uno de ellos se convierta?

Leda no tenía nada que decir. Nico tenía razón.

—Y por mucho que odie estar de acuerdo con Valentino, tampoco puedes quedarte aquí —dijo Nico después de un incómodo momento de silencio—. Este lugar no es seguro. Si yo puedo encontrarte, él puede encontrarte.

—Lo sé —dijo Leda en voz baja—. No te equivocas, pero ¿qué más podemos hacer?

—Ve por la cabeza —dijo Nico con frialdad—. Haz un movimiento que lo obligue a moverse contra ti. Entonces golpea.

—Nada lo hará moverse —dije—. Le importa una mierda todo el negocio que está perdiendo.

—Eso es cierto —Nico me miró fijamente—. Pero hay una cosa que lo conmoverá.
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Me tomó un segundo asimilar la implicación. Quería usar a Leda como cebo. O a él mismo.

—No —dije—. De ninguna puta manera lo voy a permitir.

Nico miró a su hermana, nunca lo había visto tan serio antes. 

— ¿Crees que yo querría hacer esto más que tú? —siseó—. Es la única forma. Mi padre está más que dispuesto a sangrar lo que queda de Adrian y la Mafia Cavazzo. Está más que dispuesto a sangrar lo que queda de todas las demás Mafias también. Hay un suministro interminable de jóvenes desesperados, pobres y ambiciosos por toda la ciudad que buscan una oportunidad para salir del infierno. Especialmente ahora.

No estaba equivocado. Pero la idea de hacer algo como esto. Era demasiado peligroso. No es que no hubiéramos pensado en esto antes.

Leda nunca arriesgaría a Nico, y yo nunca arriesgaría a Leda.

Ella era mi futuro.

Leda tragó saliva. 

— ¿Estás seguro?

— ¿Tu guerra ha hecho algo para sacarlo a la luz? —preguntó Nico.

—No —admitió Leda.

—Entonces —respondió Nico—. Es la única opción.

—Entiendo —dijo ella—. Pero quiero dejar algo en claro: quiero ser yo quien lo mate.

—Leda —dije—. Tú no quieres hacer eso.

Se volvió hacia mí y pude ver la ira en sus ojos. 

—No me digas lo que yo quiero, Lucas —dijo en voz baja.

—Tiene razón —afirmó su hermano, con la preocupación parpadeando en su expresión.

No sabía cuántas veces había sido testigo del temperamento de su hermana, pero dudaba que fuera la primera vez que él la veía en ese estado.

—No quieres hacer eso, Leda —dijo Nico—. Matar a un hombre no es algo de lo que se regresa. Te cambia.

Yo mismo conocía ese sentimiento. Algunos dirían que no había manera de que uno pudiera recordar todas las muertes en una vida, pero yo era la prueba de que uno podía. Recordé todas las muertes que había hecho con mis propias manos, cómo se había sentido tener sangre caliente deslizándose sobre mi piel. Mis asesinatos se habían realizado de una variedad de formas enfermizas y retorcidas que, si se lo contara a Leda, probablemente me miraría de una manera muy diferente.

Lo retorcido era que lo había disfrutado, y me imaginaba que Nico diría lo mismo. Tal vez no todos, pero había algunos que me habían brindado una gran satisfacción a lo largo de los años, y probablemente había un lugar especial en el infierno esperándome algún día.

Pero con cada muerte, una parte de mi alma fue despojada. Esa fue la razón por la que no lo pensé dos veces antes de comprar Leda, sin importar lo enfermo que sonara.

Fue porque no me quedaba un alma.

No iba a dejar que le pasara lo mismo a Leda. Sabía por qué quería ser ella quien se enfrentara a su padre y lo matara. Demonios, se merecía mirarla a los ojos mientras apretaba el gatillo y terminaba con su patética y miserable vida, pero ninguna cantidad de ira la haría sentir mejor una vez que lo hiciera.

No, ella recordaría esa última mirada que él le dio, o la forma en que olía la pólvora cuando disparó la bala.

O tal vez sería la forma en que se veía una vez muerto. Siempre hubo un recuerdo que me persiguió acerca de mis asesinatos.

Leda se partiría en dos si tuviera que lidiar con algo así.

—Te chupa el alma— dije finalmente, haciendo retroceder la gran cantidad de emociones que de repente me habían golpeado—. No puedo dejar que eso te pase a ti.

Pero Leda no me escuchaba. Ella estaba frente a frente con su hermano, mirándolo fijamente. 

—No lo entiendes —continuó ella, con las manos juntas a los costados—. No entiendes cómo me ha hecho sentir. ¡Iba a casarme para salvar su propio trasero! No tuviste que lidiar con eso. ¡No tuviste que preocuparte de que él te persiguiera, queriendo que te casaras con una persona sin nombre porque lo beneficiaba! Él planeó venderme, desde que yo era una niña. Lo dejó muy claro durante años.

Nico se estremeció ante las palabras de Leda, y sentí el crudo dolor de ella salir. Quise tomarla entre mis brazos y recordarle lo que tenía ahora. Su padre no podía tocarla ahora que yo estaba aquí. Yo no lo dejaría.

Además, ella ya no lo necesitaba, no es que alguna vez lo haya necesitado. Yo era su futuro. Ese niño en su estómago era su futuro, y nada de eso tenía nada que ver con Carmine D’Agostino. Nada de lo que pudiera hacer ese hijo de puta disminuiría los sentimientos que yo tenía por ella, ni me ahuyentaría. 

Estaba aquí por Leda, y no importaba lo idiota que fuera su hermano, él también lo era. La protegeríamos juntos.

—Leda —dijo Nico, con algo parecido a la tristeza en su rostro—. Sé lo que él hizo.

—Pero no lo sabes —interrumpió ella—. No puedes. Sé que te hizo cosas, Nico, y no digo que no importa, pero él no te ve de la misma manera que me ve a mí. Para él, todavía soy una yegua de cría que puede vender, incluso si piensa que soy un producto dañado. Yo no puedo… —su voz se quebró y comencé a caminar hacia ella, incapaz de evitarlo por más tiempo—. No le permitiré caminar más por esta tierra —continuó—. Así que no me importa lo que implique tu plan, Nico. Pero lo único que yo pido es tener la oportunidad de matarlo.

Puse mi brazo alrededor de su cintura y, para mi sorpresa, Leda se inclinó hacia mi toque.

—Creo que tienes que irte —le dije a Nico.

—Esto no es sobre… —enfatizó molesto. 

—Se acabó —lo interrumpí.

Nico me miró durante un largo segundo antes de asentir brevemente. 

—Estaré en contacto.

Leda ni siquiera se despidió de su hermano cuando él salía del almacén, pero en el momento en que lo hizo, se alejó de mi toque y supe que me enfrentaría a ella.

Bueno, ella podría aportar todo lo que quisiera, pero mi respuesta iba a seguir siendo la misma que la de su hermano. No iba a dejar que Leda siguiera ese camino. Ella era demasiado buena para arruinar su vida así. 
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Leda

Me volví hacia Lucas en el momento en que mi hermano se fue, viendo la cautela en sus ojos mientras lo hacía. Todavía estaba molesta por mi discusión con Nico. Él había sufrido muchas cosas, al igual que yo, bajo nuestro padre. Pero él se escapó. Ahora, estaba dispuesto a lanzarse de nuevo a la refriega, sin necesitar hacerlo. Todo lo que tenía que hacer era permanecer bajo protección y permanecería a salvo.

Podía girar la cara y pretender que esto era solo un mal sueño.

Yo todavía me despertaba por la noche con sudor frío, preguntándome si mi padre me había encontrado. Tenía miedo de que en cualquier momento mi padre me quitara a mi hijo y me alejara de Lucas.

Por eso él no podía vivir. Por eso tenía que ser yo quien lo matara.

— ¿Cómo te atreves a ponerte del lado de él? —exigí.

Lucas no parecía enojado sino resignado. 

—Leda, tu hermano tiene razón. Cuando matas, no puedes volver de eso. Confía en mí. Tengo tantas muertes agobiándome, y veo todas y cada una de ellas cuando cierro los ojos por la noche. No es algo que quieras sobre tu alma o tu conciencia.

—No hay otra manera —espeté, las lágrimas obstruían mi garganta—. ¡Me iba a entregar a alguien que ni conocía, Lucas! ¡Yo no era más que una firma para sellar un contrato! ¡Me arrojaría a un monstruo, dejaría que él y todos sus hombres me violaran si eso significara que él tiene un poco más de poder!

Lucas dejó escapar un suspiro lento y me tendió la mano. 

— ¿Me dejas mostrarte algo?

Lo dudé. No estaba de humor para otra cosa que tramar la muerte de mi padre y volver a las reuniones con los capos. Había trabajado muy duro para llegar aquí, para finalmente sentir que podía dar un paso adelante sobre mi padre, y todos estaban tratando de quitarme eso.

— ¿Por favor? —Instó Lucas—. No me dejes fuera, Leda.

No podía hacer eso. No quería dejarlo fuera. Quería que él fuera mi socio en esto, que viera de dónde venía y supiera que no era porque quisiera matar a nadie. Solo quería a mi padre muerto.

Entonces, tomé su mano y me guió escaleras arriba hasta el apartamento, cerrando la puerta detrás de nosotros. Me llevó a la cama. 

—Siéntate —dijo.

Curiosa, hice lo que me pidió y observé mientras hurgaba en el pequeño armario donde habíamos estado guardando nuestras cosas. 

—Debería haberte mostrado esto antes —comenzó mientras se sentaba a mi lado, sosteniendo una pequeña bolsa negra—. Pero siempre algo se interponía en el camino.

No sabía qué había en la bolsa, pero mi corazón comenzó a latir lentamente contra mi caja torácica a pesar de todo. Cuando vació el contenido, me quedé perpleja. 

— ¿Qué es? —Pregunté, mirando en su palma.

Lucas se rió entre dientes. 

—Bueno, era un anillo.

Sentí como si alguien me hubiera dado un puñetazo en el pecho.

Un anillo.

En este momento, parecía un diamante hecho añicos, las piezas brillando en la poca luz de la habitación.

—Te iba a proponer matrimonio el día que te fuiste —empezó—. El día que te despaché. Me asusté, Leda, de que tal vez no fuera lo suficientemente bueno para ti.

Mi respiración se alojó dolorosamente en mis pulmones ante su admisión. Había pensado en casarse conmigo, en conservarme. Estaba tan devastado que me despachó ese día, el día que había cambiado todo para nosotros, pero ahora estaba diciendo la terrible verdad sobre lo que había sucedido y por qué lo había hecho.

—Sabía lo que tenía —continuó, dando vueltas a los diamantes en su palma—. Pero no estaba tan seguro de que fueras feliz conmigo. No tenía medios para protegerte, y la he jodido más veces de las que quisiera contar. Incluso esto.

— ¿Qué pasó? —Me obligué a decir, tragando el nudo en mi garganta. Este Lucas fue el que luché por aceptar, solo porque realmente no sabía qué hacer con él. Lucas había sido toda oscuridad e ira cuando nos conocimos, y me había dominado.

Ahora era demasiado vulnerable, y cada hueso de mi cuerpo quería consolarlo.

Me miró, un mechón de su cabello caía sobre su frente. 

—Me lo metí en el bolsillo para no tener que mirarlo. Cuando me dispararon, la bala destinada a mi corazón fue detenida por esto.

Oh Dios. ¡Él no me había dicho lo cerca que había estado de morir ese día!

—Lucas…

—Fuiste tú —se apresuró a decir—. Me salvaste la vida. Incluso cuando pensé que te había perdido para siempre.
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Leda

Bueno, eso fue un poco exagerado, pero tal vez fue el amor que había estado descubriendo por mí lo que le había salvado la vida. De todos modos, él estaba completo frente a mí, y eso era todo lo que importaba.

Lucas volvió a poner los pedazos destrozados en la bolsa y los colocó sobre la mesa al lado de la cama antes de tomar mi mano entre las suyas. 

—Entonces supe que había cometido un error —dijo, frotando ligeramente mis nudillos con el pulgar—. Sabía que te necesitaba en mi vida. Iba por ti, Leda. Venía a traerte de vuelta a mí.

Sus palabras golpearon mi alma. Lucas me había enviado lejos. Existía una buena posibilidad de que aún si no lo hubiera hecho, nos habrían atacado en la casa, pero todo eso había terminado.

Ahora estábamos juntos, y eso era todo lo que importaba.

—Ya ves —continuó, claramente con ganas de descargarme su alma—. Solo hay una mujer de la que he estado enamorado, y ella está sentada a mi lado. Esa mujer no tiene miedo y tiene el puto corazón más grande del planeta. Se preocupa por su familia y está dispuesta a hacer cualquier cosa por sus seres queridos.

Esa era yo. Tal vez no tanto la parte intrépida, pero me preocupaba mi familia. Por eso quería matar a mi padre.

—Pero esa mujer no es la misma que se paró hace rato allá y dijo que quería ser la que matara a su padre —terminó Lucas suavemente, tocándome la barbilla para que me viera obligada a encontrar su preocupada mirada—. Esa no es la mujer de la que me enamoré, la que me ha dado tanto que realmente no se qué hacer al respecto.

Respiré torturadamente, sus palabras tocaron una cuerda en mi interior.

—No quiero perderla —susurró Lucas—. Esta nueva Leda me aterra. Esta nueva Leda puede parecerse a la que me enamoró, pero cuando habla, son las palabras de su padre las que escucho.

Se me escapó un sollozo. Esas fueron prácticamente las mismas palabras que me dijo Rory, con preocupación en sus ojos. Puedes tener el corazón de tu hermano. Pero cuando hablas, todo lo que escucho es la voz de tu padre.

Lucas envolvió su brazo alrededor de mi hombro, tirando de mí contra su cuerpo firme. 

—Está bien —dijo, presionando sus labios contra mi sien—. Vamos a estar bien.

Su suave voz solo me hizo llorar más fuerte. Lucas tenía razón. Si matara a mi padre con mis propias manos, nunca sería la misma. Me convertiría en una persona de la que no sabría nada, alguien que probablemente sería perseguida por su muerte por el resto de mi vida.

O eso o me vería obligada a mirar por encima del hombro, preguntándome si alguien me perseguiría por lo que había hecho.

Me convertiría en mi padre.

Yo no podría vivir así. Por mucho que quisiera terminar con la vida de mi padre, no era ese tipo de persona. Había permitido que mi ira sacara lo mejor de mí y casi tomé una decisión que cambió mi vida como resultado.

—Lo siento— dije entre sollozos—. No quiero ser nadie más que Leda D’Agostino.

Lucas me sostuvo cerca, respirando pesadamente. 

—Bueno, esperaba que algún día quisieras ser Leda Valentino, pero si quieres mantener tu apellido, está bien.
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Leda

Se me escapó una risa. Las bromas de Lucas era algo nuevo, y lo amaba tanto como amaba al resto de él. Al igual que el diamante roto, había facetas de Lucas que no podían ignorarse.

Pero también tuve mis propias facetas. Princesa de la Mafia, hermana, amante. Realmente no sabía quién reinaba sobre el resto en este momento o quién realmente quería yo ser.

— ¿Te gustaría? —Preguntó después de un momento, su aliento revolviendo los vellos de mi frente—. ¿Ser un día mi esposa?

No era exactamente una propuesta, pero era él siendo suave Lucas otra vez, con el que no estaba tan seguro de cómo tratar.

¿Importaba, de verdad? Yo lo amaba, y si este lado de él me hacía sentir incómodo, eventualmente lo superaría. Lo más importante era que no quería vivir nunca sin él. Punto. 

—Claro que sí —le dije, inclinando la cabeza para mirarlo a los ojos. No tenía nada que ver con el hecho de que yo estaba embarazada de su hijo. Esta no era la historia de mi hermano. Todo lo que hacía era porque quería, no porque Lucas me obligara a hacerlo.

Por supuesto, había funcionado bien para Nico y Rory, pero no sin sus momentos de huir y odiarse el uno al otro.

Lucas rozó sus labios con los míos. 

—No quiero que hagas algo de lo que te arrepientas —dijo, presionando su frente contra la mía—. Y creo que siempre te arrepentirás de haber matado a tu padre. No puedo dejar que hagas eso, Leda. No puedo dejar que vivas con ese arrepentimiento, y haré cualquier cosa para evitar que eso suceda.

—No quiero hacerlo. No quiero ser yo quien lo haga. 

Había una parte de mí que lamentaba la idea de nover el rostro de mi padre justo antes de matarlo, pero la mayoría de las otras partes me decían que fue un error en todos los sentidos. Además, habían dos hombres que habían matado mucho diciéndome que era un problema con ellos. Me dolía el corazón al pensar que Lucas cargó con el peso de las almas que había tomado a lo largo de los años, cómo su sueño estaba plagado constantemente.

Estaba realmente sorprendido de que no se hubiera vuelto loco todavía.

—Bien —dijo él, su mano acariciando mi espalda suavemente—. Si tengo la oportunidad, lo mataré por ti, ¿de acuerdo?

No respondí. Tampoco quería que él tuviera nada que ver con la muerte de mi padre o que el rostro de Carmine fuera uno que Lucas se viera obligado a enfrentar por el resto de sus días, pero en este momento no quería pensar en eso. Suspirando, me apoyé en su hombro. 

—Ni siquiera sé quién soy ya.

Lucas se apartó para poder ver mis ojos, acariciando mi rostro con la otra mano. 

—Tú eres Leda D’Agostino —murmuró, con bondad en los ojos—. Eres la mujer que ha soportado un montón de cosas de su padre y ha sobrevivido. Has soportado cosas mías que deberían haberte hecho alejarte, pero no lo hiciste. Eso es porque no te rindes fácilmente, Leda. Eso es porque eres una luchadora, y diablos, soy un hombre afortunado de tenerte a mi lado.

Las lágrimas se derramaron, pero Lucas las secó suavemente. 

—Tienes que parar —me atraganté, recomponiéndome—. Me gusta más cuando me estás gritando. Yo puedo manejar eso.

Él rió ahora. 

—Sí, a mí también me gusta más cuando me gritas. Me enciénde.

Había algo mal con nosotros, algo muy mal.

Lucas se apartó y extrañé su calor al instante, pero cuando se quitó la camisa por la cabeza, mostrando su torso lleno de cicatrices, me calenté de otra manera. 

— ¿Qué estás haciendo? —Pregunté mientras él alcanzaba la hebilla de su pantalón.

La sonrisa de Lucas era vergonzosamente malvada, los hoyuelos a la vista. 

—No todos los días le pido a una mujer que sea mi esposa, Leda. Quiero conmemorarlo follándote sin sentido.

Mi sangre se calentó. 

—Será mejor que no le preguntes a nadie más —me obligué a decir, tragando para combatir el espesor de mi lengua en mi boca. Dios, este iba a ser mi esposo algún día. Él ya era el padre de este niño por nacer, uniéndonos por el resto de nuestras vidas.

Pero ser su esposa, la única mujer que amaría por toda la eternidad, estaba en un nivel diferente. Después de todo, él era el único hombre con el que quería estar.

Las manos de Lucas se detuvieron. 

—No planeo hacerlo —afirmó con solidez—. Tú lo eres todo para mí, Leda. ¿Esta cosa entre nosotros? Esto es para siempre. Permanecerá para siempre.

Sus palabras estaban cargadas de emoción, y sabía que lo que estaba diciendo era la verdad. 

—Te amo.

Su mirada se volvió tierna. 

— ¿Lo que siento por ti? Es más que amor. Eres mía, Leda, y no planeo dejarte ir nunca.

Eso era lo que esperaba, lo que había querido toda mi vida. En los ojos de Lucas podía ver un futuro, y eso era a lo que teníamos que aferrarnos para poder superar esta guerra contra mi padre.

Mientras nos tuviéramos el uno al otro, eso nos haría más fuertes. 
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Leda 

Más tarde, después de que Lucas y yo tuvimos una tierna sesión de amor, me acosté a su lado, escuchando su agitada respiración. Mis emociones estaban por todas partes, algunas por el embarazo y otras por el cambio repentino de Lucas de agresor a protector. Yo había estado enojada con él al principio, pero esa era una emoción que podía manejar fácilmente. Después de todo, me había envuelto en la capacidad de manejar palabras duras hace mucho tiempo.

Pero este Lucas había doblado una especie de esquina con la que no estaba seguro de qué hacer. El me ama. Quería casarse conmigo. Incluso había ido tan lejos como para comprar un anillo. Lo que estaba diciendo era cierto.

Mi vida estaba ligada para siempre a la suya, y no me importaba.

Me agaché y toqué la ligera hinchazón de mi vientre, el mismo que Lucas había besado y susurrado palabras que no pude escuchar antes. Si esto hubiera sucedido la primera vez que nos conocimos, como Nico y Rory, no estaría tan seguro de que este niño tuviera una vida en la que valiera la pena entrar.

Pero ahora, sentí que él o ella lo harían. Mi hijo tendría una vida perfecta, porque ambos padres ya lo querían demasiado. Nunca había visto a Lucas así, y fue desgarrador.

No, lo era todo.

—Gracias— susurré, frotándome la barriga—. Gracias por salvarlo.

Porque yo no tuve nada que ver con eso. Era este niño el que lo había salvado.

No sabía qué iba a pasar con mi padre, pero Lucas tenía razón. No iba a ser yo quien lo matara. Él tenía que morir, por supuesto. Yo no sería libre hasta que él lo hiciera, pero no sería por mi mano. Tenía mucho más por lo que vivir. Este niño, Lucas, todos necesitábamos vivir para nosotros y no para los planes de nadie más.

Dándome la vuelta con cuidado, miré el cuerpo dormido de Lucas, sonriendo un poco por su estado relajado. Lucas estaba tratando de darme todo lo que yo podría querer en mi vida, en mi futuro. No me importaba el dinero o los títulos o el hecho de que él sería alguien con poder.

Solo quería ser amada, y aunque su propuesta no era exactamente una propuesta, lo había escuchado en su voz. Quería pasar el resto de su vida conmigo, y eso era lo que yo quería. Quería nuestra propia pequeña burbuja, un lugar donde él pudiera ser este Lucas todo el tiempo y no el Lucas que había crecido solo y en la oscuridad.

Eso, y quería que tuviera la oportunidad de enseñarle a nuestro hijo o hija cómo ser una persona increíble algún día. Lucas tenía sus defectos. No estaba tratando de descartar eso en absoluto, pero sus defectos fueron los que lo convirtieron en una persona tan maravillosa y compleja. Eran lo que lo impulsaba a ser el hombre que amaba.

Suspirando, presioné mi cuerpo contra el de él, sintiéndolo moverse mientras dormía para acercarme más. Lucas no había sido la mejor persona, pero iba a ser la persona con la que pasaría el resto de mi vida. Entonces, para hacer eso, tenía que mantenerlo con vida. Tenía que asegurarme de que no se sacrificara por este niño o por mí para terminar con esta mierda con mi padre.

Lo necesitaba más de lo que quería admitir. Sobre todo, quería que Lucas fuera feliz. Quería verlo un día en una playa en algún lugar, jugando con nuestro hijo, y ver esa sonrisa, oh, esa sonrisa que era despreocupada y feliz, en su rostro.

Haría cualquier cosa para que eso sucediera, pero la felicidad no estaba en las cartas en este momento. En este momento, teníamos que terminar esto con mi padre y Adrian, o nunca podríamos ser verdaderamente felices. 
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Lucas

Un Mes Después

A pesar de los temores de Nico, Carmine y Adrian aún no nos habían encontrado. También hemos cambiado nuestras tácticas. Ya no íbamos por nada más que atropello y fuga. Donde pudimos, tentamos a los hombres para sacarlos de debajo de Carmine. Algunas lealtades aún eran profundas, y mantuvimos un delicado equilibrio de poder que evitó que nos abrumáramos por completo. Hasta ahora, eso fue suficiente para evitar que ambos bandos lanzaran una verdadera ofensiva. Estábamos mirando a través de las líneas, y ocasionalmente le recordábamos al otro lado que todavía estábamos por aquí.

Esta noche fue una de esas noches.

Mantuve mi mano en mi arma mientras veía a los hombres avanzar, la lluvia cayendo a nuestro alrededor. Todo mi cuerpo estaba empapado, y Emil se había ofrecido más de una vez a sostener un paraguas sobre mi cabeza. Obtuvo el dedo medio a cambio, lo que solo lo hizo reír mientras se alejaba.

En verdad, yo era miserable. Todo en lo que podía pensar era en la calidez del pequeño hogar que hice con Leda, cómo mis extremidades entumecidas recuperarían lentamente la sensibilidad. Bueno, eso y un buen vaso de fuerte whisky. 

Tal vez también los restos de comida china que teníamos en la nevera, si Leda no se los hubiera comido ya. Ella me había rogado que fuera a buscar algo de comida de los Wong ayer, y diablos, no podía negarle nada.

Principalmente porque una mujer embarazada cabreada no era lo que nadie quería ver.

— ¿Vas a quedarte allí todo el día o quieres participar en esta incursión?

Volviéndome hacia Emil, le lancé una sonrisa. 

—Solo pensando en lo jodidamente miserable que es esto.

Por supuesto, todavía quedaba el plan que Nico quería llevar a cabo: él o Leda serían el cebo para atraer a Carmine. Pero yo no lo permitiría. No podía.

Él se rió. 

—Sí, pero las redadas no eligen el clima, eso ya lo sabes.

Giré los hombros y revisé mi arma una vez más, sintiendo la familiar oleada de emoción correr por mis venas. Al principio, Leda se había negado a que viniera esta noche. De hecho, ella había puesto su pie en el suelo y me amenazó con daño corporal antes de disolverse en lágrimas. Así eran sus emociones en estos días.

Desparramadas por todas partes.

Después de asegurarme que iba a estar perfectamente bien y darle mi promesa de volver con ella de una pieza, me dejó ir. Leda no estaba contenta con eso, eso era seguro, y tendría que pasar el resto de la noche compensándola cuando volviera.

Conocía su miedo. Cada vez que no estaba con ella, me preocupaba constantemente por ella, aun sabiendo que la había dejado con más hombres de lo habitual.

Pero cuanto más duraba esta guerra de desgaste, más fuertes se volvían las quejas. Los hombres que desertaron de Carmine y Adrian nos dijeron que dentro de sus filas, la gente ya se preguntaba si apostaban al caballo correcto. Pero por nuestra parte, cada vez más personas hablaban de lo que sucedería después de que terminara la guerra.

Si salíamos victoriosos, tendría que haber mucha discusión sobre cómo volver a dividir a las Mafias. Después de todo, alguna vez fuimos todos enemigos. En este momento, teníamos un objetivo común. Pero, ¿qué pasaría después de que se lograra ese objetivo?

Avancé, pero Emil puso su mano en mi brazo. 

—Segunda ola, ¿recuerdas? No quiero que tu mujer embarazada me persiga porque golpearon tu maldito trasero.

Otra promesa más que le había hecho. 

—Bien— gruñí, apretando la mandíbula. No podía ser parte de la primera ola, aunque en el fondo quería encontrarme con los disparos, para ver si tal vez esta noche tenía suerte y encontraba a Adrian adentro.

Cosimo probablemente estaba revolcándose en su tumba, sabiendo que una mujer estaba dictando mis movimientos ahora.

Los disparos estallaron desde el interior, y miré a Emil. 

— ¿Ahora? —Pregunté, arqueando una ceja.

—Sí —gruñó Emil, quitándose el rifle del hombro—.Vamos.

Sonreí y lo seguí, con mi arma cerca de mí. Estaba fuertemente armado, con cuchillos envainados en los escondites habituales de mi ropa y un chaleco ligero de Kevlar debajo de la chaqueta de mi traje. Había un arma metida en mi espalda y dos más en las pistoleras debajo de mis brazos. Yo era un arsenal ambulante y quería usarlos todos. Había pasado demasiado tiempo desde que disparé un arma o maté a un hombre.

Anhelaba que se derramara sangre, aunque no se lo diría a Leda. Ella nunca me dejaría fuera de su vista otra vez.

Joder, ahora era un hombre muy protegido.

Agachándome, seguí a Emil a través de las puertas de metal rotas que habían volado momentos antes, mis botas crujían en el vidrio roto que alguna vez habían sido los espejos que recubrían el pasillo. Estuve en el club una vez, hace años, considerando que había sido mío antes de esta puta adquisición repentina. 

El Club Espejo estaba ubicado en Chelsea. Mientras que los asistentes al club disfrutaban de la pista de baile con espejos y del DJ, la sala VIP que funcionaba en la parte de atrás era lo que realmente atraía el dinero. Cada sala tenía total privacidad. Detrás de esas puertas cerradas, las drogas, el dinero y las chicas fluían como el agua.

Cuando escuché que Adrian había estado presente durante las últimas noches, habiéndose enamorado de una de las chicas, convencí a Leda de que este era el próximo lugar para ir.

Quería la jodida cabeza de Adrian en una bandeja, justo al lado de la de Carmine. Él me había robado mi Mafia, y si pensaba que yo iba a pasar a un segundo plano y dejar que se la quedara, estaba muy equivocado.

La pista de baile era un maldito desastre, la música y las luces aún parpadeaban en la habitación ahora vacía. Los cuerpos cubrían el espacio de los espejos, pero no les presté atención, moviéndome directamente detrás de Emil mientras atravesábamos una puerta falsa que había sido volada. Mi corazón latía con fuerza en mis oídos mientras esperaba ver a Adrian en el espacio, mis dedos ya ansiaban torturar al bastardo hasta que finalmente lo matara, pero un barrido rápido de la habitación me dijo que tendría que esperar para esa reunión.

—Joder —confirmó Emil, bajando su arma—. Él no está aquí.

La decepción me atravesó cuando hice lo mismo, mirando la carnicería a nuestro alrededor. Había un hombre apoyado contra la pared, sangrando por una herida en la cabeza.

—Salos —dije.

—Valentino— se burló, limpiándose la boca con el dorso de la mano—. Me preguntaba cuándo saldrías de tu maldito agujero.

Ya me estaba quitando la chaqueta del traje. Salos había sido el segundo al mando de Mario Cotta, el Don de la Mafia Mare Nostra, y uno de los Dones asesinados en la Cena Negra.

Salos había aprovechado la oportunidad de hacerse cargo y fue uno de los primeros en jurar lealtad a Carmine. O así fue la historia. Odiaba jodidamente al hombre. No por su infidelidad. Sino porque simplemente no sabía cuándo cerrar la maldita boca.

—No eres quien estaba buscando.

Él no se inmutó. 

— ¿Esperabas a Don Gallo? ¿No te robó tu Mafia, Valentino?

Dejé escapar un ladrido de risa. 

—Robar es una palabra tan dura, Salos.

Él sonrió. 

—Es la verdad, ¿no? ¿Sabes qué más he oído? Escuché que dejaste embarazada a esa perra de D’Agostino. Escuché que la has estado prostituyendo con todos estos otros chicos que luchan por ti. Así es como sacaste este ejército de la nada, ¿no es así?

—Vaya, hombre —dijo Emil en voz baja—. Realmente no deberías haber dicho eso.

—Consigue a los demás —le dije en su lugar mientras me subía las mangas hasta los codos y sacaba mi cuchillo—. Hay algo que he querido hacer durante mucho, mucho tiempo.

—Adelante —se burló Salos, con los ojos brillantes de odio y rabia—. Haz lo que sientas que debes hacer, Valentino. Eso no cambia el hecho de que no vas a ganar esta guerra.

—Tal vez no —giré la hoja hacia la luz, dejándola brillar—. Pero tú no estarás para ver el final.

Salos tragó saliva visiblemente y comencé a avanzar, agarrando su barbilla en mis manos.

— ¿Sabes? —Continué suavemente, pasando la hoja por su cara—. Casi voy a extrañar tu voz.

Después de eso, hice un trabajo rápido con Salos, abriéndole la cara para tener un mejor acceso a su lengua. Para cuando terminé, ni siquiera su madre sería capaz de reconocerlo. Sin su lengua, se ahogaría en su propia sangre cuando llegaran Adrian y sus hombres.

Adrian sabría que el verdadero Don de la Mafia Cavazzo había estado presente esta noche.

Emil me encontró unos momentos después, restregandome la sangre en el lavabo del baño. 

— ¿Te sientes mejor? —preguntó, apoyándose contra el marco de la puerta.

—Si —dije mientras tomaba algunas toallas de papel del dispensador—. Y no estoy seguro de por qué todavía no te he matado por esa boquita que tienes.

—Porque —afirmó él—. Soy demasiado ingenioso para que me mates.

Negué con la cabeza mientras tiraba las toallas de papel a la basura. 

— ¿Todo listo? —Pregunté. Mientras yo había estado ocupado descuartizando a Salos, Emil y los demás habían estado matando a todos los que quedaban y tomando sus armas, así como el dinero en efectivo que financiaría la próxima redada.

Con los pocos recursos con los que contábamos en este momento, yo tomaba todo lo que se podía conseguir.

—Sí —respondió Emil—. Los policías llegarán pronto.

Sonreí 

—Entonces vámonos de aquí.

 




 Capítulo 35  

Lucas

Cuando dejé el Club Espejo, los hombres restantes ya estaban acumulando nuestro botín en los SUV que esperaban. Tiré mi abrigo sobre mi regazo mientras subía. Íbamos a otro lugar para dejar a los hombres y a las mercancías, un almacén que no incluía a mi prometida embarazada en caso de que nos siguieran, antes de regresar a nuestro hogar temporal. A pesar de lo tarde de la noche, sabía que Leda estaría esperando para saber si tuvimos éxito.

Eso, y si yo volvía de una pieza.

Coches con luces y sirenas pasaron volando a nuestro lado mientras salíamos de la ciudad y sonreí, sabiendo que para entonces Adrian ya había oído hablar de su preciado club. Sabía exactamente cuántos ingresos había generado ese club, e incluso con los restos de la pandemia aún pendiendo sobre nuestras cabezas, el club había sido bastante rentable.

Se necesitaría un milagro para que él limpiara y lo pusiera de nuevo a funcionar a plena capacidad para el próximo mes. Sobre todo con la orgía de sangre y cuerpos que dejamos atrás. La publicidad iba a ser candente, probablemente hasta el punto de que estaría lidiando con buena mierda durante meses.

Bueno, si vivía tanto tiempo.

Cuando los SUV se detuvieron en el almacén al norte de Hell’s Kitchen, dejé escapar un suspiro. 

—Descarga toda esa mierda —dije mientras Emil abría la puerta.

—Sí, Don.

Salí yo mismo, pero no para ayudarlos a descargar. Emil haría una cuenta detallada de todo lo que habíamos robado y determinaría si necesitábamos venderlo o usarlo. Las armas probablemente se agregarían al creciente arsenal que teníamos, y sentí que estábamos ganando ventaja lentamente.

Teníamos que hacerlo. Los bolsillos de Adrian estaban llenos con el respaldo de Carmine, pero no tanto. Después de todo, yo sabía cuánto dinero tenía la Mafia Cavazzo antes de la adquisición. Los otros fondos que habían adquirido podrían hacerlos flotar durante algún tiempo. Pero si seguíamos golpeándolos así, seguramente comenzarán a agotarse pronto.

Encogiéndome de hombros, me puse el abrigo y caminé hasta el coche que esperaba, uno de los coches patrulla robada de la Autoridad Portuaria para evitar que nos detuvieran. Odiaba siquiera considerar lo cuidadoso que era ahora, pero ya no era solo mi trasero el que estaba en juego.

Leda. Tenía que proteger a Leda a toda costa.

El conductor arrancó sin decir una palabra y yo me recosté en el asiento, mi rodilla temblando nerviosamente. Había hecho todo lo posible para mantenerla a salvo. El almacén estaba vigilado desde más de un punto de vista. Tenía cámaras de seguridad cableadas para que se dispararan si se detectaba el más mínimo movimiento.

No se le permitía salir. La insté a que no lo hiciera, incluso le rogué, y finalmente cedió, accediendo a quedarse adentro y lejos de las miradas indiscretas. El problema era que su vientre ya no podía ocultarse.

Las palabras de Salos me perseguían. Claramente, se había corrido la voz sobre su embarazo, lo que arruinó otros planes que teníamos.

Eso significaba que Carmine la estaba persiguiendo, y más aún ahora.

Mi estómago se retorció cuando nos detuvimos cerca de Washington Square Park. Todo parecía tan pacífico y normal, aparentemente no afectado por nada de lo que habíamos hecho esta noche. Hacía mucho tiempo que había aprendido que el exterior podía ser muy engañoso, así que hasta que tuviera mis propios ojos en Leda, la roca que estaba en mi pecho no se volvería más ligera.

La puerta fue abierta casi de inmediato por el guardia. Entré y encontré a Leda de pie en medio de la habitación. Sus ojos encontraron los míos y por un momento, todo se detuvo mientras ella me recorría con la mirada, buscando cualquier signo de herida. 

—Estoy bien— dije con voz ronca, sin darme cuenta del alivio que también sentía al verla así.

Leda se acercó a mí y pude ver el alivio en sus ojos. 

— ¿Qué tan malo? —preguntó, deteniéndose antes de caer en mis brazos.

—Dos perdidas —contesté, recordando lo que me había dicho Emil—. Pero ellos perdieron muchísimo más.

— ¿Adrián?

Negué con la cabeza, con un sabor amargo en mi boca. Me había evitado una vez más, pero no podía correr para siempre. Yo iría a buscarlo.

Leda contuvo el aliento y se llevó la mano al vientre, como hacía a menudo. Seguí el movimiento, una oleada de protección se disparó a través de mí. Ver el cambio de cuerpo de Leda con cada día que pasaba era increíble y un poco aterrador. Había estado cerca de mujeres embarazadas antes, pero nunca había sido una que amara, una sin la que no pudiera vivir.

—Vale —dijo ella finalmente—. Supongo que lo intentaremos de nuevo, ¿no?

— ¿Cuándo fue la última vez que te sentaste? —Pregunté en cambio, notando la hinchazón alrededor de sus tobillos. Mi médico personal había venido a revisarla la semana pasada, y trajo consigo a un obstetra para que revisara al bebé. Era poco convencional, por supuesto, pero no podía llevarla al consultorio del médico con toda esta mierda a nuestro alrededor.

Además, una buena suma en sus bolsillos los mantendría en silencio. 

Aún así, ambos le habían dicho a Leda que necesitaba descansar, y ella no estaba escuchando como de costumbre.

—Lucas —comenzó, pero levanté la mano.

—Contéstame, Leda.

—Desde que saliste por esa puerta —admitió finalmente, dejando caer su mano—. Estoy embarazada, no necesito estar postrada en una cama.

—Lo estarás si no le prestas atención a tu cuerpo —espeté, aterrorizado de pensar en su sufrimiento durante este embarazo. El obstetra nos había dicho todos los signos de preeclampsia, y ahora eso era todo lo que daba vueltas en mis pensamientos cada minuto.

Yo iba a sufrir mucho más de lo que ella podría sufrir hasta que naciera nuestro hijo. 

 




 Capítulo 36  

Leda

El estaba vivo.

Quería lanzarme sobre él, revisar su cuerpo y asegurarme de que lo que estaba viendo era cierto.

Pero ahora me estaba dando una lectura de tercer grado por esperarlo. ¡Como si pudiera hacer cualquier cosa menos caminar por estos pisos! Le había suplicado que no fuera, pero después de algunas concesiones, lo había dejado ir. Lucas había estado encerrado conmigo durante mucho tiempo, y no importaba cuánto yo quisiera que se quedara a mi lado, seguro y protegido, Lucas era un luchador. Necesitaba estar ahí afuera con los hombres, y yo podía entenderlo.

Siempre y cuando no volviera con ninguna lesión. O algo peor aún.

—Estoy prestando atención —dije finalmente, viendo el destello de preocupación en sus hermosos rasgos—. Estar parada no va a hacer que este bebé venga, Lucas.

—Vamos arriba, ahora —gruñó, pasándose la mano por el cabello.

Reprimí un gemido e hice lo que me pidió, sabiendo que no había razón para pelear con él. Yo no iba a ganar. Él pensaba que yo era una mujer frágil porque estaba embarazada de su hijo, y aunque disfrutaba de su atención, se estaba volviendo francamente ridículo.

Cuando llegamos arriba, caminó hacia la cocina mientras yo me sentaba en el cómodo sofá. 

— ¿Crees que estamos llegando al punto de cambio? —Pregunté, apoyando mis pies en la otomana frente a mí.

—Tenemos que estarlo —admitió Lucas mientras se servía un vaso de whisky—. El hecho de que Adrián no estaba allí esta noche es prueba de que nos estamos acercando. Está asustado.

Eso esperaba yo. Yo quería que terminara, dejar atrás esta guerra con mi padre antes de que naciera este niño. Si todavía estuviéramos peleando, entonces Lucas tendría dos personas de las que preocuparse, y en este momento, solo me tenía a mí para protegerme. E incluso eso se estaba complicando cada día más.

Lucas se acercó a la otomana y se bebió todo el vaso de whisky antes de sentarse, todavía vestido con el traje oscuro que prefería usar cuando salía a cazar.

Sus palabras, no las mías.

—Realmente desearía que me escucharas —dijo mientras tomaba una de mis piernas y deslizaba el zapato de mi pie. A pesar de que hacía frío afuera, siempre sentía que me estaba horneando por dentro. Esta noche, había elegido una de las camisetas de Lucas y un par de joggers, combinados con unos zapatos sin cordones con los que había caminado sin descanso mientras él no estaba.

Además, ya nada de mi armario me quedaba bien. Lucas se había ofrecido a enviar a Emil a buscar ropa de maternidad, pero en realidad no importaba. Nadie iba a verme de todos modos. 

—Lo estoy intentando —admití mientras su pulgar presionaba el arco de mi pie—. Es dificil.

Él se rió entre dientes, con ese maldito mechón de cabello cayendo sobre su frente y haciéndolo lucir menos como el mafioso que era y más como un hombre normal. 

—No me hagas atarte a la cama la próxima vez, Leda.

Un escalofrío me atravesó, mis pezones hormiguearon ante la idea. La última vez que me ató, me torturó con la lengua hasta que no pude respirar. Tragando, obligué a alejar el recuerdo. 

—Vi que el nuevo candidato a alcalde se está retractando de desfinanciar a la policía.

El nuevo cambio había estado en todas las noticias esta noche, seguido de la especulación de que estaba tratando de aferrarse al liderazgo en la carrera por la alcaldía.

Lucas pasó un pulgar por mi pie y reprimí un gemido. ¡Dios, eso se sentía tan bien!

—Sí, eso no es un buen augurio para nosotros —dijo, masajeando mi pie—. Cada vez veo más patrullas por ahí. Muy pronto, comenzarán a arrestar primero y a hacer preguntas después.

No sabía si eso era necesariamente algo malo en general, pero sería más difícil encontrar a mi padre si todos nos forzáramos a escondernos.

Lucas se movió al otro pie, dándome la misma sensación orgásmica que tenía con el primero.

—Ya hice planes —seguía diciendo mientras yo me apoyaba en los cojines, observándolo con los ojos entrecerrados—. Moví algo de dinero a otra cuenta. No es tanto como me gustaría que fuera, pero es suficiente para pasar un año o dos si nos medimos bien.

Pensé en todas las cosas frívolas que había tirado a lo largo de mi vida, los viajes y la ropa en los que no había pensado dos veces antes de comprar. Era extraño tener que ser un poco más cauteloso ahora, todos los fondos iban a abastecer las redadas y mantener el asalto en marcha.

Tampoco es que tuviera adónde ir ni nada que hacer. 

—Tal vez no tengas que preocuparte por eso —dije, apoyando mi mano en mi barriga—. Si podemos encontrarlos antes…

—Entonces esta mierda se acabará—terminó Lucas por mí, dándome una palmadita en el pie—. Confía en mí, esto es lo que quiero más que nada, Leda. Quiero que podamos salir de aquí juntos y no tener que preocuparnos por nuestras vidas.

Yo quería lo mismo. Quería liberarme no solo a mí y a Lucas, sino también a Nico y a Rory del control de mi padre. Yo quería una casa con patio trasero para poder tener comidas al aire libre con nuestros seres queridos. Y sobre todo, no quería tener que preocuparme.

— ¿Revisaste el penthouse? —Pregunté tranquila, sabiendo que eso estaba en la larga lista de cosas por hacer de Lucas cuando se fue.

—Sí. Todavía está bajo la protección de la policía de Nueva York. El lugar es como una fortaleza. Ni siquiera es seguro intentar ir allí ahora mismo.

—Vale, está bien —le respondí, con una leve sonrisa. Parecía tan derrotado que no sabía cómo ayudarlo a lidiar con esto. Era fácil olvidar que el mundo entero de Lucas se había puesto patas arriba, no solo porque me había tomado, sino porque las amenazas de Adrian se habían hecho realidad. Traté de ayudarlo a sobrellevarlo, pero fue difícil. Lucas estaba acostumbrado a ser el atormentador, no el atormentado. Dejé escapar un bostezo y me sonrió con ternura. 

—Vamos —dijo, ayudándome a ponerme de pie, lo cual no era lo más fácil de hacer en estos días—. Necesito una ducha antes de acostarme, y tú necesitas ir a la cama.

Dejé que me llevara a la cama y me senté mientras lo miraba hurgar en su ropa en busca del par de joggers que ahora prefería usar en la cama. No era porque ya no le gustara estar desnudo, pero quería estar preparado en caso de que alguien nos encontrara. Apestaba vivir así.

Una vez que encontró lo que estaba buscando, sus ojos se encontraron con los míos. 

—No tardaré mucho, pero si quieres dormir, no te lo reprocharé.

Una vez más, su preocupación me conmovió. Yo sentía que mi energía se agotaba en un abrir y cerrar de ojos en estos días y más de una vez me había quedado dormida con Lucas todavía hablando conmigo. Nunca se quejó de eso y cuando me despertaba, él me había cubierto con las sábanas y hacía interminables llamadas solicitando más ayuda.

Le di un leve asentimiento y desapareció en el baño, el sonido de la ducha se interrumpió un momento después. Mientras mi cuerpo quería acostarse en el colchón y dormirse, yo tenía mejores planes esta noche. Lucas había llegado a casa con vida. Había prestado atención a mis preocupaciones e hizo todo lo posible para volver a mí.

Yo se lo iba a agradecer. 

 




 Capítulo 37  

Leda

Silenciosamente y con gran dificultad, me desnudé y entré al baño, donde el vapor se escapaba a través de las puertas de vidrio. Apenas podía ver la parte superior de la cabeza de Lucas cuando abrí la puerta, y cuando se volvió, le di una pequeña sonrisa. 

—Hola.

Dejó caer sus manos de su cabello, sus ojos recorriendo mi cuerpo desnudo. Mi cuerpo había dado un giro drástico últimamente, mis senos más pesados que antes y mi estómago ahora más que un pequeño bulto. Casi no podía ver mis pies y prefería deslizarme sobre los zapatos para no tener que agacharme para ponérmelos.

Pero por la forma en que Lucas me miraba, no me sentía nada menos que hermosa. 

—Joder —murmuró mientras cerraba la puerta detrás de mí—. Estás preciosa, Leda. Solo mírate.

Mis pezones se arrugaron dolorosamente. 

— ¿Puedo acompañarte? —Pregunté. Habían pasado días desde que tuvimos sexo, Lucas estaba demasiado ocupado planeando esta redada para que yo me quedara despierta y lo atendiera. Aunque estaba embarazada, mis hormonas no habían dejado de desearlo.

Lucas estuvo sobre mí en un instante, haciéndome girar con cuidado para que mi frente quedara presionada contra el cálido azulejo de la ducha. Sus labios se presionaron en mi cuello angulado y gemí, sintiendo que la humedad comenzaba a acumularse entre mis piernas. 

—Cada centímetro de ti —gruñó mientras sus labios se movían sobre mi piel, mordisqueando y chupando—, es jodidamente hermoso para mí. No puedo decirtelo lo suficiente.

Le creí. ¿Sería siempre así entre nosotros? No lo sabía, pero si que esperaba que así fuera.

Las manos de Lucas rodearon el frente y le permití ahuecar mis senos, sintiendo su polla presionando mi trasero. 

—Pon tus manos en el azulejo —murmuró, pellizcándome los pezones.

Hice lo que me pidió, mi corazón latía contra mi pecho. Este juego no era nuevo para nosotros, pero cada vez que lo hacía, sentía que una nueva chispa me atravesaba. Nunca podría tener suficiente de esto, de sus manos en mi cuerpo.

Cuando se deslizaron para ahuecar mi estómago, me incliné hacia atrás en su pecho, dejándolo besar mi sien. 

—Es por eso que vengo a casa ahora —susurró, bajando su gran mano—. Eres mi hogar, Leda.

Para alguien como Lucas, que nunca había pertenecido a alguien ni a ningún lugar, me alegraba ser esa persona para él. 

—Y siempre serás bienvenido.

— ¿No importa cuánto te enfade? —preguntó antes de que su lengua trazara el contorno de mi oreja.

—Siempre —suspiré mientras su mano hurgaba lentamente para rozar mi dolorido clítoris.

—Entonces ya sabes qué hacer —murmuró.

Empujé contra él hasta que estuve semidoblado, ofreciendo una vista diferente de mi centro. La primera vez que hice esto, Lucas tuvo que convencerme, pero ahora quería hacerlo.

Cuando la lengua de Lucas tocó mi entrada húmeda, me estremecí, sabiendo que se había arrodillado detrás de mí. Sus dedos estaban jugando con mi clítoris hinchado mientras su lengua tomaba el lugar donde normalmente estaban sus dedos, y sentí que mis rodillas se debilitaban cuando el orgasmo comenzó a desarrollarse.

Se me escapó un gemido y Lucas aumentó su frenesí hasta que no pude soportarlo más, gritando su nombre mientras el orgasmo me invadía. Antes de que pudiera terminar, Lucas estaba allí, sosteniéndome contra él para que no me cayera en la ducha. 

—Dios, sabes bien —susurró en mi oído mientras los estremecimientos continuaban—. No puedo esperar a estar enterrado dentro de ti.

—Por favor— gemí, lista para que él me llenara hasta la médula.

—Aquí no —dijo, cerrando la ducha. Normalmente me habría llevado contra la pared, conmigo envolviendo mis piernas alrededor de su cintura, pero no podía hacer eso en este momento, sin mencionar que era demasiado peligroso para nosotros caer y dañar al bebé.

Entonces, dejé que me guiara fuera de la ducha, deteniéndome para que pudiera poner una toalla en el azulejo para evitar que me resbalara antes de que termináramos en la cama, Lucas encima de mí. 

—Dime si te lastimo —dijo con voz áspera, empujando mi entrada.

Respondí acercando su boca a la mía, jadeando mientras empujaba dentro de mí. Me llenó justo como yo quería que lo hiciera, y casi volví a tener un orgasmo, arrancando mi boca de la suya. 

—Joder, Leda —susurró, presionando su frente contra la mía—. Estás muy mojada.

—Y tú te sientes demasiado bien —agregué, frotando mis manos sobre sus hombros aún húmedos—. Por favor, Lucas, no te detengas.

Lucas levantó la cabeza y apretó la mandíbula. Sabía que le inquietaba lastimarme, pero no había motivo. Yo levanté mis piernas sobre la cama, incliné mis caderas y él cerró los ojos, un siseo salió de sus labios. 

—Sabes como manejar un buen trato, Leda —gruñó, moviendo ahora las caderas hasta que pensé que iba a morir.

¡Qué manera de morir!

Lucas agarró mis caderas y embistió contra mí hasta que estuve gritando su nombre, la corriente del orgasmo como una ola cayendo sobre mí. Una de sus manos se deslizó por mi rodilla y separó mis piernas, dándole aún más acceso a mi cuerpo, y gemí, sintiendo sus dedos rozando mi clítoris. 

—Eso es— instó, su cuerpo encontrando un ritmo que me estaba volviendo loca—. Ruega, Leda.

—Por favor —jadeé, todo mi cuerpo temblando bajo su toque—. Por favor Lucas.

—Deberías verte ahora mismo —dijo en cambio, sus ojos salvajes por el hambre—. Estás jodidamente hermosa acostada allí, gritando mi nombre mientras te penetro. Esta es una vista que nunca quiero olvidar.

La vista era buena desde donde yo estaba también. Lucas era hermoso, muy inquietantemente, mostraba un fuego en sus ojos que sabía que ardía para mí y solo para mí. Fue una lección de humildad saber que alguien como él me amaba tan ferozmente y me deseaba así.

Me llevó a otro devastador orgasmo antes de soltarse él mismo, sus gritos se entremezclaron con los míos mientras se vertía en mí. Mi cuerpo se volvió de goma, y Lucas colapsó a mi lado sobre las sábanas mojadas. Por un rato me quedé mirando el techo, sintiendo como mi cuerpo regresaba hacia la tierra. Así era como debía ser entre dos personas que se amaban.

—¿Estás bien?

Me giré para ver los ojos ansiosos de Lucas en mí. 

—Estoy bien, excepto que necesito orinar.

El alivio brilló en sus ojos, y se empujó fuera de la cama, ayudándome a ponerme de pie. 

—Gracias —susurró, su puño enterrado en mi cabello.

Presioné mi mejilla contra su pecho. 

— ¿Por qué?

—Diablos, no lo sé —admitió, su brazo curvándose alrededor de mí—. Por todo. Por mi vida. Por esta jodida felicidad que me cuesta creer que sea mía.

Sus palabras trajeron lágrimas a mis ojos. 

—De nada.
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—Repasalo de nuevo —me dijo.

Pasé una mano por mi cabello, tratando de controlar mis emociones. 

—Es una incursión fácil. La carnicería de la 42 es solo una fachada para el negocio de lavado de dinero que hay detrás. Yo mismo he estado allí mil veces.

Leda arqueó una ceja. 

—No me importa, Lucas. Sabes que cada vez es más probable que esto salga mal ahora que Adrian sabe que lo perseguimos.

Estábamos sentados en el apartamento encima del almacén, repasando los últimos preparativos para una redada esta noche en un conocido establecimiento que había sido un frente Cavazzo. Se sentía jodidamente raro estar atacando mis propios negocios, pero tenía que recordarme constantemente que no eran míos en este momento. Estaban funcionando bajo la directiva de Adrian, lo que a su vez lo convirtió en mi enemigo.

Un día, el hijo de puta iba a pagar por todo esto.

Leda, sin embargo, estaba paranoica de que algo iba a salir mal. Ella había cedido una vez más en dejarme participar en la redada de esta noche, y estaba tratando de aplacarla diciéndole que no estaba tomando ningún riesgo innecesario al hacerlo. 

—Tienes razón— le dije, tomándola de la mano—. Pero Adrian no estará allí esta noche. Ha sido visto dirigiéndose al norte del estado. Nuestras fuentes lo confirmaron, ¿recuerdas?

Ella dejó escapar un suspiro. 

—Ojalá pudieran encontrar una pista sobre mi padre. Me cuesta creer que haya desaparecido de la faz de la tierra.

Sí, igual yo. Carmine no era difícil de pasar por alto, pero no había habido ninguna señal de él últimamente. Vigilábamos su mansión, así como algunos de los restaurantes que le gustaba frecuentar, pero nadie lo había visto.

Eso me preocupó mucho. Preferiría saber que estaba manteniendo a Leda lo suficientemente segura, pero si no tuviéramos ni idea de dónde estaba su padre, ninguno de nosotros estaría a salvo.

La noticia también estaba agotando a Leda. Tenía círculos oscuros bajo los ojos y sabía que no estaba durmiendo bien. No todo era debido a su barriga en constante crecimiento tampoco. 

—Te lo prometo —le dije—. Lo encontraremos.

Ella me dio una pequeña sonrisa. 

—No puedo convencerte de que te quedes, ¿verdad?

Dejé que mis ojos recorrieran su cuerpo, prestando mucha atención a la forma en que sus pezones se fruncían en respuesta debajo de la blusa. 

—No sé —dije bajando un poco la voz—. ¿Qué estás dispuesta a hacer?

Leda puso los ojos en blanco y me golpeó en el hombro. 

—Estoy siendo un poco exagerada, ¿no?

Agarré la parte de atrás de su cabeza y presioné su frente contra la mía. 

—Está bien. Puedo entenderlo —acepté. Me sentía de la misma manera en el momento en que salía de este almacén, preocupado cada segundo de que alguien la encontrara mientras yo estaba fuera y se la llevara. La sola idea hacía que mi estómago se anudara dolorosamente, y no podía respirar adecuadamente hasta que volvía a ver su rostro.

—No puedo perderte —susurró, tirando de mis jodidas fibras sensibles—. No quiero vivir sin ti.

—Nada podrá alejarme de ti —le dije antes de depositar un beso en el centro de su frente—. Entiende que iré hasta los confines de la tierra para llegar a ti.

Ella resopló. 

—Siempre dices las cosas correctas. ¿Cuándo te convertiste en tal poeta?

Desde que me robó el corazón. Apartándome, rocé mis labios sobre los de ella. 

—Tengo que ir.

—Está bien —dijo ella con voz espesa—. Te dejaré ir.

Sus palabras no sonaron tranquilizadoras, pero me puse de pie de todos modos, agarrando mi abrigo que estaba sobre el respaldo del sofá. 

—Estoy perdiendo el tiempo diciéndote que no esperes despierta, ¿verdad? —Pregunté, encogiéndome de hombros.

—Lo sabes bien —contestó Leda sonriendo. 

 

Dejé escapar un gruñido. 

—Al menos asegúrate de mantener tus pies en alto.

—Lo intentaré —prometió ella.

Metí sistemáticamente los cuchillos a lo largo de mi cuerpo, así como las dos pistolas que siempre estaban presentes bajo mis axilas y la que estaba presionada contra mi columna.

—Sabes —me dijo cuando terminé—, algo debe andar muy mal conmigo, pero eso me parece algo excitante.

Mi polla presionó mis pantalones con insistencia. 

—Puedes quitármelos en un rato entonces —le dije. Era una locura cómo accionaba el interruptor en mí. En un momento estaba preocupado por su seguridad y al siguiente quería follarla duro contra una pared.

Sí, algo andaba muy mal con los dos.

—Es un trato —dijo, levantándose del sofá y siguiéndome escaleras abajo hasta el almacén principal. Emil ya estaba allí, revisando su AK. Yo tomé una también, haciendo lo mismo.

—Entonces, ¿dejarás que vuelva al juego? —preguntó él a la ligera. 

—Yo no tengo ningún control sobre lo que él hace —respondió Leda, mordiéndose la uña con nerviosismo.

Emil resopló, mirándome. 

—Ella no lo sabe, ¿verdad?

— ¿Saber qué? —preguntó Leda.

—Emil— gruñí, cerrando la cámara.

Mi segundo se rió entre dientes. 

—Que tú controlas todo sobre él ahora. Míralo. Bien podrías haber puesto una correa en su polla.

Mierda. No fue difícil para nadie ver que yo haría cualquier cosa por ella, pero ella nunca me pediría que dejara de hacer lo que disfrutaba.

—Es un compromiso —explicó Leda mientras me colgaba el rifle al hombro—. Solo quiero que se mantenga a salvo.

Un hilo de calor me atravesó. Nunca nadie se había preocupado por mí de la forma en que lo hacía Leda, y eso me hizo querer volver a casa con ella cada vez. Ya no estaba dispuesto a correr el riesgo de no poder hacerlo. Quería estar allí cuando naciera mi hijo o hija, y la única forma de asegurarme de que eso sucediera era mantenerme fuera de la línea de fuego.

Mirándola, vi todavía la preocupación en sus ojos. 

—Me mantendré detrás. Tú quédate adentro y no te alejes de los guardias, ¿de acuerdo?

—Te amo— soltó ella mientras Emil se dirigía hacia la puerta.

Le di una mirada abrasadora que le mostró todo lo que no decía antes de salir del almacén, subiendo al SUV que esperaba con Emil. 
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Salimos del muelle hacia la ciudad antes de que Emil dejara escapar un profundo suspiro. 

—Ella es demasiado buena para ti.

—Y tu boca está a punto de llevarte a un mundo de dolor —le respondí, mis palabras carecían de calor real en ellas—. Pero sí, si lo es.

—Quiero encontrar a su padre y a Adrian —continuó él—. Te mereces un futuro con ella.

Lo miré. 

—¿Desde cuándo te preocupas por mi futuro?

Mis palabras pretendían ser una broma, pero cuando Emil me miró a los ojos, no había burla en ellos. 

—Has pasado por toda una vida de mierda, Don —afirmó en voz baja—. Te mereces ser feliz. Leda te hace feliz.

—Gracias —dije serio—. Ella sí me hace feliz.

Él se rió. 

—Maldita sea te tiene agarrado por las pelotas. Y eso no tiene nada que ver con el hecho de que está embarazada de tu hijo.

Compartí una sonrisa con él, sabiendo que lo que estaba diciendo era la verdad. También sabía que no iría más allá de este SUV o de esta conversación. Cuando volviera a salir, sería el antiguo Don despiadado, empeñado en vengarse. No podía permitirme que aquellos fuera de nuestro círculo interno vieran cuánto me afectaba Leda, especialmente mis enemigos. Los otros capos y soldados sabían que Leda estaba muy involucrada en las redadas que estaban ocurriendo, pero mis sentimientos por ella... me gustaba mantener eso en privado por ahora.

Bueno, no hacía falta ser un científico espacial para ver cuánto me preocupaba por ella, de todos modos.

No tardamos mucho en llegar a la carnicería de la calle 42, y no me sorprendió en absoluto que la fachada de la tienda estuviera a oscuras. Eran bien pasadas las tres de la madrugada, por lo que la tienda ya había estado cerrada durante horas.

Sabía en base a mis visitas anteriores que el negocio que buscábamos estaba en el sótano, lejos de miradas indiscretas. Mover grandes sumas de dinero era una bandera roja de inmediato, y eso tenía que mantenerse alejado de la vista del público.

Tampoco es que nadie supiera ya lo que hacían aquí.

Lo que solía pasar era que alguien en la estación de policía de Nueva York al final de la calle 42 siempre estaba en mi bolsillo trasero, manteniendo abiertas las líneas de pago para que se dieran la vuelta hacia otro lado cuando fuera necesario. Cada vez que llegaba un chico nuevo, yo tenía que hacer nuevos movimientos o tenía a alguien adentro que lo hacía por mí.

Ahora que no necesariamente poseía esto en este momento, tenía que ser más cauteloso porque no tenía ninguna duda de que Adrian estaba ejecutando el mismo tipo de operación.

Demonios, me sorprendió que no me hubiera visitado ya la policía. No era como si estuviera tan bien escondido. Quiero decir, Nico nos había encontrado.

El todoterreno se detuvo en el callejón de atrás y salí con Emil, sintiendo que la sangre empezaba a bombear rápidamente por mi cuerpo. Sabía lo que había en ese sótano, e incluso si les hubieran informado antes sobre esta redada, no había forma de que pudieran mover rápido las pilas de dinero.

Con seguridad íbamos a encontrar algunos restos del negocio de Adrian. No había duda.

Fiel a mi promesa, me quedé atrás cuando la primera ola irrumpió en el sótano, despejándolo y, efectivamente, estaba desprovisto de gente. Las luces estaban encendidas y era evidente que se habían ido a toda prisa, dejando grandes sumas de dinero en efectivo.

—Esto se sintió casi demasiado fácil —le dije a Emil, mirando a través del espacio.

—Un día de retraso y falta un dólar —murmuró Emil, bajando su arma—. ¿Crees que es una trampa?

—Podría ser —dije. No me gustaba el aspecto de esto.

Me acerqué a la mesa, moví algunos papeles y encontré un plano de algunos bancos del vecindario en el área. Maldito Adrián. ¿Estaba atacando bancos? O era muy atrevido, o era un puto estúpido.

¿Eran los planes de Carmine o los suyos? 

Seguramente no de Carmine. Había sido un mafioso durante décadas. El robo de un banco solía ser un error de un Don nuevo, pensando que podía tomar el poder y el dinero al mismo tiempo. Había otras formas de robar dinero que no llamaban la atención. Después de todo, lo mejor era seguir siendo un delincuente de cuello azul.

Se suponía que Wall Street lavaría su dinero. Se suponía que no debías robarles.

Sonriendo, saqué otra hoja de papel que estaba esparcida por la mesa y fruncí el ceño cuando vi los tachados, los números no tenían sentido al principio. Pero entonces, la comprensión me atravesó como un cuchillo frío.

—Emil— llamé—. ¿Qué te parece esto?

Se acercó, miró por encima de mi hombro y confirmó mis temores. 

—Parecen coordenadas.

Saqué mi teléfono, abrí Google Maps y escribí el primero. Regresó como una antigua casa mía, una que no había tenido en varios años.

El siguiente fue uno de mis muchos almacenes en toda la ciudad, uno en el Upper East Side y lejos de nuestra ubicación actual.

Pero comencé a tener una sensación extraña por dentro mientras revisaba los siguientes, y me di cuenta de que era una lista de todas mis posesiones en la ciudad.

Mierda.

Aplastando el papel en mi puño, me volví hacia Emil. 

—Tenemos que irnos, ahora mismo.
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Emil no hizo ninguna pregunta y repartió las órdenes de manera eficiente mientras subíamos corriendo las escaleras. Los hombres restantes limpiarían el dinero y lo devolverían a una casa de seguridad diferente.

Tenía que llegar a Leda.

Algo andaba mal. Adrian tenía una lista de todas mis posesiones, y sabía que si las revisaba todas, una terminaría siendo el mismo almacén en el que Leda me estaba esperando.

—Se está acercando— gruñí, golpeando nerviosamente mis dedos contra mi rodilla mientras el SUV corría por la ciudad—. Tenemos que movernos.

—Ya estoy haciendo los preparativos, jefe —dijo Emil, alcanzando su teléfono.

—No alarmes a Leda todavía —le dije, queriendo ser yo quien se lo dijera. Quería que supiera que yo estaba al mando, que podía llevarla a un lugar seguro y que esto era solo un contratiempo menor.

Demonios, esperaba que lo fuera de todos modos.

Quería que Adrian mostrara su rostro, que viniera detrás de mí y no de Leda. No era que él la tomara porque ella era mía. Él la tomaría porque la había querido una vez también, y si ponía sus manos sobre mi hijo, sabía que nunca volvería a ver a ninguno de ellos.

Esa no era una opción.

Regresamos en un tiempo record, y casi esperaba encontrar el lugar lleno de cuerpos.

En cambio, nada parecía perturbado, lo que me preocupó aún más.

—Don espera —gritó Emil cuando salí de la camioneta. Al diablo la espera. Necesitaba asegurarme de que Leda estaba bien.

Pero ella estaba esperando en las escaleras, y dejé escapar un suspiro de alivio.

— ¿Qué pasa? —Preguntó de inmediato, agarrándose a la barandilla de la escalera—. ¿Qué sucede, Lucas?

—Coge tu bolso —le dije—. Tenemos treinta segundos.

No había miedo en sus ojos. 

—Él nos encontró, ¿verdad?

No lo sabía con seguridad, pero no me arriesgaría. 

—Lo siento, Leda —gruñí.

No dijo nada más y se apresuró a subir las escaleras para agarrar la bolsa que había empacado desde hace mucho tiempo para una escapada rápida. Yo no necesitaba una mierda, pero cuando regresó, también tenía mi mochila sobre el hombro.

Tomando la bolsa, arqueé una ceja. 

— ¿También empacaste para mí?

Le entregó la bolsa de lona a Emil. 

—Por supuesto lo hice. ¿A dónde vamos?

Le agarré lamano, solo porque necesitaba saber que esto no era una especie de jodido sueño. 

—No tenemos opción. Vamos donde Nico.

A pesar de todo lo que dijeron Nico y Leda, su lugar seguía siendo el lugar más seguro de Nueva York. Leda estaría a salvo allí. Con su seguridad, podría reagruparme en lo que haríamos a continuación.

Apreté su mano y la conduje hasta la puerta de la camioneta. Emil se subió adelante, en el asiento del pasajero.

— ¿Qué encontraste? —preguntó Leda en voz baja.

Cerré mi puerta y el todoterreno arrancó. 

—Una lista de todas mis propiedades —le dije, decidiendo que lo mejor para mí era decirle la verdad—. Y la mayoría ya estaban tachadas.
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No podía respirar. En cierto modo, siempre esperaba que llegara este día. Pero todavía era surrealista experimentarlo realmente.

— ¿Estás seguro? —Pregunté de inmediato, con el corazón atascado en la garganta—. ¿Qué más había en la lista?

—Solo coordenadas —dijo Lucas y apretó la mandíbula—. Revisé cada una de ellas. Solo los dejaron allí en la tienda, y algo me dice que podría haber sido a propósito. Este lugar estaba en la lista.

Adrian sabía dónde estábamos. Sabíamos que llegaría el día, pero no esperaba que fuera así.

—Así que viene —dije—. ¿Esta noche?

—Esta noche, mañana, no lo sé con certeza —respondió Lucas pasándose una mano por la cara—. Pero no nos quedaremos para averiguarlo.

Sabía que no había estado durmiendo bien y, en este momento, se veía tan exhausto que quería obligarlo a poner su cabeza en mi regazo para que pudiera descansar unos minutos. Ambos nos sentíamos como una mierda en estos días.

—Desde mi punto de vista, Nico sigue siendo el lugar más seguro de todo Nueva York. El lugar es una fortaleza y está repleto de policías de Nueva York.

Aparté mi atención de Lucas, conteniendo el aliento. Lucas no se equivocó. Pero esto no se sentía bien. Se sentía demasiado... conveniente. Debe haber otro ángulo en este juego. Debe haber algo que no estábamos viendo. Pero en este momento, no podía pensar con claridad.

—No me vas a dejar ahí —dije, volviendo mi atención a Lucas—. Ya hemos aclarado eso.

Lucas no me miraba a los ojos, pero no importaba. No iba a verlo salir del penthouse de mi hermano sin mí.

—Lucas —continué—. Quiero que me lo digas tu mismo.

—Bien —gruñó, claramente no contento con eso—. No te dejaré ahí.

No estaba tan seguro de creerle, pero era suficiente por ahora.

—Disminuye la velocidad —le dijo Lucas al conductor—. Lo último que debemos hacer es llamar la atención.

—Sí, Don —respondió el conductor, reduciendo inmediatamente la velocidad a la mitad.

Me estiré y agarré la mano de Lucas en la mía, apretándola. 

—Todo va a estar bien, Lucas.

No me miró, pero me apretó, una pequeña medida de consuelo en este loco momento. Nos tomamos de la mano todo el camino hasta el ático, y dejé escapar un lento suspiro cuando vi el edificio de mi hermano, aparentemente no diferente de la última vez que lo había visto.

—Toma la calle lateral —anunció Lucas—. Y mantén la camioneta en marcha.

—Sí, Don —repitió el conductor, haciendo exactamente lo que le decían.

Sentí que mi corazón comenzaba a martillar en mi pecho mientras guiaba la camioneta hasta la acera y Emil saltaba. Casi esperaba escuchar disparos, solo sabiendo que mi padre y Adrian habían inspeccionado todos los lugares, pero cuando no pasó nada, tragué saliva.

Tal vez los engañamos, pensando que íbamos a ir a uno de los otros lugares de Lucas y no al de mi hermano.

No seas ridícula.

Lucas abrió la puerta y salió antes de alcanzarme. 

—Vamos —dijo con urgencia—. Es seguro ahora.

Ahora.

Eso no me aseguró demasiado, pero era lo mejor que teníamos en este momento. Tomé su mano y me ayudó a subir a la acera, el aire frío de la noche traía un toque de lo que solo podría describirse como un olor de la ciudad de Nueva York. Había escuchado a demasiados turistas hablar sobre cómo la ciudad tenía un olor distinto cuando la visitaban, pero para mí, era exactamente como se suponía que debía oler.

Lucas no soltó mi mano mientras me guiaba por el edificio, con Emil a la cabeza en caso de que fuéramos a ser atacados repentinamente. No había nadie en las calles dado que aún era temprano, con la mayoría de los negocios cerrados por la noche. De hecho, había un silencio casi inquietante, y me estremecí, mirando alrededor para ver si se veía algo raro. 

—Buenas noches —dijo un oficial uniformado de la policía de Nueva York mientras mantenía abierta la puerta principal del edificio.

—Um, hola —dije sorprendida. 

Cuando estuve aquí la última vez, ninguno de los policías de turno tenía puesto su uniforme, pero esta noche, este lo tenía, y sobresalía como un pulgar dolorido.

Extraño.

Lucas me condujo a través de la puerta hacia los ascensores, apretando el botón. Miré a mí alrededor y vi a otro policía, dándome una sonrisa al pasar.

—Lucas —dije mientras esperábamos.

Me miró y pude ver la tensión alrededor de sus ojos. 

— ¿Qué pasa?

Tal vez solo estaba exagerando. 

—No, nada.

Lucas arqueó una ceja, pero me acerqué a él, apretando su mano con fuerza. En cuestión de segundos estaríamos en el ático, y habría menos de qué preocuparse.

Las puertas se abrieron y entramos, las paredes de espejos reflejaban nuestras miradas exhaustas cuando saqué la tarjeta de mi bolso y la inserté para que el ascensor nos llevara directamente al ático de Nico. Me había dado la tarjeta después de que salí del hospital y, de alguna manera, a pesar de todo lo que estaba pasando, yo no la había perdido.

Las puertas se cerraron y dejé escapar un pequeño suspiro de alivio al ver la mirada de Lucas en el reflejo. Estaba en alerta máxima y sabía que estaba armado hasta los dientes, lo que me hizo sentir un poco mejor. Quería que me envolviera con sus brazos y me ayudara a olvidar por un momento, para deleitarme con el hecho de que ambos estábamos aquí e ilesos, pero no era el momento adecuado para eso.

El viaje no fue largo y cuando las puertas se abrieron, Emil salió primero, con los dedos en el gatillo.

—Joder —lo escuché decir antes de yo salir corriendo y jadear ante la vista. 
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La sala de estar estaba destrozada, el sofá cortado y el relleno saliendo. La cocina tenía comida esparcida por toda la isla, como si Rory hubiera estado preparando la cena y se hubiera olvidado de guardar los ingredientes.

— ¡No! —grité, corriendo por el pasillo.

— ¡Leda! —gritó Lucas detrás de mí, pero no me detuve, salí corriendo primero a la guardería. La vista me partió en dos. Había habido una lucha aquí dentro, los cuadros tirados de las paredes y los juguetes esparcidos por el suelo.

Eso, y que no había niños a la vista.

Me di la vuelta para salir, y Lucas estaba de pie allí, su mirada ansiosa sobre mí. 

—Detente —susurró—. Por favor, deja que Emil revise primero.

Sentí que mi piel estaba demasiado apretada en mi cuerpo.

—Necesito ver su dormitorio —dije. Tal vez todos estaban escondidos allí, lejos del peligro, y les estábamos dando permiso para irse—. Por favor. ¡Necesito saber! ¡Lucas! ¡Déjame ir!

Mi voz se quebró y Lucas maldijo, dándose la vuelta.

—Quédate detrás de mí— dijo mientras avanzábamos juntos por el pasillo. Emil ya había pateado las puertas y contuve un grito mientras miraba el desastre detrás de cada puerta.

Ninguna habitación estaba intacta. Esto no presagiaba nada bueno para mi familia, pero ¿dónde estaban? ¿Nico los había sacado antes que quienquiera que los persiguiera?

De repente, la realización me golpeó como un relámpago.

¡Los policías!

—Lucas —le dije rápidamente, llamando su atención—. Sé lo que está mal. Traté de decírtelo antes de subir al elevador, pero... la policía de Nueva York no tenía sus uniformes puestos la última vez que estuve aquí.

Su mandíbula se apretó con fuerza mientras rápidamente descifraba mis palabras. 

—Tenemos que salir de aquí.

No pensé más en que mi hermano o su familia estuvieran aquí, ni en lo que les pasó, no quería ni pensar en eso.

—Emil —gritó Lucas, bajando su arma—. Nos vamos.

Emil apareció por la esquina, su propia expresión cerrada. 

—Los dormitorios están despejados. Nadie está aquí.

Mis rodillas se debilitaron. Ellos no estaban aquí. Solo podía esperar que hubieran salido, pero dada la presencia policial abajo, dudaba que fuera bajo su propio poder.

—Oh Dios.

—Sin rastros de sangre —añadió Emil cuando vio mi rostro—. No creo que les hayan hecho daño. Al menos, no aquí.

—Tenemos que movernos ahora —interrumpió Lucas, dándome una mirada—. ¿Estás bien?

Me recompuse, dándole un asentimiento. No era hora de que me derrumbara en este momento. Un paso a la vez, y el primer paso era sacarnos de aquí.

Sus ojos mostraban preocupación, pero dejó que Emil fuera primero por el pasillo en el momento en que escuché el timbre del ascensor.

Alguien venía.
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Lucas se llevó un dedo a los labios y me empujó detrás de él mientras Emil empezaba a caminar por el pasillo medio agachado, con el arma lista. Esperaba que no fuera Nico el que regresaba o incluso Rory.

El sonido del crujido de vidrio me llamó la atención, y Lucas me hizo señas para que me quedara donde estaba mientras se acercaba sigilosamente para cubrir la espalda de Emil, caminando lentamente hacia el borde del pasillo, que revelaba la sala de estar. Me apreté contra la pared y recé más fuerte que nunca, rogándole al gran hombre de arriba que no solo nos mantuviera a salvo, sino que también protegiera a mi familia. No sabía qué estaba pasando, pero según lo que habíamos visto, había ocurrido una pelea aquí, lo que significaba que no se habían ido voluntariamente.

Estaba un 99 por ciento segura de que mi padre o Adrian habían estado involucrados. Y ese pensamiento era lo suficientemente aterrador.

Cuando comenzaron los disparos, grité y me agaché al suelo, protegiéndome la cabeza con los brazos. No, no fueron ellos los que regresaron en absoluto. Era quienquiera que se los había llevado, y ahora nos perseguían a nosotros.

Nuestro padre había puesto en marcha nuestro propio plan. Nos obligó a movernos, y ahora venía tras la cabeza.

¡Oh Dios, esto no podía estar pasando! Quería levantar la cabeza para ver si Lucas y Emil estaban bien, pero tenía demasiado miedo de ver algo que no quería ver, así que incluso después de que cesaron los disparos, mantuve la mirada apartada, mi respiración superficial.

— ¡Leda!

La voz de Lucas llenó el aire y el alivio me inundó. Levanté la cabeza. 

— ¿Estás bien? —preguntó, agachándose a mi lado.

—Estoy bien —dije temblorosamente, notando que Emil también estaba parado cerca.

Me ayudó a levantarme del suelo y caminó hasta el borde del pasillo, donde vi los cuerpos de los hombres de abajo esparcidos por el suelo. Había cinco en total, su sangre corriendo en líneas a lo largo del suelo de baldosas que Rory normalmente mantenía impecable.

— ¿Qué vamos a hacer?

—El ascensor no es una posibilidad —respondió Emil con el ceño fruncido—. Seremos blancos fáciles para quien nos esté esperando del otro lado.

—Joder —juró Lucas, mirándome—. ¿Alguna otra salida?

Mi mente se aceleró. 

—Las escaleras dan al vestíbulo. Pero hay una salida de mantenimiento que sale por la parte trasera del edificio.

— ¿A qué distancia? —preguntó Emil, mirando a los muertos.

—No estoy segura —respondí. Solo la había tomado una o dos veces a lo largo de los años, queriendo evitar a los medios que habían acampado en el frente debido a una celebridad en el edificio—. Tal vez unos cuatro metros más o menos.

Emil miró a Lucas, encogiéndose de hombros. 

—Vale la pena intentarlo.

Lucas me miró. 

— ¿Nico tiene algún tipo de armas aquí? ¿Protección corporal, tal vez?

—La habitación está por aquí —le dije, llevándolo al pequeño armario donde Nico había guardado todo después de que nacieran sus hijos. Emil rompió el mango con la culata de su arma y abrimos la puerta, encontrando en su mayoría pistolas.

—Toma —respondió Lucas, pasándome un chaleco antibalas—. Esto ayudará.

Saqué otro, frunciendo el ceño. 

—Solo son dos.

Los dos hombres intercambiaron miradas.

—Puedo cuidarme solo —afirmó Emil, señalando el chaleco en mi mano.

—No —espetó Lucas—. No voy a dejar que hagas esto. Ya perdí a Rocco así, no te perderé a tí.

Me tomó dos segundos darme cuenta de lo que Emil estaba diciendo.

—No, no puedo —dije, sacudiendo la cabeza—. Tienes que aceptarlo —agregué. Él no podía sacrificarse así.

Emil me dio una sonrisa tensa. 

—Yo sabía las consecuencias el día que empecé a trabajar para Lucas.

—Joder —juró Lucas, bajando la mirada hacia el chaleco—. Esta mierda no está bien.

—El tiempo corre, Don —argumentó Emil—. Y ella está embarazada de tu hijo. Valdrá la pena todo si le quitas esa mierda a Adrian.

Las lágrimas se acumularon en mis ojos cuando los dos hombres se abrazaron, Lucas le susurró algo a Emil que lo hizo asentir. Yo no quería esto, pero no podíamos quedarnos aquí. Estábamos atrapados de cualquier manera.

Lucas se volvió hacia mí y me ayudó a ponerme el chaleco sobre la cabeza. 

—Va a estar bien, Leda —susurró—. Lo prometo.

No se sentía como si nada fuera a estar bien. Emil estaba a punto de dar su vida para que nosotros pudiéramos escapar. No había nada correcto en eso.

Emil se acercó y me dio un abrazo. 

—Cuídalo —me susurró al oído—. Él te necesita ahora más que nunca.

—Gracias —me obligué a decir, con lágrimas obstruyendo mi garganta.

Entonces se alejó antes de que pudiera decirle algo más y encontramos las escaleras, Lucas me ayudó a bajar los catorce pisos sin decir una palabra.

Cuando llegamos al último set, Emil dio un paso adelante y Lucas me presionó detrás de él, sacando su propia pistola. 

—Hagámoslo.

Con el corazón en la garganta, vi cómo Emil abría la puerta lentamente y salía. 

—Nos movemos ahora —gruñó Lucas ante el sonido de los disparos. Emil estaba disparando para cubrirnos, pero no tenía mucho sobre él.

No teníamos mucho tiempo.

Me pegué a Lucas como ventosa mientras atravesábamos la puerta, las balas resonaban a nuestro alrededor cuando pateó la otra puerta que conducía al callejón, empujándome.

Pero no antes de ver a Emil recibir una, dos y luego tres balas en el pecho. La mirada de desafío todavía estaba en su rostro cuando se derrumbó. Sonaron dos disparos más.

— ¡Corre! —gritó Lucas, obligándome a entrar en la noche una vez más. Por suerte, la camioneta todavía estaba esperando donde la habíamos dejado, y los ojos del conductor estaban muy abiertos cuando salimos disparados del callejón y nos metimos en el asiento trasero—. ¡Arranca! —gritó de nuevo Lucas, enviando el todoterreno a la calle vacía.

Ni siquiera intenté respirar hasta que estuvimos a unas cuadras de distancia.

— ¡Maldición! —Gritó Lucas, golpeando el asiento frente a él con el puño—. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

Sabía cómo se sentía. Emil había dado su vida para que pudiéramos escapar. No estaba bien, pero lo había creído necesario.

Ahora nos faltaba el hombre en el que más confiaba mi prometido.

Su amigo.

Mi amigo.

Las lágrimas llenaron mis ojos, y las dejé caer sin control sobre mis mejillas. Teníamos que encontrar a mi familia. Teniamos que hacerlo.

No podría perder a nadie más. 
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Quería golpear algo con fuerza.

El todoterreno atravesó la ciudad a toda velocidad, con destino desconocido, pero en aquel momento no me importaba una mierda. 

Emil estaba muerto. El único aliado que tenía, el que había dado su vida para salvar la mía y la de Leda, se había ido. 

—Oh, Dios mío —susurró Leda a mi lado, con las lágrimas cayendo por sus mejillas sin control. Quise consolarla, pero no tenía palabras para ella. 

Las únicas palabras que tenía eran de pura rabia. 

Pura puta rabia. Quería arrancarle la puta cabeza a Adrian ahora mismo. 

Nico, su esposa, e incluso sus hijos se habían ido. Tenía dos conjeturas sobre quién los tenía, ninguna de ellas era buena. 

—Detén el carro —dije bruscamente, despojándome del chaleco antibalas y arrojándolo a la parte trasera. 

El conductor hizo lo que le pedí, abrí la puerta y salí a la acera. Estábamos al menos a diez manzanas de distancia. Más seguros, imposible. 

Al menos por unos momentos. 

—Sal del coche, Leda —le dije, mirando hacia atrás. Por primera vez en mi vida, tenía que preocuparme por otra persona, y lo más importante ahora mismo era ponerla a salvo. 

A ella y a nuestro hijo. 

Leda salió y yo la ayudé a quitarse el chaleco, arrojándolo de nuevo al todoterreno antes de dirigirme al lado del conductor. 

—Necesito tu teléfono —gruñí, tendiéndole la mano. 

Me lo entregó sin mediar palabra y me lo metí en el bolsillo. 

—Vamos a hacer ruido. A la mierda esto de solo pinchazos para sacar sangre. Vamos a intensificar esta guerra.

—Sí, Don.

Me alejé del todoterreno y vi cómo se incorporaba de nuevo al tráfico. 

— ¿Y ahora qué? —preguntó Leda en voz baja. 

Diablos, no lo sabía. Pero no podía decirle que estaba jodidamente perdido, que yo era la razón por la que su familia había desaparecido. 

Le había fallado a Leda… una vez más. 

—Tengo otro sitio —dije finalmente, cogiéndole la mano—. ¿Puedes caminar?

Ella la recibió y la rodeó con la suya. 

—Sí, estoy bien.

Apretando con fuerza su mano, me puse entre Leda y la calle, por si no nos habíamos librado de todos los que intentaban matarnos, y empecé a caminar hacia el distrito financiero. 

La noche era fresca, con poco tráfico en las aceras dado que era mitad de semana. 

Sólo me quedaban dos pistolas, con un cargador extra entre las dos. Pero moriría antes de dejar que nadie pusiera sus manos sobre Leda. Emil dio su vida por nosotros, y yo no iba a permitir que su sacrificio fuera en vano.

Cuatro manzanas más tarde, conduje a Leda por un callejón entre dos edificios y encontré la puerta trasera de uno de ellos. Ella me observó mientras rebuscaba en una vieja maceta la caja magnética de la cerradura y tecleaba el código para recuperar la llave. 

—Este no es el mejor de los alojamientos —le dije a Leda, introduciendo la llave en la cerradura—. Pero servirá por ahora. 

No podía volver con Ruhua y Baoshan. Ahora estábamos demasiado metidos y no podía poner a nadie más en peligro. 

Leda no respondió, me siguió por la puerta y esperó a que la asegurara antes de que la condujera al montacargas. 

—Nadie conoce este lugar —le dije, con un silencio sofocante—. Lo compré completamente en negro. Sólo en efectivo.

—Eso es perfecto —respondió ella, rodeando con los brazos su vientre hinchado. Intenté no pensar en el peligro que corríamos ni en el hecho de que haría cualquier cosa por mantenerla a salvo, aporreando los botones para que se moviera el ascensor. 

Cuando llegó al último piso, eché la puerta atrás, la ayudé a salir y encendí las luces. Toda la planta era mía, y el suave resplandor permitió a Leda ver la pared de ladrillo y los suelos de madera originales de una antigua fábrica. 

Después de configurar las numerosas alarmas y monitores que rodeaban el edificio, me volví para mirar a Leda. Estaba pálida, demasiado pálida, y mi estómago se retorció al pensar en lo que estaba pasando. 

—Lo siento.

Sus ojos se abrieron de par en par. 

— ¿Qué dices?

—Por haberte puesto en peligro —gruñí—. Y a tu familia. Lo siento. Los encontraremos. Los voy a encontrar. Los encontraré, aunque sea lo último que haga.

Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos y crucé el suelo, atrayéndola contra mí. 

—Por favor, no llores. No soporto tus lágrimas. 

Demonios, no sabía qué hacer con sus lágrimas ni cómo ayudarla. Leda había sido tan fuerte hasta ahora. Pero siempre habría un punto de ruptura. 

—Lo siento —respondió, con la voz apagada por su rostro pegado a mi camisa—. Es que él va a hacerles algo horrible. Lo presiento.

Pasé mi mano a lo largo de su columna, mi mandíbula apretada. Sabía qué clase de pensamientos sádicos tenía Carmine para con su hijo. Diablos, Adrian no era mejor. No se detendrían ante nada para vengarse y no les importaba que hubiera mujeres y niños de por medio. Toda la familia de Nico estaba en peligro. 

—Te juro que los encontraremos —repetí.

Leda se echó hacia atrás, levantó su rostro, noté sus ojeras. 

— ¿Estás seguro de eso, Lucas? —Preguntó ella, con la voz cargada de emoción—. ¿Cómo puedes estar seguro? Él nos quiere a todos.

—No te va a agarrar a ti —gruñí—. Eso nunca va a pasar.

Se apartó de mí, tirando nerviosamente del extremo de su coleta. 

—No puedes prometerme eso, Lucas.

Leda tenía razón. No podía prometérselo. 

—Daré mi vida por mantenerte a salvo.

Leda respiró hondo y volvió a mirarme. 

—Y en ese caso, ¿qué sería de mí? No tienes ni idea de lo que tu muerte me haría —dijo y miró hacia su vientre, con la mano apoyada ligeramente en el bulto—. A nosotros.

Ella sabía exactamente lo que tenía que hacer para ponerme de rodillas, pero también para darme cuenta de que en esta guerra había más de lo que había habido antes. El niño que llevaba lo era todo para mí, todo lo que representaba un nuevo comienzo para los dos. 

Un futuro. 

— ¿Me dices dónde está la ducha? 

—Claro —me obligué a decir, conduciéndola al dormitorio principal, que rara vez utilizaba. Me acerqué al armario, abrí los cajones y saqué una camiseta y un par de pantalones deportivos para Leda—. Aquí tienes —le dije, entregándole las prendas—. Te traeré ropa en cuanto pueda.

Ella agarró lo que le daba. 

—Está bien. Igual ahora mismo prefiero tu ropa.

—El baño está por ahí —le dije, señalando la puerta cerrada—. Voy a por algo de comida.

Leda se limitó a asentir con la cabeza, y vi cómo cruzaba la puerta, cerrándola suavemente tras de sí. Cada célula de mi cuerpo me decía que fuera tras ella, que me uniera a ella en la ducha y me permitiera olvidar, pero tenía que cuidar de Leda. 

Por no mencionar que también sabía que ella estaría sollozando en la ducha. 
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Cuando Leda volvió al salón, yo ya había comprado unos panecillos en la bodega de la esquina. También me había cambiado a unos pantalones deportivos, optando por mantener mi torso desnudo. 

—Hola —me dijo a modo de saludo. 

—Ven a comer —la invité, sacando una silla de la isla—. No es un restaurante cinco estrellas, pero no me ha matado antes.

— ¿Cuántas veces vienes? —preguntó Leda mientras se acomodaba en la silla. 

—No muy a menudo —admití mientras le acercaba un panecillo. 

Llevaba años prefiriendo mi ático cada vez que podía alejarme de las responsabilidades mafiosas. Mis casas, mis alojamientos, eran mis dominios privados. Antes de Leda, nunca había llevado a una mujer a ninguno de ellos. 

Tampoco había ninguna otra mujer. Leda era la única para mí. Yo iba a ser hombre de una sola mujer el resto del tiempo que me quedaba. 

—Me gusta éste —afirmó, picando el pan con los dedos—. Tiene mucha luz.

Su voz carecía de toda calidez y yo me dediqué a servirle un vaso de agua. 

Sabía por lo que estaba pasando, pero si no teníamos cuidado, su desesperación podría dañar a nuestro hijo, y no podía dejar que eso ocurriera. 

—Bebe.

Leda tomó aire, reclinándose en la silla. 

—No tengo sed, Lucas.

—No se trata sólo de ti —gruñí, señalando con la cabeza el bocadillo—. Tienes que mantener las fuerzas, Leda. 

—Lo sé —respondió ella en voz baja—. Pero no puedo evitar pensar en lo que está pasando mi hermano en estos momentos. Y en los niños.

A Leda se le quebró la voz, y me moví alrededor de la isla, arrastrándola de la silla a mis brazos. De algún modo nos sentamos en el sofá, Leda en mi regazo mientras lloraba en mi pecho. Intenté calmarla, murmurándole cosas al oído que ni siquiera podía prometerle. 

Yo no podía dejar que ella se rindiera. No se trataba sólo del niño que llevaba en su interior. Era el hecho de que si la perdía, perdía todo lo que importaba en mi vida. Ella era mi última pizca de decencia en este puto mundo, la atadura que impedía que mi alma se oscureciera por completo. 

Perderla a ella me destrozaría también. 

—Por favor —susurré contra su pelo—. Por favor, Leda, necesito que seas fuerte.

Al rato se calmaron sus sollozos y conseguí que Leda se comiera la mitad de su sándwich antes de llevarla a la cama, arropándola con mi cuerpo. 

—Gracias —susurró, apoyando la cabeza en mi brazo. 

La abracé con más fuerza. 

— ¿Por qué?

—Por preocuparte, Lucas.

Ese era mi problema. Ahora ella me importaba demasiado como para vivir sin ella. No quería verla consumirse ni descubrir cómo sería vivir con una Leda rota que lo había perdido todo. Incluso si sobrevivíamos a esto, sin su hermano, Leda no sería la misma persona. 

Para que nuestro futuro fuera completo, necesitábamos encontrar a Nico y a su familia con vida. 

—Todo va a salir bien —dije finalmente, alisándole el pelo—. Te lo juro, Leda. Los encontraremos.

Ella no respondió, pero una vez que su respiración se calmó, me permití relajarme, quedándome también dormido. 

***

Me encogí de hombros y me miré en el espejo, pasándome las manos por el pelo aún húmedo. El hombre que me devolvía la mirada era despiadado, poderoso, intrépido. 

Yo era el maldito Don Cavazzo, y eso no me lo podía quitar nadie. 

Miré el reloj, vi la alianza negra en mi mano y fruncí el ceño. ¿Acaso nos habíamos casado Leda y yo? No es que no quisiera casarme con ella. Era mi futuro, la madre de mi hijo y la mujer que quería tener a mi lado el resto de mi vida. 

Sólo que no recordaba haberle dado mi nombre. 

— ¿Leda? —llamé—. ¿Estás aquí?

El entorno me resultaba familiar, pero tampoco lo era, el frío del aire me hizo reflexionar. 

Y entonces sentí el olor. El débil olor metálico de la sangre. 

Conocía ese olor demasiado bien. 

— ¿Leda? —Volví a gritar, con el terror subiendo por mi garganta—. ¿Estás aquí?

No obtuve respuesta. 

Mis pies se movieron antes de que pudiera registrar la acción, y corrí por el oscuro pasillo, hacia el único punto de luz que podía ver. Reconocí inmediatamente la habitación, mi dormitorio en el ático, pero no fue la habitación lo que me hizo detenerme en la puerta.

Fue lo que vi en la cama. Leda estaba allí, con su pelo negro extendido sobre las sábanas de seda blanca. Estaba vestida con un camisón negro que le llegaba hasta el estómago, con la piel al descubierto, cubierta de sangre. Un grito se apoderó de mi garganta mientras me acercaba a la cama, incapaz de apartar los ojos de la escena que acababa de arrancarme el puto corazón. 

Leda estaba muerta, sus ojos sin vista miraban al techo, su rostro contorsionado por la angustia. 

Mis ojos parpadearon por su cuerpo y caí de rodillas, con la mano temblorosa al extenderla hacia el bulto que estaba junto a ella. 

— ¡No! —Grité, dándome cuenta de que era nuestro hijo. No era difícil darse cuenta de que no había sido un parto normal y de que alguien había intentado sacarle el bebé del vientre. 

Todavía estaba sujeto. 

Se me saltaron las lágrimas cuando cogí el pequeño bulto y vi que era un niño. 

Mi hijo.

Volví a colocar al bebé contra ella y me acerqué a su cara, ahuecando su mejilla con mi mano. Su piel estaba fría contra mi palma y sentí que empezaba a caer en barrena. 

—Lo eras todo —susurré, sintiéndome roto por dentro—. Todo.

Me desperté de un tirón, con el corazón martilleándome en el pecho, y tardé unos minutos en orientarme. No estábamos en el ático y Leda dormía profundamente a mi lado. 

No pude evitar echarle un vistazo, contando cada una de sus respiraciones con las mías antes de deslizarme fuera de la cama y entrar en el cuarto de baño. 

Había sido un sueño, una pesadilla en realidad. Leda estaba bien. Nuestro hijo estaba bien. 

Un maldito sueño.

Me temblaban las manos mientras abría el grifo y dejaba correr el agua en el lavabo. Mis preocupaciones se estaban apoderando de mí, pero eso no era lo único que había provocado la pesadilla. En realidad, esa pesadilla no era mía, sino del hombre que me había dado el título. Cosimo se había casado al principio de su carrera con su novia de la infancia. Yo sólo lo sabía porque una noche se emborrachó y me lo contó todo con lágrimas en los ojos. Ella había sido víctima de una brutal guerra territorial en sus comienzos, y su enemigo le había cortado el feto, un niño, dejando que Cosimo encontrara el cadáver. 

Aquello había destrozado al hombre, igual que me había destrozado a mí aquella pesadilla. 

Tenía que proteger mi futuro. Tenía que asegurarme de que Leda no sufriera ningún daño mientras intentábamos poner fin a la guerra con su padre. 

Respiré entrecortadamente, me quité el sudor de la cara y me miré al espejo. Había llegado el momento de mejorar mi juego, pero era difícil hacerlo cuando todo el mundo a nuestro alrededor estaba muriendo o desapareciendo. 

No importaba. No tenía más remedio que usar lo que tenía para proteger mi futuro. 
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Estaba en las nubes.

Me bebí el bourbon de un trago, puse el vaso sobre la mesa y sonreí. Por primera vez en mi vida, algo estaba saliendo bien. 

Bueno, muchas cosas habían ido bien en las últimas semanas. En primer lugar, le había arrebatado a Valentino la Mafia Cavazzo, mi derecho de nacimiento. El hijo de puta nunca había pensado que yo sería capaz de hacerlo. ¡Piénsalo de nuevo, imbécil! 

El título se suponía que era mío siempre. Valentino había engañado a Cosimo para que se lo diera. Pero ahora, todo volvía a ser como debía ser.   

Yo estaba en la cima, y Valentino, bueno, era sólo cuestión de tiempo antes de que tuviera su puta cabeza sentada en mi manto. 

Primero, sin embargo, tenía que sacarlo. Yo no era el único que tenía algún interés en ver a Valentino muerto. Y por mucho que odiara admitirlo, sin la ayuda de Carmine D’Agostino, yo no estaría donde estaba en este momento. 

Joder, odiaba apoyarme en el viejo, pero él podía abrir puertas que antes estaban cerradas a cal y canto y, por eso, podía lidiar con él de momento. 

Me serví otra copa y me la bebí rápidamente antes de levantarme de la silla. Tenía asuntos que atender, asuntos urgentes.

El pasillo me llevó escaleras abajo, el aire cada vez más frío a pesar de que la casa tenía calefacción. Allí abajo, nadie podía oír los gritos ni las llamadas de socorro, lo cual era perfecto. 

Tenía invitados involuntarios encerrados en las habitaciones. El propio Carmine me dio rienda suelta al lugar, una de sus muchas casas que aún controlaba, y aproveché la oportunidad. 

Además, yo tenía otra agenda con D’Agostino. Quería conocer sus posesiones, averiguar todo lo que pudiera sobre sus negocios. El viejo cabrón había escapado de una cadena perpetua en prisión, lo que significaba que tenía recursos que yo necesitaba conocer. 

Recursos que impulsarían la Mafia Cavazzo a la cima de la cadena alimenticia. 

Para sustituirle a él mismo cuando llegara el momento. 

Me detuve ante la puerta que buscaba y me enderecé antes de abrirla, mirando al guardia que estaba apoyado contra la pared. 

—Si se escapa, lo matas de un puto tiro. ¿Entendido?

El guardia me miró con desprecio. No era uno de mis guardias, sino uno de los de Carmine, y estaba claro que no le gustaba recibir órdenes mías. 

—Claro que sí, chaval.

Su insulto me dio ganas de pegarle un tiro allí mismo, pero me contuve. Los hombres de Carmine no me habían tomado en serio desde el primer día que había hecho negocios con él, pero yo estaba dispuesto a demostrarles que yo era algo más que alguien con ganas de venganza. Yo debería haber sido el Don para empezar, no Valentino. Yo había nacido en esa posición. ¿En qué carajo estaba pensando el tío Cosimo? ¿Dándole nuestro negocio familiar a una puta de mierda?

Siempre sospeché que el viejo estaba perdiendo la cabeza. Pero no importaba ahora.  El legítimo Don había regresado y planeaba mantenerlo así, incluso ganándome un premio que tuve en mis garras brevemente. 

Me aparté del guardia, abrí la puerta de un tirón y entré en la pequeña habitación. Dentro no había mucho que ver, pero no me preocupaba demasiado la decoración. Estaba aquí por el hombre sentado en la silla de metal, con las manos atadas a la espalda. Tenía costras de sangre en la nariz y el labio inferior, la camisa abierta para revelar un moteado de recientes moratones en el pecho. 

¿Yo? El hombre me importaba una mierda. Era de Carmine, y los guardias ya lo habían maltratado en cuanto lo sometieron. 

Nico D’Agostino. Hijo de Carmine, traidor de la familia. La retahíla de títulos que el viejo tenía para su hijo era extensa.

A su favor, Nico nos dio una buena guerra durante la emboscada en el ático. 

En cuanto cerré la puerta, Nico levantó la cabeza, con los ojos ardiendo de rabia. 

— ¿Dónde está mi familia?

Sonreí satisfecho. 

—Se están ocupando de ellos.

Sus ojos me atravesaron, pero eso fue todo lo que pudo hacer. Me sentí poderoso sobre el hijo de Carmine, sin importarme una mierda que estuviera atado a la silla. 

Era donde debía estar. El cabrón debería estar muerto por lo que le había hecho a su propio padre, a su legado. Tirarlo todo por la borda así… ¿por qué? ¿Por una puta, a la que dejó embarazada por accidente? ¿Y para trabajar con los federales y la policía de Nueva York? 

Tuvo suerte de que no lo colgáramos del puente como a los otros Dones que murieron. 

La seguridad de su familia debería ser la menor de sus preocupaciones. 

—Sabes —empecé—. Creo que yo soy el hijo que tu padre hubiera deseado tener. Claro que, de ser así, no podría casarme con tu hermana. 

Como Nico no mordió el anzuelo, contuve mi irritación. 

—Sabes que tu hermana Leda lleva en su vientre un hijo bastardo de Valentino, pero de eso ya me encargaré yo. El heredero que yo ponga en ella, va a tener un legado cojonudo que mantener. 

Nico me miró fijamente antes de que una carcajada brotara de su pecho. 

— ¿Es eso lo que piensas, Gallo? ¿Tanto confías en mi padre? ¿Crees que te va a dejar tener a mi hermana? ¿Tú?

Apreté la mandíbula. 

—Ese es el acuerdo que tenemos —espeté.

El propio Carmine me había prometido que podría tener a su hija cuando aceptáramos trabajar juntos. Fue algo que me dejó claro justo antes de que matáramos a tiros a todos los demás Dones en su sótano. Leda ya se me había escapado de las manos una vez, pero no pensaba que volviera a ocurrir. 

Nico negó con la cabeza, con una sonrisa en la cara a pesar de sus heridas, y yo sentí que aumentaba mi enfado por la forma en que él se negaba a aceptar la verdad. 

—Eres un idiota —dijo Nico—. No conoces a mi padre de nada. ¿De verdad crees que te va a dejar alguna parte de este imperio si ganas a Valentino? No salió de la cárcel para ser derrocado por un impulsivo advenedizo como tú. Él planea ser el Don de los Dones, lo que significa que tú tendrás una diana en la cabeza en el momento en que acabe esta guerra.

Abrí la boca para replicar, pero en lugar de eso me encontré curioso ante sus palabras. Carmine me había prometido muchas cosas una vez que Valentino y sus partidarios estuvieran muertos. Leda era una de ellas, pero la mayor de todas era dejarme manejar todo Manhattan y Brooklyn a mi antojo.

—Buen intento —repliqué—. Pero tu padre cumple su palabra con quienes le apoyan.

Nico se echó a reír. La risa se convirtió rápidamente en tos, y escupió un reguero de flema sanguinolenta a mis pies.

—Como te he dicho. No conoces a mi padre de nada. ¿Qué te prometió?

—Eso no te incumbe —repliqué. 

—Ve —continuó Nico—. Ahí es donde te equivocas. Si tuviera que adivinar, te utilizó para llegar a mí. Me matará, matará a Rory, y luego convertirá a mis hijos en monstruos despiadados como él.

Me miró, sus ojos brillaban. 

— ¿Y dónde crees que te deja a ti todo eso?

Intenté mantener una expresión neutra, no quería demostrarle que sus palabras me estaban afectando. Todo lo que Carmine me dijo fue que entregara a Nico y a su familia. Nada más.

¿Estaba Nico diciendo la verdad sobre los planes de Carmine? ¿Era todo esto una treta? ¿Me utilizó?

¡No! Me negué a creerlo. Esto no era lo que habíamos acordado. Yo tenía mi legítimo lugar en la mesa. Me senté a su lado, como igual de Carmine, mientras masacrábamos a los otros Dones. Me prometió a su hija. ¡Me prometió todo! 

Si Carmine pensó que podía tirarme a un lado como un condón usado después de haber acabado… Bueno, él vería otra cosa venir contra él. 

¿Crees que puedes traicionarme, viejo?

—Te hizo pensar, ¿eh? —Gruñó Nico—. Apesta, ¿verdad, Gallo? No saber lo que te depara el futuro. 

A pesar de las ataduras que lo sujetaban, no pude evitar fijarme en que parecía despreocupado por estar allí. 

—Cállate —le espeté. No me gustaba la duda que ahora se apoderaba de mi mente, el futuro que creía a mi alcance ahora parecía estar a un millón de kilómetros de distancia. 

—No tiene por qué ser así —afirmó, con un deje de desesperación en la voz—. Deja ir a mi familia, y finge que yo los he sacado de allí. Puedes entregarme a mi padre si quieres. Pero deja a mi familia fuera de esto.

Eran las palabras de un hombre desesperado, tratando de salvar a su familia. 

— ¿Por qué debería hacerlo? 

Había verdadero miedo en los ojos de Nico cuando habló. 

—No tienes ni idea de lo que es capaz mi padre —dijo finalmente, tragando saliva—. ¿Crees que has visto lo peor de él? No, no lo has visto. Y cuando te has dado cuenta de que has caminado demasiado lejos con el diablo, ya estás atrapado en el infierno.

— ¿Y? —Pregunté—. ¿Cómo me beneficia a mí dejar ir a tu familia? 

Carmine se cabrearía al saber que la familia se había escapado. Le había oído mencionar a los niños más de una vez. 

Nico me dedicó una dura sonrisa. 

— ¿Quieres una verdadera moneda de cambio contra mi padre? Tienes que saber lo que quiere. Para él, el legado es lo único que importa. En lo que a él respecta, yo soy un legado fallido, y Leda también. Pero los niños... aún puede moldearlos. En tus manos, son ases de bolsillo. Si se los das, te disparará en ese momento y él no perderá nada.

Por mucho que lo odiara, sabía que había una pizca de verdad en las palabras de Nico. Tenía sentido. Los Dones de la vieja escuela como Carmine se preocupaban demasiado por el legado. Diablos, si a Cosimo le hubiera importado el legado de la misma manera que a Carmine, yo habría sido Don y nada de esto estaría sucediendo. 

Y la verdad era que yo le creía a Nico cuando decía que Carmine podía traicionarme en cualquier momento. En las últimas semanas, vi cómo todo el mundo miraba a Carmine para tomar una decisión. Saltamos a sus órdenes, incluso los hombres de la mafia Cavazzo. Los que no lo hicieron se encontraban muertos y flotando en el Hudson.

—Salva a mi familia —ofreció Nico suavemente—. Y será tu mejor oportunidad de seguir con vida.

Medité la decisión en mi cabeza. No era como si me estuviera pidiendo que le diera la espalda a su padre. Sólo me pedía que tomara un seguro contra Carmine. No era necesariamente una mala decisión.

Dejé caer los brazos a los lados, sabiendo que sólo tenía unos minutos para tomar una decisión. Una vez que saliera de esta habitación, todo estaría decidido. Estaría seguro de lo que sabía que quería para el futuro o mantendría constantemente un ojo sobre mi hombro, preocupado por cuándo Carmine iba a atacar. 

Me acerqué a Nico. Ni siquiera se inmutó cuando me incliné, poniendo mis labios a la altura de su oreja. 

—Vale —dije, las palabras me salieron más fáciles de lo que había pensado—. Trato hecho.

—Hombre listo —murmuró—. Probablemente la mejor puta decisión que has tomado con un D’Agostino.




 Capítulo 47 

Nico

Vi cómo Adrian Gallo salía de la habitación y esperé a que la puerta se cerrara tras él para dejar que mis hombros se hundieran. Respiraba entrecortadamente. Me dolía todo, desde la forma en que habían atado las manos a mi espalda hasta el dolor en el costado izquierdo. Sentía como si me hubiera roto un par de costillas. 

Nada comparado con el dolor que sentía por lo que estaba pasando con mi familia. No sabía si Rory estaba a salvo o si nuestros hijos estaban asustados. No podía ayudarlos. No podía llegar a ellos, y me sentía como un fracaso. 

Sin embargo, había llegado a Gallo. Desde el momento en que entró, me di cuenta de que no tenía ni puta idea de dónde se había metido. 

Mi padre lo manejaba como un maldito títere. Y manipular su propio malestar era casi un juego de niños. No me hacía ilusiones sobre el destino que me esperaba cuando me entregaron a mi padre. El viejo quería que sangrara por lo que le había hecho. Mi destino estaba sellado. 

Pero no podía dejar que llegara a mi familia. No podía dejar que llegara a los niños. No dejaría que los corrompiera con sus formas enfermas y retorcidas. Ni a Rory. 

El corazón se me estrujó en el pecho al pensar en cómo la valiente mujer que tenía por esposa había sido una de las principales responsables de que mi padre cayera la primera vez. Él la amenazó muchas veces, incluso mientras lo llevaban a la cárcel.

No debería haber bajado la guardia. Debería haberle matado cuando tuve la oportunidad, para que ni siquiera estuviéramos en esta situación. 

Tirando de las ataduras, dejé que mi rabia se concentrara en liberarme, aunque fuera una causa perdida. No podía insistir en el hecho de que mi familia estaba en peligro. Rory, los niños, y también Leda. 

Mi padre buscaba sangre y ya debía saber de su embarazo. Tenía un presentimiento de lo que le haría a su pobre hijo. No habrá bastardos, ya podía oírle decir. 

Nadie estaba a salvo, pero las semillas que ya había plantado en la mente de Adrian, con suerte, serían suficientes para cambiar las cosas.

Con suerte, sería suficiente para obligar a Adrian a moverse.

He hecho mi parte, Leda. Ahora haz tú la tuya.




 Capítulo 48 

Leda

Me desperté en la cama vacía. 

Me quedé un momento tumbada, mirando las vigas que había sobre mi cabeza. Había dormido sin sueños, pero mi corazón seguía cansado. Mi hermano había desaparecido y no tenía ni idea de lo que mi padre iba a hacer con él. 

No. Eso no era cierto. Sabía exactamente lo que mi padre iba a hacerle a mi hermano. Iba a vengarse de Nico por entregarlo a los federales. Sólo habría una manera en que todo iba a terminar para Nico. 

Pero lo peor no era que mi padre tuviera a Nico, sino el hecho de que también tuviera a Rory y a los niños. 

Las náuseas se me agolparon en la garganta, pero me obligué a contenerlas y me llevé la mano al vientre hinchado. No podía ni imaginar por lo que estaba pasando Nico, sabiendo que nuestro sádico padre tenía en sus manos a su familia y que era impotente para detenerlo. 

No creía que nuestro padre los matara directamente. No, nos haría sufrir a todos antes de llevar a cabo sus planes, y hasta que yo no estuviera en sus garras, dudaba que sus planes estuvieran completos. 

Quería a toda su familia unida, y no estaba segura de lo que eso significaba para el niño que llevaba en mi interior. 

Me senté en la cama y parpadeé unos instantes para contener las repentinas lágrimas que se agolpaban en mis ojos. Haría cualquier cosa por mi hermano. Nico merecía ser feliz. Se merecía estar con su familia. 

Por desgracia, no creía que Lucas fuera a dejarme ir con mi padre. 

Después de hacer mis necesidades y recogerme el pelo en un moño desordenado en lo alto de la cabeza, pasé al salón. Lucas estaba sentado en la isla y, por un momento, me permití mirarlo. Seguía sin camiseta, con el torso salpicado de cicatrices viejas y nuevas, pero para mí seguía siendo guapísimo. Cada cicatriz contaba una historia de cómo había sobrevivido. 

Sus tatuajes también contaban una historia de quién era, pero para mí, era simplemente mi Lucas. El hombre que me robó el corazón antes de que me diera cuenta, que me dio esta preciosa vida interior que esperaba que viéramos crecer juntos. 

Me dio esperanza cuando no la había, aunque sus métodos fueran a veces enrevesados. 

Sobre todo, sentí que me había dado todo lo que podía. Me había dado su corazón marchito para que lo guardara, para que le ayudara a ver que había más en su vida de lo que le habían contado. Yo quería darle la felicidad que se merecía. No me importaba quién era él antes. Lo que me importaba era en quién se convertiría en el futuro. 

Por supuesto, eso suponiendo que pudiéramos tener un futuro en el que no nos apuntaran balas: un futuro sin mi maníaco padre intentando arruinarnos la vida. 

En el futuro que yo quería, Lucas abrazaba a nuestro hijo con una sonrisa infinita en la cara mientras sostenía sus deditos, mientras observaba sus primeros pasos. Le vi durmiendo la siesta con un bebé en brazos, sosteniéndolo con tanto cuidado, como si temiera que alguien pudiera llevárselo. 

Sabía que todo dependía del bebé que yo llevaba, no porque quisiera que fuera su heredero, sino porque representaba un futuro que ninguno de los dos teníamos. Queríamos cambiar la dinámica, demostrar que había algo más en esta vida que la sangre y la violencia a la que nos habíamos acostumbrado. 

Había sido la misma mentalidad de mi hermano, y ahora estaba a punto de perderlo todo. Se me hizo un nudo en la garganta al pensar en no volver a ver sonreír a mis sobrinos o a Rory al ver a mi hermano hacer una estupidez. 

También estaba el asunto de la niña nonata que Rory aún llevaba en su vientre, un bebé que podría no ver la luz del día si no conseguíamos salvarla. Probablemente Rory estaba asustada dondequiera que estuviera, asustada de que pudiera estar ante el final de su vida y de la felicidad que había encontrado con mi hermano. 

Era el mismo sentimiento que yo tenía, y ni siquiera era prisionera de nadie.

Sin embargo, lucharía hasta el final para proteger lo que era mío, incluido el hombre al que miraba. No tener a Lucas en mi vida ya no era una opción. Le había dado todo: mi corazón, mi inocencia, mi futuro; y no descansaría hasta que ambos pudiéramos respirar libres de nuevo.

Lucas era mío y no iba a renunciar a él tan fácilmente. 

También sabía que él estaba preocupado por mí. Podía verlo en sus ojos, cómo me observaba como un halcón incluso cuando estaba inmerso en otra cosa. Era agradable tener a alguien preocupado por mí como lo estaba Lucas, pero yo tampoco era ninguna débil flor. Atrás había quedado cualquier tipo de inocencia que me hubiera quedado, y en su lugar estaba esta determinación de simplemente sobrevivir. 

Diablos, yo estaba igual de preocupada por él. Me preocupaba que él empezara a arriesgarse por el niño que yo llevaba dentro, que olvidara que sin él mi vida no tenía sentido. Necesitaba que reflexionara sobre sus pasos, que no pensara raudamente que él era invencible. 

Quizá era la misma conversación que necesitaba tener conmigo misma. Hasta ahora no había sido precavida, pero estar embarazada debía cambiar mi mentalidad. 

No quería que mi hijo o mi hija creciera sin padres o, peor aún, que ni siquiera tuviera la oportunidad de conocernos.

Lucas se volvió y, por un momento, nos quedamos mirándonos. Me fijé en su pelo alborotado, no peinado hacia atrás como solía llevarlo, y en las ojeras que probablemente coincidían con las mías. Estaba tan agotado como yo, y no estaba segura de que todo tuviera que ver con el embarazo. No había dormido bien, sentía que me faltaba algo constantemente en esta lucha con mi padre. 

Eso, y que me preocupaba perderlo todo: mi familia, mi bebé, Lucas. Si perdía cualquier parte de ese inventario, estaría destruida.

—Buenos días —dijo levantándose de la silla. 

— ¿Has dormido algo? 

Su sonrisa fue fugaz, pero a pesar de ello se me calentaron las entrañas. Podía vivir con esa sonrisa el resto de mis días y estar perfectamente contenta porque no era la sonrisa tras la que se escondía cuando era Don. No, era la sonrisa del verdadero Lucas Valentino. 

—Yo estoy bien, Leda.

Pero no parecía estar bien. Parecía agotado. 

—Tengo el desayuno —continuó Lucas—. No es mucho.

Asimilé los panecillos de la isla, junto con un cartón de zumo, y sentí ganas de echarme a llorar allí mismo. ¿Quién iba a pensar que el hombre que me había comprado para vengarse de mí se aseguraba ahora de que me cuidara? No me importaba lo que los demás tuvieran que decir sobre Lucas. Tenía este increíble punto blando dentro de él. 

—Gracias.

Su mandíbula se apretó. 

—Hay algo más. Uno de los guardias trajo esto esta mañana.

Vi cómo sacaba un sobre de papel manila y se echaba un objeto negro en la mano. Era un teléfono móvil, y se me cortó la respiración al darme cuenta de que era el de Nico. 

—Es de mi hermano —dije, esforzándome por pronunciar las palabras. 

Lucas me lo tendió. 

—Ya me imagino de dónde viene.

Sí, yo también. Le cogí el teléfono y abrí la pantalla de bloqueo. Era mi hermano, con la cara magullada y maltrecha mientras miraba desafiante a la pantalla. Podía ver la mirada arrogante en su rostro a pesar de las heridas, pero lo más importante era que seguía vivo. 

Eso, y que no había duda de quién lo tenía. Nuestro padre estaba detrás de él, con una mano en el hombro y una sonrisa burlona en la cara. 

—Joder —respiró Lucas mientras miraba por encima de mi hombro. 

Había un icono que indicaba un nuevo mensaje de texto, así que lo abrí, encontrando uno de un número desconocido. Ven sola o no volverás a ver a tu familia.

Me alegré de que Lucas estuviera cerca de mí porque se me doblaron las rodillas y tuvo que agarrarme para evitar que me deslizara al suelo. 

—Todo va a salir bien —dijo bruscamente, casi aplastándome contra su pecho desnudo—. Está vivo.

Era cierto. Nico estaba vivo, pero mientras apretaba mi mejilla contra el pecho de Lucas, no podía evitar preguntarme por cuánto tiempo más. 

 




 Capítulo 49 

Leda

Tras mi sorpresa matutina, Lucas se puso manos a la obra. Estableció un enlace para que habláramos con los capos restantes que teníamos de nuestro lado, decidiendo que era mucho más seguro que lo hiciéramos así y no en persona. 

Así que me senté a su lado en la isla, mirando fijamente el ordenador que mostraba a los capos en la pantalla. 

—Carmine ha intensificado la guerra —dijo con tono serio—. Se ha llevado a su hijo y al resto de su familia. Tenemos que planear un ataque para recuperarlos.

— ¿Un ataque? —Dijo uno de los capos—. ¿Por qué debería importarnos lo que Carmine quiera con su propia familia? No estamos en el negocio de rescatar a nadie, Valentino.

Otros murmuraron en acuerdo, y yo no podía creer lo que estaba escuchando. 

—Se ha llevado a niños inocentes —espeté, ignorando la mirada oscura de Lucas—. Niños que no tienen nada que ver con esto.

—Perdóneme, señora D’Agostino —intervino otro, sin calidez en la voz—. Pero eso no es asunto nuestro. Es un asunto familiar, y no nos interesa jugárnosla por un soplón como su hermano. 

No podía negarlo. Mi hermano había ido en contra de todo lo que se hubiera considerado como leal a su familia, actuando en contra de la Mafia, en su conjunto. 

—No lo entienden —volví a intentarlo. Segura que no darían la espalda a niños inocentes. 

—No, lo entendemos perfectamente —afirmó el mismo capo—. Queréis que sangremos por vuestra familia. Es así de simple. Nos prometiste venganza y poder, y por eso lucharemos. En todo caso, deberíamos dejar que Carmine se encargue del asunto y luego ir a por él.

Lucas me miró, y supe que mi cara estaba roja de ira. 

—Escuchadme —dije con fuerza, queriendo meter la mano en el ordenador y sacudirles por su ignorancia—. ¡No tenéis ni idea de lo que quiere mi padre!

— ¿Y ustedes si? —intervino otro capo con expresión sombría. 

—Se comprometieron a acabar con Carmine D’Agostino junto con nosotros —gruñó Lucas—. Sacar a Nico y a su familia de sus garras es parte de eso.

—No creas que puedes darnos órdenes, Valentino —fue la respuesta—. Hemos sido muy complacientes hasta ahora, siguiendo tu ejemplo, pero ¿de verdad necesitas que te recordemos que te estamos ayudando?

— ¿Qué creen que pasará cuando mi padre mate a mi hermano? —pregunté en tono frío. ¡Estos tontos pendencieros! Ninguno de ellos tenía sentido de la estrategia, de visión a largo plazo. Todos, tenían la cabeza tan metida en el culo que podían verse la parte de atrás de sus propios dientes.

Uno de los capos se rio. 

—Él sigue siendo nuestro enemigo. ¿Ves cómo nada de esto nos importa? Porque después, seguirá acribillándonos. Así que si se toma un día libre para joder a tu hermano y a su familia, entonces es un día en el que nos quitamos un poco de presión de encima.

Me senté en la silla, incapaz de hablar. Así que era eso. Estos hombres estaban insinuando que nos abandonarían incluso antes de que la guerra hubiera terminado. Todos los halagos y cumplidos desde que los reuní no eran más que otro medio para conseguir un fin. 

Me invadió una conocida ira, y por fin comprendí lo que llevó a mi padre a asesinar al resto de los Dones en la Cena Negra. Si yo pudiera hacer lo mismo, lo haría. En un abrir y cerrar de ojos. 

—Teníamos un acuerdo —replicó por fin Lucas, con la tensión clara en la voz—. No me digan que tenemos que preocuparnos ahora por una puñalada trapera.

—Ahora no —respondió el capo—. Pero hago la cortesía de deciros que, una vez acabada esta guerra, la siguiente empezará en breve.

— ¡Idiotas! —me levanté—. Mi hermano no le importa, yo no le importo. Ya no más. Mi padre quiere es a mis sobrinos porque ellos asegurarán su legado. Una vez que los tenga, caerá sobre ustedes sin piedad. No habrá lugar en Nueva York donde os podáis esconder. Os encontrará a vosotros, a vuestras familias, y os hará ver cómo los tortura hasta la muerte durante días. Os mantendrá con vida y os descuartizará pieza a pieza. Hará que os arrepintáis de haber levantado las armas contra él. Incluso si se arrodillan frente a él ahora.

— ¿Él? —espetó uno de los capos apretando los dedos y luego se inclinó hacia delante—. ¿O tú? 

Y uno a uno, los capos se desconectaron.  

Caminé alrededor, con la rabia apenas contenida. 

—No me extrañaría que nos traicionaran antes de que acabe esta guerra.

Lucas cerró el portátil. 

—Quizá tu amenaza llegue a alguno de ellos.

— ¿Y si no?

Era lo último que necesitábamos. Nuestro apoyo ya empezaba a menguar cuando estábamos en un amargo punto muerto. Y ahora que mi padre y Adrian tenían la ventaja...

—Leda.

Me detuve, girándome hacia el sonido de la voz de Lucas. Parecía... bueno, parecía preocupado, y sabía que iba dirigido a mí, no a la guerra. 

—Estoy bien.

—No, no lo estás —gruñó—. Mírate. Este estrés no es bueno para el bebé.

—Vivimos estresados —respondí, sabiendo que mis palabras eran duras—. Y no desaparecerá hasta que mi padre muera, Lucas. 

Él nunca dejará de arruinarnos la vida, hasta que uno de los dos muera. 

Lucas se acercó a mí, pero me aparté de su abrazo, no quería que me mimara ahora. Todo lo que quería era sentir la sangre de mi padre en mis manos, verlo morir, suplicando por la vida. Quería ver a mi hermano y a su familia liberados e ilesos.

Quería saber que todos los que yo amaba, todos los que me importaban, estaban a salvo. 

Pero para que algo así ocurriera, tenía que hacer lo impensable, y Lucas no iba a permitirlo. 

Volviéndome hacia él, crucé los brazos sobre el pecho. 

—Tengo que entregarme a mi padre.

 




 Capítulo 50 

Lucas

Por un momento me quedé mirando a Leda, con sus palabras resonando en mi mente. 

—Es la única manera —se apresuró a decir, levantando las manos—. Él no va a parar, Lucas. Ya viste sus palabras. Quiere que vaya a negociar por la vida de mi hermano. Sé que Nico haría lo mismo por mí. No puedo dejarlo a merced de nuestro padre. No está bien.

—Es tu hermano —gruñí—. ¡No la madre de mi hijo!

Estaba jodidamente loca incluso pensando que iba a dejar que se acercara directamente a su padre y permitir que se llevara todo lo que me importaba. No iba a pelear una guerra con él sólo para que Leda fuera el cordero del sacrificio. 

—Lucas —dijo Leda en un tono más suave—. Tenemos que hacerlo. Es la única forma de llegar hasta mi padre. ¡Podemos acabar con la guerra de un plumazo!

— ¿Y cómo piensas hacerlo? —pregunté—. ¿Vas a matarlo una vez que estés cerca?

—Algo así.

— ¿Entonces qué? —Pregunté de nuevo—. Tendrá guardias, y no tendrán problema en matarte.

—Es un riesgo que estoy dispuesta a correr.

—No —grité. Me negaba a pensar que lo que ella decía fuera cierto. No podía serlo—. No, joder, no es así. No te dejaré.

Ella no pensaba con claridad. La situación actual de su hermano estaba nublando su juicio sobre qué era lo correcto. 

—Todavía no hemos perdido esta guerra —continué, oyendo cómo se alzaba mi voz. Yo no quería pelear con ella, pero tampoco iba a quedarme al margen y ver cómo se entregaba por un bien mayor. 

Ahora mismo no había bien mayor.

— ¿Quieres esperar hasta que estemos seguros de que estamos perdiendo? —contestó ella—. ¿A que nuestro apoyo empiece a desaparecer? La verdad es que no tengo idea si ellos creen una sola palabra de lo que dije. Sé que tengo razón, pero han dudado de mí desde el momento en que los recluté. No nos tienen lealtad, y no podemos contar con ellos. Entonces, ¿por qué no hacer lo inesperado y enviarme a mi padre? Atraparlo fuera de balance, y atacar cuando podamos.

—Porque —dije, enfadado mientras me acercaba a ella—, tú no eres una opción. 

La aprisioné entre mi cuerpo y el respaldo del sofá, y su barriga me rozó el torso, recordándome por qué estaba luchando. Este niño en su vientre merecía una oportunidad en la vida, una oportunidad que no se materializaría si Leda se entregaba a su padre.

—No estás pensando con claridad —dije mirándola a los ojos—. El embarazo.

— ¿Crees que no estoy en mi sano juicio? —espetó ella—. ¿Crees que aunque no estuviera embarazada no querría sacrificarme por mi hermano, por mi propia sangre? Me has dicho muchas tonterías, Lucas Valentino, pero puede que esta sea la más tonta de todas.

—Leda —comencé, pero ella me cortó, empujándome el pecho. 

—Eres igual que los demás —me espetó—. No crees que pueda tomar mis propias decisiones. De todas las personas, pensé… no, esperé que lo entenderías.

—Lo que yo entiendo —le respondí, sintiendo que mi propia ira aumentaba mientras mi cuerpo la mantenía atrapada contra el sofá—. Es que la vida de tu hermano no significa para tu padre más de lo que significa la tuya, Leda. Si todo lo que has dicho es cierto, ¡dejarte entrar ahí es dejarte caer en una trampa! No permitiré que tu maldito padre se lleve todo lo que me pertenece. 

Leda arqueó una ceja y supe que lo había dicho completamente mal. 

— ¿Lo que te pertenece? ¡No te pertenezco ni a ti ni a mi padre! ¡Bájate de esa maldita nube!

—No te perderé, joder —Grité, la verdad por fin se me escapaba. No podía vivir sin ella. Ni ahora, ni nunca—. ¿Sabes lo que me haría no tenerte aquí? ¿Acaso te importa? 

Mi puta vida no tendría sentido. Desquitaría mi dolor con cualquiera que se cruzara en mi camino si la perdiera. 

Diablos, iría hasta el fin del mundo para recuperarla. 

—Porque estoy jodidamente aterrorizado —continué, sintiendo como si ella necesitara saber lo que me haría—. Te he perdido más veces de las que he querido, Leda. No puedo volver a pasar por eso. No lo haré.

Me empujó con fuerza en el pecho y yo me aparté, dejándola pasar pero quedando detrás de ella. Acababa de desgarrar el puto corazón por ella, haciéndole saber que era mi única debilidad, lo único que podía ponerme de rodillas, y aun así ella intentaba alejarse de todo. 

Tomó mi confesión y la tiró a un lado como si no le importara.

Leda se detuvo justo delante de la puerta de la habitación y se giró para mirarme. Tenía la cara roja de ira y los ojos brillantes, y sentí que se me agitaba la polla al verla. 

Maldita sea, debe haber algo malo en mí. Excitarme por la pelea que estábamos teniendo no era lo que quería ni necesitaba ahora. 

—Lo que tú no entiendes —decía ella, presionándome el pecho con el dedo— es que nada de esto importa si no podemos detener a mi padre, Lucas. Perderemos todo si él gana. Nada de lo que les dije a esos capos era mentira. Mi padre quemará esta ciudad una vez que tenga todo lo que necesita para él garantizar su legado.

—Yo lo detendré, no tú —dije, acercándome a ella para agarrarla por los brazos—. Leda… ¿No comprendes que eres el aire que respiro? No dejaré que te acerques a él. 

Era aterrador que ella significara tanto para mí, pero era inútil negarlo. 

En lugar de ablandarse, se echó a reír. 

—No ganaremos quedándonos al margen, Lucas.

En eso no se equivocaba, pero no tenía por qué estar ella delante, lista para recibir los golpes. 

—No, Leda. No ganaremos. ¡Pero tampoco ganaremos cayendo en una trampa!

—Me haces daño —dijo Leda e intentó zafarse de mi agarre, pero me negué a soltarla.

— ¿Y crees que tu padre no lo hará también? —La desafié—. Te va a dar un gran escarmiento, Leda, y yo no voy a quedarme de brazos cruzados mientras él lo hace. 

A menos que Carmine estuviera escondido bajo una roca, sabría lo mucho que Leda significaba para mí y lo que estaría dispuesto a hacer para salvarla. 

Necesitaba asegurarme de que Leda entendía lo que estaba en juego, recordarle a quién nos enfrentábamos. 

— ¿Sabes lo que le ocurrió a la primera esposa de Cosimo? —agregué.

Leda permaneció en silencio. Lo más probable es que tuviera una idea, pero quería oírmelo decir. 

No eran muchos los que conocían su tragedia. Era algo que él guardaba para sí mismo. Lo comparaba con un fracaso que no podía controlar, la única cosa que no había sido capaz de proteger sin importar su título, y demonios, yo me sentía como si estuviera en su lugar ahora mismo. Si no podía hacer entrar en razón a Leda, podría estar enfrentándome a lo mismo. 

—Su mujer estaba viva cuando sacaron al bebé de su vientre. Lo cortaron en siete pedazos y los distribuyeron por toda la ciudad para que Cosimo los encontrara. 

Cosimo los había encontrado todos, enterrando al niño con su madre en alguna tumba sin nombre para que sus enemigos nunca pudieran volver a poner sus manos sobre su familia. Cuando murió, me hubiera gustado enterrarlo junto a su esposa, pero no pude encontrar la tumba por más que lo intenté. Cosimo me dijo una vez que un día yo encontraría a la persona sin la que no podría vivir y que haría todo lo posible por protegerla.

No se había equivocado en absoluto. La miraba, la veía querer ir a salvar a otra persona, sin importarme lo que me haría a mí perderla. 

— ¿Y sabes de quién fue esa retorcida idea? ¿Sabes quién lo sugirió? Fue tu padre.

Leda jadeó, pero yo no había terminado. No estaba viendo el panorama general de cómo yo no podía permitir que a ella le pasara algo así. 

—Si todo lo que has dicho es cierto —continué—. Si de verdad ya no le importas, ése será tu destino, Leda. Por eso yo no permitiré que esto ocurra. 

Nunca me perdonaría dejarla ir con su padre. 

— ¿Y Rory? —Dijo después de un momento—. También está embarazada, ¿recuerdas? ¡Esto podría estar pasándole ahora mismo, Lucas!

—Tú eres mi puta familia —le dije, aumentando la presión sobre sus brazos—. Tú eres mi futuro, y no dejaré que eso se esfume por nada ni por nadie, Leda. 

— ¡Tú no puedes tomar esa decisión por mí! —Me replicó, forcejeando en mi agarre—. Es mi decisión, no la tuya.

La atraje hacia mí, y sus ojos se abrieron de par en par al sentir mi dura excitación en su vientre. 

—Bastardo enfermo —gritó. 

—Cuidado con lo que dices, Leda —dije con frialdad, sabiendo que estaba tan excitada como yo. Era lo que hacíamos cuando los tiempos se ponían difíciles, la atracción entre nosotros nunca disminuía. 

Me miró desafiante, en sus ojos no sólo brillaba la ira, sino también una pizca de necesidad, como la que yo sentía ahora. 

¿Cuándo fue la última vez que estuvimos juntos, que nos perdimos en el contacto del otro? Me excitaba por ella constantemente y no me importaba que estuviera embarazada de nuestro hijo. Lo hacía todo más intenso para mí, sabiendo que era mía en todos los sentidos de la palabra. No necesitaba un anillo en su dedo para saberlo. 

— ¿O qué? —me desafió—. ¿Vas a pegarme? ¿A hacerme daño? Hagas lo que me hagas, Lucas, no me harás cambiar de opinión.

—Sabes que no te haré daño —gruñí, haciéndola retroceder hasta que cayó sobre la cama—. No puedo dañarte.

Leda apoyó la parte superior del cuerpo en los codos. 

—Oh, ¿sí? Porque me estás haciendo daño ahora mismo. Me haces daño porque no me dejas tomar las decisiones correctas, porque no me tratas como a una compañera, sino como a tu puta propiedad.

No, eso no era verdad. Ella era mucho más que una propiedad para mí. Era la persona que quería que estuviera a mi lado si volvía a ser Don o incluso si no lo era. 

Pero ahora mismo, no creía que ella quisiera oír eso en absoluto. Quería verme como el puto malo que no la dejaba conseguir lo que quería. Quería que yo fuera la persona a la que culpar por esto, creer que yo era la razón de que su hermano estuviera en peligro y de que estuviéramos perdiendo el apoyo que ella nos había conseguido. 

Ella quería que yo cargara con la culpa de todo para no tener que mirarse ella al espejo, y joder, si eso era lo que ella quería, yo no sabía si quería ser su chivo expiatorio. 

—Es verdad, Lucas —añadió, bajando un poco la voz—. Tú me quieres como tu propiedad, no como tu igual. Quieres que yo te lo dé todo, pero tú no me das nada a cambio.

Leda me estaba provocando. Lo sabía, y por lo que parecía, le gustaba lo que estaba haciendo. Me costó todo lo que pude apartarme de ella, poniendo distancia entre nosotros. 

— ¿No lo niegas con vehemencia? ¿Acaso tengo razón? —ronroneó, con los ojos brillantes—. No eres más que un cobarde, Lucas. Un maldito cobarde.

El hilo tenso de mi interior se rompió y le gruñí, acortando ahora la distancia que nos separaba. La camisa que ella llevaba se deshizo fácilmente bajo mi agarre. Leda jadeó cuando dejé al descubierto sus pesados pechos, y mi polla se tensó contra mis pantalones. Aún no me había acostumbrado a todos los cambios que había sufrido su cuerpo por el embarazo, pero para mí la hacían aún más deseable. 

Cuando le bajé los deportivos, ella no dijo nada pero su pecho se agitó en respuesta. No llevaba ropa interior, y gemí interiormente, sabiendo que estaba a punto de acceder. 

— ¿Es esto lo que quieres? —le pregunté, agarrándola por las piernas y abriéndoselas—. ¿Quieres que te controle, Leda? ¿Es eso lo que suplicas?

—No estoy suplicando nada —respondió ella, agarrando uno de mis brazos con la mano y recorriéndome la piel con las uñas—. Suéltame.

Le dediqué la sonrisa que sabía que odiaba, la misma que había usado muchas veces antes de darme cuenta de lo mucho que la amaba, sabiendo que podía confiar en ella. 

—Tomo lo que es mío —dije. Me llevé la mano a la cremallera y liberé mi dolorida polla, viendo cómo sus ojos se abrían un poco—. Y tú vas a aceptarlo.

No le di oportunidad de reaccionar, la empujé hasta el borde de la cama y penetré su húmedo y apretado calor sin decir una palabra más.  

—Jódete —exhaló ella, recorriéndome el pecho con las uñas.

Sus palabras no significaron nada para mí. Sabía que estaba tan enferma como yo en la cama, deseando añadir una capa de dolor al deseo que ya sentíamos el uno por el otro. Quería que me rodeara con las piernas, que me dejara entrar, pero no lo hizo.

Agarré sus piernas con brusquedad y las separé bruscamente para exponer su reluciente sexo. Leda se arqueó contra la intrusión, pero su coño se cerró con fuerza alrededor de mi dura polla, negándome la entrada.  

—Quieres esto —gruñí—. Sé que lo quieres. No puedes mentirme, Leda. 

—Vete a la mierda —escupió, con los ojos clavados en los míos mientras su coño se tensaba en torno a mi polla, atrayéndome con cada movimiento—. Ya mismo.

Sonreí cruelmente mientras le agarraba uno de los pechos, retorciéndole dolorosamente el pezón fruncido hasta que jadeó. 

—No lo haré.

 




 Capítulo 51 

Leda

Mi pecho se hinchó cuando Lucas empujó dentro de mí, la deliciosa familiar pesadez me llenó hasta la médula. Me encantaba cómo se sentía dentro de mí, cómo me sentía completa cada vez que unía su cuerpo al mío, pero no estábamos haciendo el amor.  

Estábamos intentando dominarnos el uno al otro, buscando la forma de someternos, de hacernos daño. 

Yo no iba a someterme a lo que él quisiera. Era mi decisión y, aunque sabía que le haría daño, no podía hacerme a un lado y dejar a mi familia en manos de mi padre. 

Le miré a la cara y vi lo mucho que se parecía al despiadado Don de mis recuerdos. Tenía la mandíbula apretada, no había emociones en su rostro y sus ojos me hicieron sentir un escalofrío de preocupación. 

Dentro de ellos, vi el brillo de preocupación que expresaba. Podía entender de dónde venía. 

Yo sentía lo mismo, pero por él. Quería mantenerlo a salvo de mi padre y de Adrian. Quería que Lucas siguiera adelante con su vida, aunque yo tuviera que perder la mía para que él lo hiciera. 

Y el bebé... no podía pensar en eso ahora. Quería pensar que mi padre me encerraría en algún sitio hasta que naciera el bebé y no me mataría, pero ahora mismo estaba tan desquiciado que realmente no sabía lo que él haría. 

Estaría jugando a la ruleta rusa al volver a casa, pero era la respuesta correcta. 

Esto tenía que terminar. 

—Dime que tengo razón —gruñó Lucas, empujando dentro de mí—. Dime que estoy en lo cierto, joder, Leda. Que quieres esto.

—Nunca —mentí, con las piernas forcejeando bajo su peso. No iba a ser la primera en someterme. Lo había hecho toda mi vida, y ahora que había encontrado esta nueva vida con Lucas, iba a presentar batalla por nuestro futuro. 

Los ojos de Lucas brillaron mientras seguía empujando. 

—Sé que estás mintiendo. Tu cuerpo te traiciona en todo momento. 

Dios mío. 

Su mano se deslizó por mi cuerpo y me agarró las muñecas, tirando de ellas por encima de mi cabeza con brusquedad. Una vez que me inmovilizó los brazos con una sola mano, su otra vagó hacia abajo. Luché contra él como una gata cuando sentí su dedo contra mi clítoris, aumentando la presión en mi parte inferior, demasiado sensible desde que descubrí que estaba embarazada. 

—Puedo sentir lo mojada que estás —gruñó, con el pulgar presionando el manojo de nervios entre mis pliegues—. Quieres esto. Quieres mi polla.

Dios, lo deseaba. Lo deseaba tanto. Cuando hacíamos esto, no había nada más que se interpusiera entre nosotros. 

—Quítate —Dije apretando los dientes, mientras mis caderas empezaban a moverse al ritmo de él, incitándolo. 

Lucas frotó su pulgar contra mi clítoris, provocando una oleada de placer en lo más profundo de mí ser. 

—Estás mintiendo —dijo mientras ralentizaba su lento y sensual ataque entre mis muslos. 

Quería ignorar el placer incipiente, no darle ninguna satisfacción por lo que le estaba haciendo a mi cuerpo, pero mi cuerpo traidor no captó la señal y en cuanto se inclinó para tomar mi pezón entre sus labios calientes y temblorosos, yo grité.

El contacto fue demasiado para mí, e inundé su polla con mi liberación. 

Lucas empujó más dentro de mí. 

—Eso es, Leda —murmuró, untándome el muslo con mi propio flujo—. Córrete por mí.

No respondí. Me acerqué a sus hombros y le clavé las uñas en el pecho, dibujando pequeñas marcas de sangre en forma de media luna. Sus ojos se abrieron brevemente antes de volver a adoptar la máscara que yo conocía demasiado bien. Con un rugido, se enterró hasta la empuñadura, sus fuertes manos agarraron mi hombro mientras me hacía gritar.

De placer o de dolor, ya no estaba segura. 

Pero yo no quería que se detuviera. 

Sólo después de llevarme a otro clímax, se apartó. 

—Eres mía —gruñó, a horcajadas sobre mí, con la polla en la mano—. Mía, Leda.

Antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, se soltó sobre mi pecho, el cálido chorro perlado me pilló desprevenida. 

—Jodidamente preciosa —afirmó, soltando un suspiro. 

Yo no había terminado. Tomé la cabeza de su polla y la apreté, sabiendo que estaba sensible. La sorpresa en su cara me hizo sonreír y lo aparté de mí. Otro apretón y dobló su rodilla. Otro apretón y cayó al suelo. 

Me cerní sobre él. 

— ¿Me estás marcando? —le pregunté, sintiendo su semen serpenteando por el valle entre mis pechos—. Ahí es donde te equivocas.

—Leda —empezó a decir, pero le tapé la boca con la otra mano y lo empujé hacia atrás. 

—Cállate de una puta vez —susurré mientras me hundía en su polla aún casi erecta, enterrándola profundamente dentro de mí. 

Lucas gimió, sus ojos se cerraron, y por un momento me detuve, bebiéndome la vista de él. Me costaba creer que aquel hombre tan guapo y peligroso fuera todo mío, pero lo notaba cada vez que estaba encima de él y me dejaba tomar el control. 

Sólo Lucas me dejaba tomar el control así.

Cuando sus ojos se abrieron de golpe, estaban llenos de calor. 

— ¿Es todo lo que tienes, Leda?

Era una prueba, ante la que no iba a echarme atrás. Me agaché y le rodeé el cuello con las manos, insegura de lo que intentaba demostrar. Él quería que yo lo dominara, y yo no quería parecer una pequeña florecita que todos podían pasar por alto como habían hecho la mayor parte de mi vida. 

Ahora yo era mucho más. 

Los ojos de Lucas se abrieron de par en par y casi me aparté, la violencia me daba un poco de miedo. 

—Yo… 

Su mano encontró la mía en su cuello, y aplicó la presión que yo no le había dado. 

—Hazlo —se tensó—. Hazlo. Muéstrame lo que puedes hacer.

Sus palabras despertaron algo en mi interior y apreté mis dedos presionando su cuello. Él no retiró las manos, ni me ayudó, pero me dio el visto bueno.  

Una oleada de poder, unida a la necesidad, me recorrió y empecé a sacudirme contra su polla, ahora dura, gimiendo por la fricción. Yo tenía el control. Ahora era yo a quien Lucas temía. Literalmente, tenía su vida en mis manos y, en cualquier momento, podía acabar con él. 

Lucas inclinó las caderas y yo me fundí con él, negándome a soltarle el cuello. No se estaba poniendo azul, así que sabía que no le estaba haciendo daño de verdad, pero me sentía bien teniéndolo en una posición tan débil. 

Yo estaba al mando. 

Sus embestidas se volvieron desesperadas y supe que Lucas estaba a punto de liberarse de nuevo. Cabalgué su polla como si mi vida dependiera de ello. 

No podía parar. No quería parar, y cuando por fin entró en erupción dentro de mí, grité, retirando las manos antes de desplomarme sobre su pecho. El corazón de Lucas latía rápidamente bajo mi mejilla, su respiración era agitada, y yo luchaba por recuperar el aliento, sin saber muy bien qué estaba pasando entre nosotros. 

Ahora que el momento había pasado, me di cuenta horrorizada de lo que le había estado haciendo a Lucas y de lo que quería hacer. 

Quería seguir apretando hasta que no quedara nada. 

Se me escapó un sollozo y Lucas me obligó a mirarle en un instante. 

— ¿Qué pasa? —preguntó, sus ojos escudriñando los míos—. ¿Te he hecho daño?

Yo tenía mis manos en su garganta, ¿y él estaba preocupado por hacerme daño? Eso solo me hizo sollozar con más fuerza, y me deslicé de su cuerpo hacia mi costado, sin molestarme en apartarlo mientras me acercaba a él. 

— ¿Qué coño nos estamos haciendo? —susurré cuando sentí su mano deslizándose por mi columna vertebral. 

No tenía ni idea de lo que acabábamos de intentar conseguir. Era un pensamiento de pura dominación, pero no me gustaba que lo hubiéramos hecho de esa manera. 

Ambos perdimos el control y tratamos de imponerlo de la única manera que sabíamos. El uno sobre el otro. 

—Shh —dijo, apretando los labios contra mi pelo—. No pasa nada, Leda. No te he hecho daño, ¿verdad?

El terror en su voz era real, así que me obligué a negar con la cabeza, hundiéndome más en sus brazos. Le quería. No quería hacerle daño. Lucas lo era todo para mí. 

Lucas exhaló un suspiro, pero me abrazó con fuerza hasta que mis sollozos se calmaron, su mano recorrió mi espalda de arriba abajo de forma reconfortante. 

—Nunca he permitido voluntariamente que nadie me hiciera eso —dijo al cabo de un momento—. Y nunca dejaré que nadie más que tú me lo haga en el futuro.

Se me retorció el estómago al pensar en volver a ponerle las manos alrededor de la garganta. Yo no era así. Yo no era así de violenta. No quería ser violenta, no con Lucas. 

Pero a una pequeña parte de mí le gustó la sensación de mis manos alrededor de su cuello, y eso me asustaba. 

 




 Capítulo 52 

Lucas 

Me miré en el espejo, notando las marcas de las uñas de Leda en mis hombros. Las marcas no dolieron, por supuesto, pero lo que sí fue que hubo una ruptura entre nosotros después de anoche.

Jodidamente lo odié. 

Salpicando agua en mi cara, limpié las gotas con una toalla de mano. Anoche se me había ido de las manos, y aunque normalmente no me arrepiento de nada después de mis encuentros sexuales, tuve un montón con ese.

Yo amaba a Leda. Amaba todo de ella, incluso que podía confiar en mí en el dormitorio. Simplemente no sentí que ella hubiera confiado en mí en todo este tiempo. En realidad, pensé que ella había querido exprimirme la jodida vida en su lugar.

No es que la culpara. Intenté hacer exactamente lo que ella había aguantado toda su vida, forzándola a arrinconarse y diciéndole lo que creía que tenía que hacer. Eso no era lo que Leda quería o necesitaba.

Ella necesitaba ser libre para tomar sus propias decisiones, incluidas aquellas con las que yo no estaba de acuerdo.

Suspirando, me encogí de hombros y me puse una camisa antes de salir del baño, encontrando la habitación vacía. Cuando salí de la cama, Leda todavía estaba acurrucada bajo las sábanas, y algo en mi alma no quería nada más que sentarme y verla dormir. En sus sueños, ella no estaba en este mundo de mierda al que yo la había traído. Estaba a salvo y segura, con suerte soñando con el futuro que había inventado para nosotros. A la luz del día, ambos estábamos jodidos.

Fui a la sala de estar y encontré a Leda de pie bajo el sol, con la cara inclinada hacia la ventana que permitía que se filtraran los rayos del sol. Joder, ella era hermosa, incluso vestida con mi ropa. Su largo cabello caía por su espalda. Desde su postura, pude ver la suave hinchazón de su estómago y mi garganta se cerró. No había nada más, necesitábamos luchar por el bebé que habíamos creado. Quería estar allí cuando él o ella nacieran.

Quería estar allí para los primeros pasos de mi hijo, para verlo transformarse en el pequeño ser humano que tendría un padre con un pasado de mierda pero que lo amaría de todos modos.

Mi corazón se apretó en mi pecho, así que cerré la distancia entre nosotros, colocando cuidadosamente mis brazos alrededor de Leda y tirando de su espalda contra mi pecho.

—Sabes, todavía recuerdo la noche en que te vi por primera vez —comencé, necesitando traerla de vuelta a lo que importaba entre nosotros—. Pensé que eras la mujer más jodidamente valiente que jamás había pisado ese piso de subastas.

—No fue por elección —dijo, sin alejarse de mi abrazo.

Suspiré en su cabello, contento con abrazarla al sol de esta manera. 

—De todas las cosas que he hecho en mi vida, dar un paso adelante para comprarte fue lo mejor que pude haber hecho. 

No era algo que pudiera endulzar, el cómo nos juntamos, pero no cambiaría ese momento. Por nada. Fue el turno de Leda de suspirar. 

—Creo que ya te arrepentiste.

Riendo entre dientes, la giré en mis brazos para que pudiera ver la mirada seria en mi rostro. 

—No me arrepiento de mucho en mi vida —le dije, apartando suavemente el cabello de sus ojos—. Pero me arrepiento de lo de anoche.

—Yo también me arrepiento. Nunca quise hacerte daño —dijo y sus ojos se posaron en mi cuello, donde había una mínima señal de un hematoma. 

No estaba en su naturaleza hacerlo, pero no lo había tomado como algo personal. Lo que odiaba era que había sido demasiado duro con ella, tratando de probar un punto que realmente no significaba una mierda a la luz del día. Disfrutamos del sexo rudo, pero eso no había sido lo que habíamos tratado la noche anterior, y nunca más quería ese tipo de separación entre nosotros.

La vida era jodidamente demasiado corta en este momento. 

—No me hiciste daño —dije mientras sus dedos tocaban mi cuello.

—Tal vez no físicamente —murmuró ella con un suspiro.

En todo caso, yo debía disculparme con ella.

Mi teléfono celular vibró y me vi obligado a alejarme de Leda para tomarlo, sabiendo que podría ser información sobre su familia. No lo era. Era un mensaje de texto de un número familiar, y sentí que me recorría un escalofrío cuando lo llamé, temeroso de lo que podría escuchar al otro lado.

—Valentino.

—Adrian —respondí tranquilamente—. ¿Qué deseas?

—Quiero hablar —afirmó él—. Pero primero, alguien más quiere saludarte.

—Aquí Lucas —dije, armándome de valor y esperando a Nico. 

— ¡Xiao Lu!

Leda se acercó a mi lado y me agarró del brazo, manteniéndome con los pies en el suelo.

—Él dice que necesita verte —dijo Ruhua—. ¡Y que no nos dejará ir hasta que lo haga!

De repente, su voz desapareció.

Mierda. Era mi peor miedo. Yo esperaba haber evitado que los descubrieran.

— ¿Cuándo? —ladré.

—Mañana —respondió Adrián—. Te enviaré un mensaje de texto con la dirección a primera hora de la mañana. No te preocupes. Los estoy cuidando muy bien. Pero mi hospitalidad no durará para siempre. Especialmente si no te presentas.

La línea se cortó y luché contra el impulso de lanzar el teléfono. 

— ¿Qué pasa? —preguntó Leda ansiosa.

—Adrian tiene a los Wong —dije, metiendo mi celular en mi bolsillo—. Quiere verme mañana.

—Pensé que estarían a salvo —murmuró ella—. Pensé que los habíamos dejado a cubierto.

Sí, yo también lo pensaba, pero al final nadie estaba a salvo. Podría esconder toda mi maldita vida de Adrian, y él encontraría una manera de encontrar a aquellos que me importaban.

Leda pasó un brazo alrededor de mi cintura y me incliné hacia ella, sintiendo que mi vida se estaba desmoronando poco a poco. Ahora sabía cómo se sentía ella con su hermano. Ahora podía entender que ella estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para liberarlo.

Yo estaba dispuesto a hacer lo mismo por mi familia sustituta. 

—No lo entendía —le dije—. Pero ahora sí.

Ella se estremeció contra mí. 

—No te culpo. Yo sería de la misma manera si las cosas fueran al revés.

Alcancé su barbilla y acerqué su mirada a la mía. 

—Siento jodidamente lo de anoche —le dije, sin importarme que me hiciera parecer menos malo en esto—. Eres lo mejor que me ha pasado en mi vida.

Sus ojos se humedecieron, pero yo aún no había terminado. 

—No sé qué va a pasar mañana, pero sé que tú tienes que hacer lo tuyo, y yo tengo que hacer lo mío.

Yo tenía que ir a salvar a los Wong, y por mucho que lo odiara, ella tenía que hacer igual, ir donde su padre para salvar a su hermano. Yo estaba desgarrado, pero los Wong habían sacrificado mucho por mí en los últimos años, como para abandonarlos ahora.

—Claro que tienes que ir a por ellos —dijo ella, como si pudiera ver el conflicto que se desataba dentro de mí—. Al igual que yo tengo que ir a por Nico.

Tragando, alejé el impulso de decirle que no. 

—Odio separarnos así, joder.

Estaba preocupado, cagado de miedo de que este podría ser el último día que la viera. Yo podría salvar a los Wong, pero para cuando llegara a Leda, podría ser demasiado tarde.

—Lo sé —dijo Leda, poniendo una mano en mi pecho. 

No, ella no lo sabía. 

—Te amo —me obligué a decir, presionando mi frente contra la de ella—. Por más jodido que esté esto entre nosotros, es lo único que de verdad me ha importado y no quiero perderlo. No quiero vivir sin ti. 

Eso era mi verdadero miedo.

Leda pasó sus brazos alrededor de mi cuello. 

—Olvidémonos por un rato de todo y de todos, excepto de nosotros. Hazme el amor.

No deberíamos. Deberíamos estar planeando nuestros golpes de asalto de mañana, pero todo mi ser solo quería abrazarla, mostrarle cuánto significaba para mí.

Tenemos esta noche, si acaso nada más.

—Está bien —le dije, echándome hacia atrás para tomar su mano—. Vamos.

No dudó en tomar mi mano y la llevé al baño, sabiendo que podía sentir mi mano temblando entre las suyas.

Esto era sobre nosotros. 

 




 Capítulo 53 

Leda

Dejé que Lucas nos llevara al baño, con el corazón en la garganta. Me había sentido enferma por lo de anoche, por cómo habíamos terminado las cosas, y toda la mañana había querido disculparme con él pero no podía encontrar las palabras adecuadas.

Lucas las había dicho todas. Había hecho desaparecer la incomodidad, e incluso con la noticia de que los Wong estaban en manos de su enemigo mortal, todavía quería estar aquí conmigo.

Era casi más de lo que podía soportar, sinceramente. 

—Te amo —susurré mientras él alcanzaba el dobladillo de mi camisa—. Te amo mucho.

Su expresión se suavizó. 

—Yo también te amo —respondió, soltando mi camisa para enmarcar mi rostro con sus manos fuertes y llenas de cicatrices—. Te amo tanto que me duele siquiera considerar que tengo que dejarte ir mañana.

—Lo mismo digo —le respondí con lágrimas en los ojos. Yo no estaba preocupada por mí. No pensaba en que mi padre me mataría. Él podría hacer algunas cosas horribles, pero su problema era realmente con Nico, no conmigo.

Adrian, sin embargo, quería la cabeza de Lucas, y yo no estaba muy entusiasmada por no estar allí para al menos asegurarme de que no muriera.

Sin embargo, él tenía que irse, al igual que yo.

Lucas se inclinó hacia adelante y sus labios rozaron los míos con suavidad, saboreando el toque tanto como yo. 

—Todo sobre ti —me dijo, besando la comisura de mi boca—. Es perfecto.

Una sonrisa cruzó mis labios cuando sus manos dejaron mi rostro, alcanzando el dobladillo de mi camisa. 

— ¿Me está tratando de desnudar, Don Valentino?

La sonrisa pícara de Lucas triplicó mi ritmo cardíaco. 

—No. No como Don Valentino, sino como Lucas Valentino —respondió mientras deslizaba la camisa por mi cabeza—. Y sí, estoy tratando de desnudarte.

Coincidí su sonrisa con una de las mías, permitiéndole ayudarme a quitarme los pantalones hasta que estuve desnuda frente a él. 

—Joder —suspiró él, observando mi cuerpo en constante cambio—. Eres preciosa, Leda. Te juro que nunca he visto nada tan hermoso como tú.

Sabía que no era cierto. Ya me sentía fea y me quedaban muchos meses, pero a los ojos de Lucas, me sentía moderadamente bonita.

Se dio la vuelta para abrir la ducha. 

—Te lavaré —dijo mientras el baño se llenaba de vapor—. Entonces adoraré cada centímetro de tu cuerpo.

— ¿Podemos hacerlo a la inversa? —Pregunté, mi corazón latía rápido en mi pecho ante la idea.

Lucas me miró. 

—Si eso es lo que quieres.

Oh, sí. Era lo que quería. Quería que Lucas hiciera exactamente lo que prometió, eliminar cualquier dolor de la noche anterior para los dos y darnos a ambos algo para recordar, algo que nos mantendría con vida mientras siguiéramos nuestros respectivos caminos.

Entré en la ducha mientras Lucas se quitaba la ropa y mojé mi cuerpo con el chorro tibio, los escalofríos no tenían nada que ver con el frío. Cuando los brazos de Lucas me rodearon, suspiré, apoyándome en su fuerte cuerpo. 

—Sabes, esta es una gran ducha.

Él se rio entre dientes, sus manos abriéndose en abanico sobre mi estómago. 

—Tendré que recordar eso. Después de que todo esto termine, tendrás tu elección de duchas entre mis propiedades.

— ¿Cuántas no conozco?

—Muchas —respondió, jalándome el cabello a un lado para tener mejor acceso a mi cuello—. Y puedes verlas todas mientras yo pueda follarte en todas las duchas que visites.

—Siempre —murmuré. En otro mundo, sería delirantemente feliz en sus brazos, sabiendo que teníamos toda una vida por delante, pero hasta que superáramos a los demonios que amenazaban con destrozar todo esto, no podía pensar en el futuro.

Cuando sus labios se movieron por mi piel, me presioné contra su cuerpo, sintiendo su polla contra mi espalda. Quería tocarlo por todas partes, borrar todos los toques con los que había lidiado en el pasado y darle el único toque que importaba.

El toque del amor.

Pero el agarre de Lucas sobre mí era firme, y gemí cuando su mano tomó mi pecho suavemente, acariciándolo. 

—No puedo esperar a ver a nuestro hijo aquí —dijo, sus dedos rozando mi tierno pezón.

No quería hablar de nuestro futuro en este momento. 

—Por favor —supliqué, guiando su mano a lo largo de mi cuerpo—-. Solo tócame, Lucas.

Obedeció, sus dedos buscando entre mis pliegues y frotándome con un suave movimiento que hizo que mis rodillas se debilitaran. 

—Me encanta como te empapas —dijo Lucas, moviendo sus labios a mi hombro—. Me encanta que reacciones así a mi toque.

Como si alguna vez pudiera reaccionar de manera diferente. Incluso anoche lo había deseado, y nada cambiaría eso. Conocía su historia. Sabía que no era la única mujer con la que había follado en su vida, pero iba a ser la última.

Incliné mi cabeza hacia atrás y Lucas murmuró palabras contra mi piel mientras me llevaba a mi primer orgasmo, temblando en sus fuertes brazos. 

—Ese fue uno de muchos —prometió Lucas mientras me soltaba lentamente.

Me giré en sus brazos y presioné mis labios contra los suyos, dejando que mis emociones salieran de mí. Con el calor de la ducha a mi espalda, dejé que mis labios se deslizaran hacia su mandíbula. 

—Me gusta este look —le dije, mis dedos rozando su incipiente barba de la mañana. 

—Entonces me lo quedo —respondió él, presionando su frente contra la mía. Había un ligero temblor en su voz, como si supiera lo que esto significaba entre nosotros y que podría ser la última vez que tuviéramos este tiempo juntos—. Haré cualquier cosa para hacerte feliz.

Solté una pequeña risa. 

—Entonces quiero una hamburguesa enorme y papas fritas para cenar.

—Hecho —sonrió.

Mis manos se deslizaron por la parte delantera de su pecho, sobre sus fuertes pectorales y más abajo hasta su abdomen, donde los músculos se ondularon bajo mi toque. 

— ¿Qué haces, Leda? —preguntó Lucas mientras mi mano bajaba.

Levanté la vista, la emoción en sus ojos casi me quita el aliento. 

—Voy a amarte, Lucas.

Mi nombre salió como una oración susurrada mientras me hundía en el suelo de baldosas, nivelándome con su polla que sobresalía orgullosamente de su cuerpo. Cuando toqué la punta con mi dedo, se estremeció. 

—Cuando haces eso —dijo con voz ronca—. No puedo pensar.

—Y ¿qué pasa cuando hago esto? —Pregunté antes de cubrirlo con mi boca.

—Joder —juró Lucas, sus manos en mi cabello.

Lo tracé con mi lengua, aplicando presión sabiendo que disfrutaba y trabajándolo tanto con mi mano como con mi boca hasta que me apartó, con el pecho agitado. 

—Por favor —suplicó, alejándome—. Quiero estar dentro de ti, Leda.

No iba a pelear con él esta vez. Lucas me ayudó a levantarme del suelo y me apoyé contra la pared, dándole mi trasero para que pudiera tomarme por detrás. 

—Entonces tómame, Lucas.

Sus manos encontraron mis caderas y se guio a sí mismo en mi interior hasta que no pudo avanzar más. Todo mi cuerpo se apretó alrededor de él, y gemí su nombre, moviendo mis caderas incitándolo a moverse aún más. Quería sentirlo dentro de mí.

Quería que me hiciera olvidar quién era yo, quería sentir cada intensa emoción que este momento entre nosotros iba a traer.

—Leda —suspiró Lucas, comenzando un ritmo lento él mismo—. Vente conmigo, mi amor.

Amor. Eso era lo que yo estaba sintiendo. Estaba rodeada de amor, proveniente de una fuente poco probable para darlo, pero él era mío y yo no iba a renunciar a él.

Cuando llegó el orgasmo, no me aparté, apretándolo con fuerza mientras gritaba su nombre. Él era el único hombre que alguna vez me haría sentir así.

Lucas aumentó su velocidad y luego estaba gritando mi nombre mientras se vertía en mí, sus dedos clavándose en la carne de mis caderas. Por un momento, nos quedamos conectados así, el agua tibia derramándose sobre nosotros. 

—Maldita sea —respondió Lucas, saliendo de mí—. Me atrapa cada vez.

Mis piernas temblaban cuando me giré para enfrentarlo, apoyándome contra la pared contra la que acababa de hacer equilibrio. 

— ¿Qué dices?

—Tú —dijo simplemente—. Tomas un pedazo de mi alma cada vez.

Mi corazón se derritió. 

—No quiero que esto termine.

Lucas recogió la toallita y vertió un poco de jabón en ella. 

—No terminará, Leda. Lo juro. Ahora déjame lavarte.

Así que lo hice. Las manos de Lucas se movieron sobre mi piel, luego hundió sus manos en mi cabello, enjabonándolo también. Dejé que sus dedos rozaran mi cuero cabelludo, suspirando. 

—Eso se siente increíble.

—Entonces tengo otro trabajo, al parecer, si esto de Don no funciona —bromeó mientras me ayudaba a quitarme el jabón de la larga cabellera.

Luego fue mi turno. Cuando Lucas empezó a enjabonarse el cuerpo, se lo quité de las manos. 

—Ahora me toca a mí.

Lucas no dijo nada, permitiéndome deslizar la toallita sobre su pecho, prestando especial atención a las numerosas cicatrices que salpicaban su piel. 

—Eres hermoso —siseé.

Su risa fue dura. 

—Creo que necesitas lentes.

Sacudiendo la cabeza, pasé la tela por su abdomen. 

—No, lo eres. No es por tu cuerpo, sino porque has aguantado tanto, Lucas. ¿Cómo no puedes mirarte a ti mismo y ver eso?

Su dedo levantó mi barbilla hasta que lo miré a los ojos. 

—En tus ojos sí lo veo, Leda.

Carraspeé. No teníamos idea de lo que iba a pasar mañana, pero una cosa era segura. Tenía que volver a él. Tenía que sobrevivir para que este hombre roto pudiera sentir mi amor. Yo no era una canción de amor cursi. Estaba enamorada de él. Quería un futuro con él, y ni las amenazas de mi padre podrán impedirme tenerlo todo. 

Después de bañarnos, nos ayudamos a secarnos con la toalla y caímos juntos en la cama, pegados el uno al otro. 

—No quiero dormir —le dije a Lucas, sintiendo sus manos acunando mi barriguita—. No quiero que esta noche termine.

Él suspiró en mi cabello. 

—Yo tampoco, Leda. Estoy tan jodidamente aterrorizado de perderte.

Simplemente me apreté contra él con más fuerza, dejando que mis manos cayesen sobre las suyas mientras tocábamos a nuestro hijo en crecimiento. 

—Esto es lo más importante —susurré, las lágrimas cayendo sobre mis mejillas—. Tenemos que volver por esto.

—Haré lo mejor que pueda —prometió Lucas, enterrando su rostro en mi hombro.

Deseé que mis ojos se cerraran, sabiendo que no pegaría ojo esta noche. Necesitaba esto en mi vida. Necesitaba volver con Lucas, tener este hijo y tener juntos un futuro. Ambos lo necesitábamos. 

—Te amo —susurré.

Lucas me giró hasta quedar frente a él, viendo la ternura en su mirada.

—Te amo —respondió él, presionando sus labios en mi frente—. Te amaré hasta el final de los tiempos y luego otro millón de años después de eso. Tienes todo lo que soy, Leda. Eres todo lo que quiero ser —su voz se quebró, y se aclaró—. Y todo lo que debo ser.

Lo atraje hacia mí, dejando que su cabeza cayera sobre mi pecho mientras las lágrimas corrían por mis mejillas. Tenemos que salir de esto con vida. 

 




 Capítulo 54 

Lucas

Enderecé los puños de mi chaqueta, tocándome los bolsillos para asegurarme de que tenía todo. Una serie de armas salpicaban mi cuerpo, sin mencionar los cuchillos metidos en mi traje.

Era hora de terminar con esto.

Saliendo del baño, miré hacia la forma dormida en la cama, mi corazón se retorció. Todavía era temprano, pero sabía que cuando despertara, Leda iría a reunirse con su padre y comenzaría el proceso de negociación por la vida de su hermano. Había pensado en encerrarla en el dormitorio para evitar que se fuera, pero después de lo de anoche, sabía que eso era lo correcto.

Por mucho que lo odiara, Leda tenía sus propios demonios contra los que luchar y eso no me dejaba unirme completamente a ella.

No teníamos otra opción, pero al menos yo podía asegurarme de que ella estuviera bien protegida cuando confrontara a su padre.

Me acerqué al armario y en silencio saqué dos pistolas cargadas que ya había revisado antes. Había visto la habilidad de Leda para manejar un arma y quería que nivelara el campo de juego para cuando confrontara a su padre.

Pero eso no fue todo. Metí la mano, saqué una caja, una que no había mirado en mucho, mucho tiempo, y recuperé el anillo de oro que Cosimo me había dejado en su testamento. Era un anillo de sello con el emblema de Cavazzo delineado con una gran esmeralda. No era un anillo de compromiso de ninguna manera, pero si esta mierda salía mal hoy, le daría la ayuda que necesitaba para criar a nuestro hijo o hija.

Era todo lo que tenía. Todas mis posesiones, todas mis propiedades estaban ahora a su nombre, algo que había hecho mucho antes de que esto se pusiera verdaderamente serio entre nosotros. Quería darle seguridad a Leda, darle una salida para que no tuviera que depender nunca más de su padre ni de su hermano.

Moviéndome hacia la cama, coloqué los artículos en la mesita de noche, una gran cantidad de emociones brotando dentro de mí. Había tanto que decir y muy poco tiempo para decirlo. Dudaba que alguna vez ella supiera la profundidad de mi amor por ella, cómo había cambiado mi puta vida y me hizo desear ser un mejor hombre para darle a ella la vida que se merecía.

Mi vida estaba jodida, pero Leda había sido la única persona que la había encontrado significativa.

Tragando saliva, miré de nuevo su cuerpo dormido. Anoche había tratado de mostrarle lo que ella significaba para mí, ayudarla a comprender que ella le había dado una jodida alma a un monstruo. Sabía que a Leda no le importaba. Sabía que ella me amaba a mí y a todos mis defectos, y si iba a conocer a mi creador hoy, entonces sería su rostro lo que vería al final, y los arrepentimientos, más porque no estaría allí para nuestro hijo que cualquier otra cosa.

Mi mano se deslizó suavemente por su cabello y me incliné, rozando mis labios sobre su sien. 

—Te amo —susurré. Nunca antes había dicho tanto las palabras como con ella y cada vez que las decía, me daba cuenta de que eran huellas en mi alma. Nunca habría otra para mí.

Leda lo era todo.

Dando un paso atrás, mis ojos vagaron sobre el ligero bulto debajo de las sábanas. Eso era por lo que estaba haciendo esto. A la mierda la Mafia. A la mierda mi título y todo el poder que lo acompañaba. Quería ver crecer a ese niño, y cada movimiento que ahora hacía tenía ese pensamiento particular en mente.

Tenía que sobrevivir a este enfrentamiento con Adrian y luego rescatar mi vida, mi amor, de su padre.

Era así de fácil.

Me alejé antes de cambiar de opinión y caminé en silencio hasta el ascensor, bajé al primer piso. Había mirado a la muerte a la cara muchas veces antes, y cada vez me había reído en su cara.

Esta vez, entré con un pensamiento diferente, uno que iba a ser más calculado que nunca. Tenía un montón de mierda para vivir por ahora.

Eso, y que no tenía ninguna copia de seguridad que me ayudara, ni quería ninguna. Iba a manejar esto yo mismo.

En lugar de pedir un coche, tomé un Uber a la dirección que Adrian me había enviado, apartando cualquier pensamiento de Leda de mi mente por ahora. Necesitaba concentrarme si quería ver otro día. Era hora de que el ejecutor volviera a actuar, y no iba a irme hasta que la sangre de Adrian cubriera mis manos. Adrian se había salido con la suya al intentar arruinarme durante demasiado tiempo.

El viaje fue corto y me sorprendió ver que estaba a solo unas pocas cuadras de donde Leda y yo nos habíamos alojado. El grupo de edificios se veía vagamente igual a la luz de la mañana.

Había muchos lugares para que me emboscaran. Con cautela salí del coche, mi mano en mi arma metida en mi cintura. Habría sido mucho más fácil enviar un equipo, cualquiera que sea el que nos quede, para explorar la ubicación y eliminar la amenaza, pero no tenía ese tipo de tiempo en mis manos. Además, Adrian no era el crayón más inteligente de la caja, y si hubiera planeado alguna trampa elaborada, estaría jodidamente sorprendido. Sabía que quería sangre, justo mi sangre para ser exactos.

A mí tampoco me importaría deshacerme de la suya. Debido a su jodida idiotez, casi había conseguido que mataran a Leda más veces de las que podía contar. La había tocado, golpeado, y eso me bastaba para hacerlo sufrir.

No sólo eso, sino que también había cogido a los que me importaban y les había dado un susto de muerte como para buscarme. Eso solo era una sentencia de muerte que Adrian iba a descubrir muy rápido. Se había excedido en sus límites al quitarme mi Mafia, pero lo más importante, había tratado de quitarme las cosas que más apreciaba.

Iba a ser un movimiento del que viviría solo para arrepentirse.

Enderezando mis hombros, me obligué a ponerme la máscara que había usado durante muchos años, recordándome que era un ejecutor, un Don, un monstruo.

Adrian se había metido con el hombre equivocado.

La puerta se abrió casi inmediatamente cuando me acerqué al edificio, y antes de que pudiera sacar mi arma, Ruhua apareció en la entrada.

—Xiao Lu —afirmó, sin una pizca de miedo en su voz—. Viniste.

Por supuesto que vendría. Eran mi familia, me acogieron y me hicieron parte de sus vidas sin ninguna preocupación sobre quién era yo o qué hacía.

— ¿Estás bien? —Me obligué a decir, feliz de ver que no estaba herida—. ¿Y Baoshan?

Su boca se torció. 

—Entra.

Arqueé una ceja. Ruhua parecía demasiado tranquila para haber sido secuestrada, aunque no debería sorprenderme en absoluto. Ella nunca cedió bajo presión. 

— ¿Dónde está él? —pregunté.

Ella negó con la cabeza, ignorando mis preguntas. 

—Entra, Xiao Lu. Quiere hablar contigo.

Ruhua desapareció por la puerta antes de que tuviera la oportunidad de hablar con ella y no tuve más remedio que seguirla, con las manos ansiosas por sacar una de mis cuchillos, al menos. Si ella estaba ilesa, tenía que pensar que Adrian quería algo más de mí.

Había estado cerca de él el tiempo suficiente para saber eso. Tal vez estaba aquí para negociar una rendición... ¿No sería eso algo?

Aun así, quería clavarle mis cuchillos hasta que gritara y suplicara por su vida, para hacerle sentir el mismo tipo de dolor que sabía que había sufrido Leda ese día. Quería que pagara por todo lo que le había hecho, pero antes de que pudiera hacer algo, necesitaba asegurarme de que los Wong estuvieran a salvo.

Así que me abstuve de hacerlo y me caminé por el polvoriento edificio. Adrian estaba parado en medio de la habitación, sin armas a la vista mientras Ruhua lo miraba como si pudiera freírlo para la cena. Dado el contexto adecuado, sentí que ella podría hacer eso fácilmente.

Su esposo estaba sentado en una silla en la esquina, luciendo ileso y enojado, sin miedo de lo que Adrian les había hecho. Imaginé que había visto mucho peor en su día que Adrian.

—Viniste —dijo Adrian, rotundo.

— ¿Pensaste que no lo haría? —respondí, manteniendo mis brazos sueltos a mis costados.

Adrian estaba desarmado por ahora, lo que significaba que yo podía lanzar un cuchillo y terminar con su vida antes de que tuviera la oportunidad de pensar en sacar su arma, pero tenía curiosidad de saber por qué no había lastimado a la pareja o intentado matarme tan pronto como entré en el edificio.

—Cometiste un jodido error al tomarlos.

Sus ojos se abrieron. 

—Míralos, no les hice daño. ¡Lo juro! —Señaló con un dedo a Ruhua—. Sin embargo, ella me dio un buen golpe con su wok.

— ¡Nos interrumpiste en la mañana! —replicó Ruhua, ganándose una sonrisa de mí. Una fuerza a tener en cuenta, de hecho.

—También me disculpé, ¿no? —dijo Adrian sombríamente antes de volver a mirarme—. Lo que intento decir es que han sido bien atendidos. Sólo los necesitaba para sacarte.

—Entonces, ¿por qué vienes desarmado?

Adrián tragó. 

—Porque tengo un trato que hacer contigo.

¿Un trato? Arqueé una ceja. Saqué mi arma y apunté a su cabeza. 

—Tienes treinta segundos para explicarme antes de que te meta una bala en el cerebro.

—Sé dónde está la familia D’Agostino, la de Nico.

No bajé el arma.

Adrian dio un paso hacia atrás, levantando las manos. 

— ¡Lo juro! Mira, sabemos que Carmine quiere a esos niños. Y una vez que los tenga, bueno… ¿de qué le serviré yo?

Entrecerré los ojos. De ninguna manera Adrian se habría dado cuenta de eso por sí mismo. Eso significaba que alguien debía habérselo dicho.

Nico.

—Y ¿qué sacas tú de esto? —espeté.

—Mira, todo lo que puedo suponer es que si tú estás aquí, entonces tu amorcito debe estar sentada en algún lugar, inquieta, o podría estar haciendo algo estúpido. En este momento, el viejo no tiene lo que quiere. Tiene lo que puede romper, sí, pero no lo que él quiere.

Un escalofrío me recorrió y tragué saliva. 

— ¿Qué planea hacer él con Leda? —ladré.

— ¿Cómo puedo saberlo? —Respondió Adrian—. Me trata como a un hongo: me mantiene en la oscuridad y me da de comer mierda.

—Entonces, ¿cuál es el trato que quieres hacer?

—Yo te doy a los niños y tú tendrás la moneda de cambio.

— ¿Y tú qué obtienes? —pregunto.

—Me dejarás tener la Mafia Cavazzo.

Así que eso era todo. Así era como se iba a hacer. Esta era su simple demanda. El viejo Lucas habría apretado el gatillo y le habría dicho que se fuera a la mierda. Pero yo era diferente ahora.

— ¿Y no vendrás después tras nosotros? —tenía que asegurarme.

—Tienes mi palabra —respondió Adrian—. Como Don.

Un título para una familia. Una mafia para un futuro. Estaba dispuesto a hacer ese intercambio. Por Leda, haría este mismo intercambio un millón de veces.

Bajé mi arma. 

—Trato hecho. Muéstrame ahora dónde están.
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Lucas

Solo nos tomó veinte minutos llegar a donde estaban encerrados Rory y los niños. Todo el tiempo, mantuve una mano en mi arma y un ojo en Adrian. No confiaba en él. El trato todavía me irritaba, y seguro como el infierno que no confiaba en lo que él pudo haber planeado.

Pero tampoco tuve elección. Había cedido mi título y mi mafia. Si caigo en una trampa, todo será en vano.

Si Adrian me estaba llevando a una trampa, pelearía.

—Llegamos —dijo Adrian mientras el coche se detenía. Cuando no abrí la puerta, puso los ojos en blanco—. ¡Oh, no estoy aquí para emboscarte! Mira, estoy diciendo la verdad. ¿Vale?

—Sal tú —le dije y le apunté con mi arma—. Solo para estar yo seguro.

Adrian hizo una mueca, pero finalmente accedió. Levantó las manos por encima de la cabeza y se paró de espaldas a mi puerta. Satisfecho, abrí la puerta y salí.

No nos recibieron disparos, ningún asesino oculto salió de las sombras. Hasta ahora, estaba cumpliendo con su parte del trato.

— ¿Feliz? —Preguntó sin darse la vuelta—. No tenemos mucho tiempo. Están dentro, y Carmine no sabe nada de ellos.

— ¿Por qué estás haciendo esto? —Tuve que preguntar. 

— ¿Por qué? —Adrian sonaba molesto—. Digamos que alguien me hizo entrar en razón. Si me quedo con el viejo, me joderá más fuerte de lo que nadie te ha jodido a ti. Eres mi boleto de salida.

—Despacio, mantén tus manos donde pueda verlas —dije y entrecerré los ojos mientras nos acercábamos a la puerta.

—Bien, bien —aceptó Adrian, haciendo lo que le dije y abriendo lentamente la puerta.

—Tú primero —le empujé con el pie, manteniendo el arma a una distancia segura en caso de que él intentara agarrarla. 

El aire adentro estaba quieto, pero podía escuchar el distintivo sonido de niños llorando. Mi corazón se saltó un latido. Adrián no estaba mintiendo. Detrás de un estante, vi a Rory y a sus dos hijos. Todos tenían los ojos vendados, pero por lo demás se veían ilesos.

— ¿Ves? —Adrian se dio la vuelta, con las manos todavía levantadas en el aire—. Soy un hombre de palabra. Entonces, hablemos de lo que vendrá después.

— ¿Después? —una sonrisa se dibujó en mi cara—. ¿Qué te hace pensar que habrá un después?

—Pero… —la sorpresa en su rostro fue la segunda cosa más dulce que vi en el día—. Tenemos un trato. Diste tu palabra.

—Es como tú mismo dijiste, Adrian —monté el percutor en la pistola—. Te robé la Mafia Cavazzo. Si lo hice una vez, ¿qué te hace pensar que no lo haría de nuevo?

La realización de mis palabras apareció en su rostro y cayó de rodillas. 

— ¡Por favor! Por favor, Lucas, la cagué. No sabía en lo que me estaba metiendo. ¡Tienes que entender!

— ¡¿Entender?! —rugí—. ¡Entiendo mucho! ¡Mataste a mi mejor amigo, mataste a mi segundo al mando y te liaste con el maldito Carmine D’Agostino! ¿Creías que no habría consecuencias? ¿Pensaste que la gente simplemente te seguiría? ¿Aún después de haber traicionado a su Don anterior y a tu socio actual?

—Yo… —Adrian trató de protestar, pero yo ya había escuchado suficiente.

—Cuando veas a Cosimo, dile que su legado está en buenas manos.

— ¡No puedes! —Jadeó Adrian—. ¡Tenemos un trato! No puedes hacerlo.

—Soy Don Valentino de la Mafia Cavazzo —respondí—. Puedo hacer lo que me dé la puta gana.

Rory y sus hijos gritaron cuando la pistola rugió, y el cuerpo de Adrian se derrumbó a un lado. 

***

Me apresuré y quité la venda de los ojos de la cara de Rory. Estaba en estado de shock, pero cuando me vio, el pánico se alivió un poco.

— ¿Dónde está Nico? —Preguntó enseguida—. ¿Dónde está Leda?

—No sé de Nico —respondí con sinceridad—. Pero Leda va a encontrarse con Carmine.

— ¿Qué dices? —Rory estaba horrorizada—. ¡No puede hacer eso! Él la matará.

—Lo sé. Por eso necesito tu ayuda —dije mientras le desataba las manos. Tan pronto como sus manos estuvieron libres, comenzó a atender a sus hijos, desatando sus ataduras y arrancándoles las vendas de los ojos.

Me acerqué al cuerpo de Adrian. Su rostro era una ruina roja por el disparo, pero lo que llevaba encima era lo que me interesaba. Saqué el teléfono de su bolsillo. Había varios mensajes de Carmine, cada uno más cabreado que el anterior.

Y todos preguntaban por la ubicación de Rory y sus hijos.

Leda tenía razón. Al hombre solo le importaba su legado.

—Rory —dije—. Necesito que me hagas un favor rápido.

—Cualquier cosa.

—Necesito que vuelvan a ponerse las vendas.

El rostro de Rory palideció. 

— ¿Por qué?

—Voy a ir tras Carmine. Y necesito comprarle a Leda algunos minutos extra.
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Leda

Giré el anillo alrededor de mi dedo con nerviosismo cuando el coche se detuvo en el camino de entrada, el sol brillaba en el agua en la distancia. Pensé que nunca volvería a poner un pie en la mansión de Long Island de mi padre, pero aquí estaba, a punto de hacer precisamente eso.

Lo gracioso era que yo no era la mujer que había estado aquí antes. Era más fuerte, ya no estaba cansada por el hecho de que me iba a usar para sus propios planes. No estaba interesada en sus planes o las razones por las que me quería aquí.

Yo solo quería matarlo y salvar a mi hermano. Ese era mi principal objetivo hoy.

Bueno, eso y mantenerme con vida.

Recostándome en el reposacabezas, me obligué a no pensar en Lucas. En mi corazón sentía que todavía estaba vivo, que nada horrible le había pasado al reunirse con Adrian para rescatar a los Wong.

Seguramente alguien a quien amaba con todo lo que tenía tendría algún impacto en mi alma si estuviera muerto. Seguramente, lo sabría.

Me había dejado con armas para defenderme. No fueron las pistolas lo que me hizo temblar, sino el anillo que también había sido colocado en la mesita de noche, ahora estaba en mi pulgar y me proporcionaba algún tipo de conexión con Lucas. 

Sabía por qué lo había dejado. Había visto un anillo muy similar en la mano de mi padre, que representaba su condición de Don y todo lo relacionado con el título.

Lucas me decía que si pasaba algo, entonces yo tenía el poder.

Que yo tenía su poder.

No me gustó nada, pero ¿qué podíamos hacer? No tenía idea de lo que Adrian planeaba para él hoy, y yo no tenía idea de lo que mi padre planeaba para mí.

Los dos caminábamos hacia lo desconocido. Aunque ambos teníamos algunas conjeturas muy acertadas.

Pero al final, nada de eso importaba. Caminaría a través del fuego para salvar a mi hermano, y Lucas haría lo mismo por los Wong.

El coche se detuvo frente a la puerta y permití que el guardia la abriera, saliendo yo misma del asiento de cuero y poniéndome de pie. Las armas que Lucas me había dejado estaban metidas en la cinturilla de mis pantalones, escondidas bajo una túnica larga y vaporosa que cubría mi vientre. Si bien esperaba no tener que usarlas, me consoló un poco saber que estaba armada.

—Señorita D’Agostino —saludó el guardia, inclinando la cabeza, haciendo todo lo posible para evitar mirar mi vientre—. Su padre está en su estudio.

—Gracias —dije con firmeza, deslizándome en la persona que me había servido tan bien a lo largo de los años—. Conozco el camino.

El guardia no respondió pero me siguió igual mientras subía las escaleras hacia la puerta principal, mis botas resonaban en el mármol con cada paso. No importaba lo que yo le dijera. Él tenía sus órdenes, y sabía que no debía desobedecerlas.

El estudio de mi padre estaba cerca de la parte trasera de la casa, con un hermoso grupo de ventanas que daban al agua en la distancia. De niña, odiaba la habitación; me recordó a su mansión en la ciudad donde lo había visto matar a los que se le habían cruzado.

Padre estaba sentado en su escritorio. Detrás de él, la colección de cuchillos descansaba con orgullo en sus ganchos. Era el mismo muro que tenía en sus otras propiedades, una demostración de poder que nunca me había gustado ver.

El aire estaba cargado con el humo de su cigarro cuando entré, pero me detuve en seco en el momento en que vi a mi hermano.

Nico estaba atado a una de las sillas forradas de terciopelo cerca de la chimenea, con la cabeza inclinada hacia el pecho, y si no pudiera ver su pecho subir y bajar visiblemente, habría pensado que estaba muerto.

—Hija. Has llegado.

Me volví hacia mi padre y lo encontré sentado detrás del gran escritorio de roble, reclinado en su silla de cuero. 

—Después de todo, pediste por mí.

Él se rio. 

—Como si nunca antes lo hubieras escuchado, hija. No obstante, me alegro de que hayas venido. Tu hermano ha estado esperando para verte.

Mis ojos viajaron de regreso a Nico, y jadeé cuando vi su rostro. Las quemaduras de cigarrillos salpicaban su piel, marcas rojas y furiosas que destacaban contra su piel libre de imperfecciones.

Pero algo más en su rostro fue lo que envió una ola de náuseas a través de mí. Había una cuenca vacía donde solía estar su ojo derecho, y lo que parecía sangre fresca corría por su rostro.

—Nico —me estremecí.

— ¿Leda? —dijo con voz áspera, débil—. No debiste venir.

Escuché a mi padre levantarse de su silla y rodear el escritorio, asintiendo al guardia que estaba en la entrada de la puerta.

—Déjanos. Mis hijos no me harán daño.

El guardia hizo lo que se le indicó y Padre cerró la puerta. Quería acercarme a Nico, ofrecerle algún grado de comodidad, pero sabía que esa no era una opción ahora.

El diablo estaba en la habitación y era quién exigía toda mi atención.

—Tu hermano no vio las cosas claras —dijo Padre, sacudiendo la cabeza—. Aunque una vez que termine con él, no verá nada más.

—Déjalo en paz —rechiné entre dientes—. Ya ha sufrido bastante. Tómame a mí en su lugar.

Sabía que me estaba arriesgando al hacerlo, pero no esperaba que mi padre quisiera matarme todavía. Quería a Lucas, y probablemente Lucas encontraría el camino hacia mí una vez que se ocupara de Adrian.

Pero necesitaba cualquier cosa para quitarle el protagonismo a Nico.

—Si fuera tan fácil —La voz de Padre permaneció tranquila y uniforme—. Ustedes dos siempre han sido tan… —hizo una pausa para buscar la palabra adecuada—. Desagradecidos.

—Tú te lo buscaste —mordí, enfocando toda mi ira en él—. ¡No habríamos sido así si alguna vez te hubiéramos importado una mierda!

La bofetada salió de la nada y me tambaleó hacia atrás, apenas capaz de mantenerme en pie por la fuerza detrás de ella. Saboreé la sangre en mi boca.

— ¡Zorra ingrata! —Se burló Padre—. ¡Después de todo lo que he hecho por ti!

— ¡No has hecho nada por mí! —le grité—. Nos has aterrorizado a mí y a Nico, nos usaste para tus propios fines, ¡y ahora mírate! Vas a matar a tu único hijo, y seguro aun pretendes venderme como una preciada yegua.

— ¿Una preciada yegua? —Se burló—. Eres una puta, hija. Te has abierto de piernas para cualquiera que estuvo dispuesto a ofrecerte un poco de atención. No creas que no he oído hablar de cómo adquiriste tu ejército.

— ¿Es eso realmente lo que has escuchado? —Lo miré con incredulidad—. ¿De verdad estás tan jodidamente lleno de basura que creíste eso?

Su mirada se estrechó. 

— ¡Te di a ti y a tu hermano el puto mundo! ¡Todo lo que tenías que hacer era estar a la altura de mis expectativas! —Miró a Nico—. ¡Tener malditos cojones! —Se volvió hacia mí con furia—. ¡Hacer lo que se te pidió!  —Espetó y sus ojos se deslizaron hacia el bulto en mi vientre, y tragué saliva—. En cambio, me diste la espalda a mí y a esta familia.

Me obligué a no reaccionar, sabiendo que eso era lo que él quería que hiciera. Quería una razón para arremeter contra mí, pero no se la iba a dar.

Aún no.

— ¿Dónde está la perra de tu hermano y los niños? —preguntó el padre.

Dirigí mi mirada a Nico, el horror creciendo en mi garganta. ¿Era por eso que Nico estaba siendo torturado? Pensé que mi padre tenía a toda la familia. 

—No sé —contesté.

Me agarró del brazo, forzando mi mirada a la suya. 

— ¿Tú también quieres perder un ojo, hija?

Le devolví la mirada. 

—Te lo juro, no sé dónde ellos están.

No se quedó en mi mirada. En cambio, sus ojos bajaron hasta que se posaron en mi vientre. 

—Ya seguro sabes —afirmó—. Sé exactamente cómo sacar a un bebé del útero. He tenido práctica.

Oh Dios. Volví a pensar en la historia de Lucas sobre la primera esposa de Cosimo y su bebé, y se me doblaron las rodillas. Padre me empujó hacia atrás. 

—Me importa un carajo el cabrón que llevas en la barriga, hija. Y si quitártelo te hace hablar, entonces eso es exactamente lo que haré —Su burla creció—. Esa es la única forma en que tú y tu hermano han aprendido alguna vez. Por la fuerza.

—Déjala en paz —dijo Nico con voz áspera—. Me quieres a mí, ¿recuerdas?

Mi padre ni siquiera le echó una mirada a mi hermano, sus ojos se clavaron en los míos. 

—Has cumplido tu propósito, hijo. No interrumpas ahora.

—Te mataré —dije temblorosamente, buscando debajo de mi túnica una de las pistolas.

A pesar de su edad, mi padre era rápido, y antes de que pudiera llevarla a su cara, me torció la muñeca dolorosamente. El dolor que irradiaba a través de mi muñeca se sentía como si mis huesos se estuvieran rompiendo. Grité cuando el arma cayó inofensivamente al suelo.

— ¿De verdad crees que puedes matarme? —preguntó, apretando hasta que el dolor fue casi insoportable—. ¡No eres nadie! Eres débil como lo era tu madre. Debí haberte vendido hace años —me palmeó la cintura hasta que encontró la otra pistola, deslizándola también por el suelo—. Pero al menos tuviste los huevos de venir armada. Si tan solo fueras mi hijo, y Nico la hija. Tal vez las cosas hubieran resultado diferentes.

Hubo un golpe repentino en la puerta, y entonces él me empujó, cruzando la habitación para abrirla. Agarré mi muñeca, el dolor punzante hizo que la bilis subiera a mi garganta. Estaba rota, lo que significaba que solo tenía una mano útil y sin armas.

Había fallado.

—Teléfono para usted, Don —respondió el guardia, tendiéndole un celular a Padre. 

— ¿Quién es? —ladró, sus ojos en mí.

—Es Adrián.

Mi corazón cayó. Lucas...

—Será mejor que ese hijo de puta tenga buenas noticias —Padre se volvió hacia mí—. ¿Vamos a escuchar qué le pasó a tu precioso Lucas Valentino?

Le devolví la mirada, mis manos cerradas en puños para ocultar cuánto temblaban. Papá apretó el botón del altavoz y ladró. 

— ¿Dónde estás?

Pero en lugar de Adrian, fue la voz de Lucas la que llegó al teléfono. 

—Hola, pendejo.

Tuve que agarrarme al respaldo de la silla para no caerme al suelo. Lucas estaba vivo. No sabía en qué condición estaba, pero estaba vivo. ¡Tenía el teléfono de Adrian! Todavía tenemos una oportunidad.

—Valentino —la furia de Padre era palpable—. ¿Dónde está mi socio?

—Muerto. Y yo tengo lo que tú quieres.

La cabeza de Nico se levantó ligeramente y le di un pequeño gesto para evitar que reaccionara.

— ¿Y qué es eso?

—Tu legado —respondió Lucas—. Te estoy enviando una imagen de prueba ahora mismo.

El teléfono de papá emitió un pitido y maldijo cuando bajó la mirada a la pantalla.

—Quiero hablar, Carmine —dijo Lucas—. Don a Don.

—Un león no se preocupa por la opinión de las ovejas —Respondió Padre.

—Entonces nunca pondrás tus manos sobre estos niños —respondió Lucas—. Como dije. Quiero hablar. Estaré allí en una hora. Y si les pasa algo a Leda o a Nico antes de que yo llegue. Voy a matarte.

Padre rio, una risa profunda y cordial que no tenía rastro de humor. 

—Tienes cojones, muchacho. Te daré eso. Vale. Una hora. Si llegas tarde, empiezo a tomar partes del cuerpo. Empezando por tu cachorro que crece en el vientre de mi hija.

El guardia se me acercó y, con la muñeca herida, no pude resistirme cuando me obligó a sentarme en la silla junto a Nico, enrollando un trozo de cuerda alrededor de mi abdomen.

— ¿Estás bien? —murmuró Nico, manteniendo la cabeza baja.

—Estoy bien —le dije, poniendo mi muñeca rota en mi regazo—. Nico. Tu ojo.

—No quiero hablar de eso —interrumpió con un movimiento de cabeza—. Vamos a superar esto, Leda. Vamos a ganar.

¿Lo haremos? Entré con la idea de que podría vencer a mi padre, pero después de ver lo que le había hecho a Nico, no estaba tan segura.

No tenía forma de protegerme.

No hay manera de proteger a mi bebé.

En silencio, esperamos. Los minutos se estiraron como horas, y cada momento me recordaba lo impotentes que éramos frente a nuestro padre.
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Leda

Después de lo que parecieron días, la puerta se abrió una vez más y mi respiración se cortó cuando Lucas entró. Sus ojos inmediatamente encontraron los míos, y logré esbozar una débil sonrisa, viendo cómo sus ojos brillaban con ira por la forma en que estaba sosteniendo mi muñeca.

— ¿Dónde están? —exigió Carmine.

Lucas no se inmutó mientras se acercaba al bar que había en el estudio de Padre y se servía una generosa copa de bourbon.

—Qué grosero, Carmine —dijo Lucas—. Deberías primero ofrecerle algo de beber a tu invitado.

—Déjate de tonterías, muchacho —espetó Padre—. No olvides dónde estás.

Lucas tomó un largo y lento trago de bourbon y lo dejó de nuevo en la superficie del bar. 

—Ellos están en un lugar oculto. En un lugar que no podrás encontrar. A cambio de decirte dónde están, espero que liberes a tus hijos. Creo que es un trato justo.

La furia de Padre se hacía más fuerte por segundos.

—Pequeña mierda —afirmó, sus ojos recorriendo a Lucas—. ¿Primero embarazas a mi hija, luego entras a mi casa y haces demandas?

—Bueno —dijo Lucas suavemente, su voz era áspera y diferente al hombre que había besado todo mi cuerpo durante la noche anterior. Ahora habla Don Valentino—. Hasta donde yo lo veo, esta no será tu casa pronto. ¿Qué piensas de mi hijo creciendo dentro de tu preciosa princesa, D’Agostino? ¿Qué te parece el hecho de que nuestros linajes estén entrelazados?

—Tu bastardo nunca verá la luz del día —gruñó padre—. Y haré que me veas arráncaselo antes de que mueras.

Para mi sorpresa, Lucas ni siquiera se inmutó. 

—Me gustaría verte intentarlo.

Carmine lo ignoró y centró su atención en su esbirro. 

— ¿Ha sido registrado?

—Sí, señor —respondió el guardia levantando la barbilla—. Le quité dos pistolas y varios cuchillos.

—Buen hombre —dijo Carmine, entonces se inclinó hacia su escritorio y sacó el arma que había estado escondida allí.

—Me encantaría hablar más, pero el tiempo apremia. Así que vayamos al grano —dijo Padre, mientras levantaba el arma hacia Lucas—. ¡¿Dónde están?!

Lucas no parecía molesto. 

— ¿En serio, Carmine? ¿Crees que los encontrarás? ¿Por tu cuenta? Pensé que eras más inteligente que esto.

Algo estaba pasando, y apenas podía esperar que fuera algo a nuestro favor. Entonces, comencé a tensar con cuidado contra las cuerdas alrededor de mi cintura, notando que el guardia me había hecho unos nudos de mierda para mantenerme contra la silla. Él había juzgado mal, usando mi estómago como punto de referencia, por lo que fue fácil deslizar las cuerdas hacia arriba, aflojándolas mientras lo hacía.

—Tienes razón —respondió el padre, una sonrisa cruzando su rostro.

De repente, el arma giró hacia mí y rugió. Un dolor abrasador brilló en mi espinilla. La incredulidad mezclada con el shock. Mi padre me disparó. De hecho me disparó.

—El próximo será entre sus piernas —dijo mi Padre y se sentó en su silla—. Ahora habla, Valentino.

Lucas volvió a levantar el vaso, esta vez lo vació completo. 

—Es un maldito buen bourbon, Carmine. Jodidamente bueno.

Entonces, todo sucedió en un borrón. El vaso giró en el aire y, antes de que mi padre pudiera reaccionar, se hizo añicos contra el arma y se la quitó de la mano. Lucas estuvo sobre él en un abrir y cerrar de ojos. Un momento después, sostenía un cuchillo en la garganta de mi padre. El guardia levantó su arma, pero se arriesgaba a darle a mi padre para llegar a Lucas.

— ¡Leda! ¡Abajo! —Lucas me gritó, sacándome de mi sorpresa.

En un instante, me estaba deslizando debajo de las cuerdas y tirando de la silla de Nico hacia un lado, haciendo que mi hermano cayera de costado. 

— ¡Suéltame! —gruñó Nico, tirando de sus ataduras.

Mis dedos temblaban mientras me apresuraba a hacerlo. Algo plateado voló por el aire y el guardia cayó al suelo. Un cuchillo fue enterrado en su rostro.

Padre se dio la vuelta y forcejeaba con Lucas, pero Lucas era mucho más fuerte. Pero mi padre no buscaba a Lucas, sino a la pared de cuchillos.

— ¡Lucas! —le advertí. Pero era demasiado tarde.

Otro destello de plata, y luego un chorro de rojo cuando la mano de mi padre se retiró. La sangre brotó del costado de Lucas. El cuchillo volvió a hundirse. Y otra vez. Y otra vez. Lucas levantó débilmente las manos para defenderse del ataque, pero mi padre no cedió.

De repente, algo patinó hacia mí. Era el arma del guardia. Lo recogí en mi mano ilesa, mi corazón martilleaba en mi pecho. Esto tenía que terminar.

Necesitaba que esto terminara.

Levantando el arma hacia la cara de mi padre, vi como un destello de sorpresa brilló en su expresión cuando escuchó el martillo.

—Vale —afirmó, sonriendo—. Me sorprendes a cada paso ahora, Leda. Tal vez te subestimé.

—No mereces vivir —mordí, mi mano temblaba. 

Sacudió la cabeza. 

—Estoy orgulloso de ti, hija. Tienes la verdadera sangre D’Agostino en ti.

Cuando me dio la espalda, con el cuchillo ensangrentado levantado para asestar el golpe mortal a Lucas, pensé en todas las conversaciones que había tenido con Lucas y Nico sobre matar a alguien, sobre cómo me perseguiría por el resto de mis días. Podía dejar que mi padre se enfrentara a su propio destino, que iba a ser desagradable, o podía poner fin a su reinado aquí mismo, ahora mismo.

—Mírame —le gruñí.

En cuanto volvió su atención a mí, le disparé. Observé como su cabeza se echaba hacia atrás y sus sesos salpicaban la pared de cuchillos. Se dejó caer sin contemplaciones, se retorció un par de veces y se quedó inmóvil. Me puse en pie con dificultad, apunté el arma a su cuerpo y seguí disparando hasta que se vació y chasqueó inútilmente.

Un sollozo escapó de mis labios cuando el arma salió de mi mano y cayó al suelo.

Lo hice. Maté al monstruo que me perseguía desde que era niña.

—Don D’Agostino —gritó una voz, haciéndome girar bruscamente hacia la puerta. Había hombres entrando ahora, sus armas levantadas como si estuvieran buscando pelea, pero no quedaba nadie por quien pelear.

—Carmine está muerto —dije, sintiendo que la habitación comenzaba a darme vueltas—. Tienen un nuevo Don.

Hubo un ruido cuando me di cuenta de que estaba cayendo. Fuertes brazos me agarraron antes de que pudiera caer al suelo. 

—Ayúdalos —murmuré.

—Sí, señora —dijo la voz, bajándome a la alfombra. Vi la forma inmóvil y ensangrentada de Lucas por el rabillo del ojo. Quería alcanzarlo, pero se sentía como si estuviera a un millón de millas de distancia. Entonces la oscuridad me tragó por completo antes de que pudiera decir otra palabra.
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Leda

Me desperté con un sobresalto, mi corazón acelerado en mi pecho. Por un momento pensé que estaba de vuelta en el piso del estudio de mi padre, con la sangre comenzando a coagularse bajo de mi cuerpo.

De quién era la sangre, no estaba segura.

—Shh, estás bien. Estás a salvo.

Al darme la vuelta, encontré a Rory de pie cerca de la cama, dándome una sonrisa cansada. 

— ¿Dónde estoy?

—Estás en el hospital —respondió ella, estirando la mano para quitarme el pelo de la frente—. Estás a salvo. Ya todo acabó.

—Nico —suspiré, agarrando su mano—. Lucas.

—Ambos están aquí —afirmó, con lágrimas brillando en sus ojos—. Lo hiciste, Leda. Nos salvaste a todos. Él está muerto. Tu padre se ha ido para siempre.

Sin embargo, hubo poco alivio, ya que Rory no respondía a mis preguntas. Ella había dicho que ambos estaban aquí, pero ¿estaban vivos?

—Tienes una muñeca rota —continuó, señalando con la cabeza el yeso en mi muñeca—. Y estabas un poco deshidratada, pero dijeron que estás bien. El bebé también está bien.

El bebé.

Me miré el estómago y presioné una mano contra el bulto, las lágrimas llenaban mis ojos. Mi bebé estaba a salvo. Una muñeca rota podría sanar, pero la amenaza de perder a mi hijo había sido evidente cuando me enfrenté a mi padre. 

— ¿Lucas?

Rory dejó escapar un suspiro. 

—Está en cuidados intensivos. Lo llevaron a cirugía lo más rápido que se pudo. Las heridas de cuchillo fueron horribles, pero tiene suerte de que no se perforó nada vital. Todavía estamos esperando cualquier actualización. Nico está apenas aceptando el hecho de que tendrá que parecerse a un pirata por el resto de su vida, pero yo estaré allí para ayudarlo.

El ojo de Nico. Me volví hacia mi cuñada, agarrando su mano con la mía ilesa. 

—Lo siento mucho, Rory.

Ella apretó mi mano, limpiándose las lágrimas de sus mejillas.

—No lo sientas —dijo ella—. Si no fuera por ti y Lucas, Nico ya no estaría. Los niños se los habrían llevado. Yo tampoco estaría. Ambos nos regresaron a todos a casa. Pase lo que pase, lo superaremos —dijo y miró hacia su propio bulto creciente—. Nuestros hijos conocerán a sus padres, y eso es todo lo que ahora puedo pedir.

Me incorporé hasta casi sentarme.

—Necesito ver a Lucas —dije. Tenía que ver por mí misma que estaba vivo. Que aún existía.

—Lo sé —suspiró Rory—. Le dije a la enfermera que querrías verlo cuando despiertes, así que trajo una silla de ruedas. ¿Crees que podrás levantarte de la cama?

Lo hice, moviéndome a la silla de ruedas sin mucha protesta. Me sentía agotada, como si hubiera corrido un maratón sin detenerme, y en mi corazón no podía procesar que todo había terminado.

Mi padre estaba muerto. Adrian estaba muerto, y todos estábamos vivos. Heridos, pero vivos.

Rory me llevó a la cama de Lucas en la UCI y puso el freno a la silla de ruedas. 

—Estaré justo afuera. Si me necesitas, solo llama —dijo suavemente y me ayudó a ponerme de pie.

Asentí y le di una sonrisa agradecida antes de mirar el rostro de mi amado Lucas. Me dolió el corazón cuando vi las líneas que estaban conectadas a él. La sábana estaba levantada hasta su pecho y sabía que debajo estaría envuelto en vendajes.

Sus ojos aún estaban cerrados, y en ese momento, supe que todavía estaba luchando. No para salvarme, sino para salvarse a sí mismo.

Yo no lo dejaría. Iba a estar a su lado para lo que sucediera en el camino. Acabábamos de sobrevivir a una total guerra con mi padre. No había mucho que pudiera superar eso.

Acercándome a la cama, encontré su mano y la apreté en la mía. 

—Lucas —dije suavemente, frotando mi pulgar sobre la parte superior—. Aquí estoy, Lucas. No voy a ir a ninguna parte. Así que tampoco te atrevas a ir a ningún lado.

Sus ojos se abrieron. 

—No estaba planeando hacerlo —me dijo. Sus palabras fueron ásperas, pero como enviadas del cielo. Sus ojos se centraron en los míos—. Vale, dichosos los ojos que te ven.

Las lágrimas comenzaron, y sollocé, presionando mi frente contra la suya. 

—Estás vivo.

—Con muchas más cicatrices para agregar a la colección —dijo, en tono burlón pero con voz cansada—. ¿Tú estás bien?

Me eché hacia atrás y le mostré mi nuevo accesorio. 

—Sólo una muñeca rota. Nada más.

—Estuve tan jodidamente asustado de verte allí —comenzó, tragando saliva—. Traté de llegar a tiempo, pero una parte de mí tenía miedo de haber llegado demasiado tarde.

— ¿Cómo lo hiciste? —le interrumpí—. ¿Cómo lograste todo esto?

—Creo que fue tu hermano quien lo atrapó primero —respondió Lucas, tomando mi mano entre las suyas—. Cuando Adrian me dijo que quería reunirse, dijo que hizo un trato con tu hermano para mantener a salvo a su familia. Me ofreció su ubicación a cambio del título de Don.

— ¿Y se lo diste?

— ¿Por ti? Sí. Lo hice —Lucas esbozó una débil sonrisa—. Tú y Nico tenían razón sobre Adrian. El hombre era un cobarde y su paranoia era clave. En su miedo, no podía ver con claridad. No como tú y Nico. Tan pronto como me mostró dónde estaban Rory y los niños, selló su propio destino.

Dejé escapar un suspiro. 

—Así que realmente se acabó.

—Así es —afirmó Lucas, haciendo una mueca mientras intentaba moverse en la cama—. Aunque preferiría abrazarte en vez de estar tirado en esta jodida cama.

—Podrás abrazarme para siempre —le dije, mi voz temblaba. Íbamos a tener un futuro—. Una vez que nos vayamos.

—Puedo conformarme con eso —respondió él—. Aunque hay un montón de cosas que ahora tendremos que resolver.

Sabía lo que él quería decir. Mi padre estaba muerto, y también el hombre que quería apoderarse de la Mafia Cavazzo. Normalmente, el título de Don D’Agostino sería para mi hermano, pero él se había auto denunciado hace mucho tiempo.

Por derecho, era mío y podía hacer lo que quisiera con él. Incluso los guardias que obedecieron mis órdenes en mi último momento consciente en la oficina de mi padre parecían creerlo.

—No estoy lista para tomar ninguna decisión precipitada —le dije a Lucas.

—Bueno, hay algo que no puede sonarte precipitado —dijo.

— ¿De qué hablas?

Él asintió, sus ojos se suavizaron. 

— ¿Quieres casarte conmigo?

Me atraganté con mi propia risa. 

— ¿Qué dices?

— ¿Quieres casarte conmigo? —Repitió, apretándome la mano—. Sé que es una propuesta de mierda y no tengo el anillo adecuado, pero no quiero despertar otro día y darme cuenta de que no te he hecho mía para siempre. Sé que nuestro futuro no está completamente planeado, pero quiero que esto sea parte de él.

¿Cómo podría decir que no a eso? 

—Sí —me atraganté, las lágrimas obstruían mi garganta—. Sí, por supuesto que quiero casarme contigo.

Lucas sonrió y tiró de mi mano hasta que bajé mi cabeza hacia la suya para que pudiera rozar sus labios con los míos. 

—Eres mía, mi corazón, mi puta alma, y quiero pasar el resto de mi vida contigo.

—Siempre sabes exactamente qué decir —afirmé antes de presionar mis labios con los suyos. Nuestro beso fue suave y sin prisas, la primera vez que ninguno de los dos tenía que preocuparse de que alguien viniera a robar al otro.

Realmente todo había terminado. 

—Te amo —jadeé cuando rompimos el beso—. Te amo mucho.

—Todavía necesito conseguir un anillo adecuado —dijo él, frunciendo el ceño.

—Puedes arreglar eso más tarde —le dije, ganándome una sonrisa cansada de Lucas—. Yo quiero el más grande que puedas encontrar.

Lucas arqueó una ceja. 

—El más grande, ¿eh? Quiero decir, ya sabes, podríamos quedarnos sin trabajo.

Suspiré. 

—Bueno, está  bien. Un diamante de tamaño moderado funcionará.

La verdad era que no me importaba el anillo en absoluto. Tenía todo lo que necesitaba en el amor y la total devoción de Lucas. Teníamos a nuestro hijo por nacer y un futuro libre de mi padre. No sabía cómo se sentía eso, había estado bajo su control durante toda mi vida.

Los ojos de Lucas contenían toda la emoción que aún no había dicho, tomó mi mejilla con la otra mano. 

— ¿Nuestro bebe?

—Está bien —le dije, sintiendo que el pequeño pateaba en respuesta—. Vivo, activo y ansioso por conocer a su padre.

—Vale —dijo—. ¿Te quedarás un rato?

Asentí y me indicó que me sentara en la cama, haciendo una mueca mientras trataba de hacerme un lugar. 

— ¿Por ti? Me quedaría hasta el final de los tiempos —dije.

—Mmm —respondió Lucas mientras guiaba mi cabeza hacia su hombro—. Me gusta el sonido de eso.
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Lucas

Un Mes Después

Estaba nervioso.

En todos mis días, no podía recordar un momento en el que hubiera estado tan nervioso por algo, pero ¿no se suponía que todos los hombres debían estar nerviosos el día de su boda?

Mi futuro cuñado no había sido de mucha ayuda. El día de su boda y la de Rory había sido algo apresurado, y él me había confesado que ahora no podía recordar mucho al respecto.

Yo estaba sólo en esto.

—Oye, no luzcas tan pálido —me dio una palmada en la espalda—. Es solo para siempre.

—Gracias —murmuré, juntando mis manos frente a mí. Ambos nos habíamos recuperado por completo de nuestras heridas y, aunque Nico nunca pudo recuperar su ojo, claramente disfrutó interpretar el papel de un peligroso pirata tuerto con sus muchachos. No habló de lo que le había hecho Carmine, ni siquiera después de unos tragos, e imaginé que era porque no quería revivir el dolor y el horror de sufrir la tortura a manos de su propio padre.

¿Yo? Estaba bien. De alguna manera, el cuchillo no había tocado órganos vitales y, después de unos días, me dieron de alta del hospital. La primera noche en el pent-house le había propuesto a Leda apropiadamente, con rosas, luz de velas y toda esa parafernalia que la hizo llorar otra vez.

Oh, eso y el diamante que me había pedido.

Me aseguré de que fuera mucho más grande que un tamaño moderado.

Nos habíamos instalado aquí, donde podíamos decidir qué hacer con las desaparecidas Mafias que eran nuestras responsabilidades. Después de todo, ella era la legítima heredera de la Mafia D’Agostino desde que su hermano había renunciado, y la Mafia Cavazzo era nuevamente mía.

Después de purgar la Mafia de aquellos que me habían dado la espalda, había formado un nuevo círculo interno lleno de capos que tenían en mente los mejores intereses a futuro. Con la ayuda de su hermano, Leda había hecho lo mismo y habíamos unido a ambos lados.

D’Agostino y Cavazzo se fusionarían. Una verdadera fuerza de mierda. Los hombres de las otras familias que lucharon por nosotros también obtuvieron lo que querían. Poder, venganza y su lugar en el sol.

Pero lo más importante, Leda era mía. Era mi futuro, la madre de mis hijos y pronto sería mi esposa.

Miré a los asistentes. Leda había querido mantenerlo pequeño, para tener solo aquellos que más nos importaban. Su hermano estaba de mi lado como testigo, considerando que no me quedaba nadie. Emil se había ido.

Rory estaría del lado de Leda también como testigo, pero ella aún no había salido del ático, ayudando a la novia con sus preparativos finales.

Ruhua y Baoshan también estaban allí, y Ruhua ya se estaba secando los ojos incluso después de haberme prometido que no lloraría.

Ellos eran mi familia. Lo que no sabían era que los estaba vigilando veinticuatro siete en este momento hasta que pudiéramos estar seguros de que no quedaba ninguna amenaza. No iba a correr riesgos por más tiempo. Esta experiencia me había hecho más cauteloso, el ejecutor se había ido hacía mucho tiempo.

Tal vez era porque estaba a punto de ser padre. Mirando a los dos niños parados cerca de los Wong, traté de imaginar a nuestro hijo con ellos en unos pocos meses. Era difícil creer que pronto sería padre, pero a él o ella nunca le faltaría nada. Mi hijo nunca sentiría una pizca de miedo por quiénes eran su padre y su madre. Protegería a mi hijo hasta mi último aliento.

Y demonios, también era emocionante. Esas eran palabras que nunca habría considerado antes de conocer a Leda, pero en realidad estaba emocionado por convertirme en padre. Quería un montón de niños, todos con la mujer que amaba.

Si mi esposa alguna vez aparecía, por supuesto. Pensé que me estaba haciendo esperar para que me inquietara, pero tampoco quería pensar mal de ella. Después de todo, este era su único día de boda.

Ahora que lo pienso. Era mi único día de boda también.

Nunca había pensado en casarme, y seguro que no había pensado en eso la noche en que llevé a Leda de la subasta, con la intención de usarla para vengarme. Nunca me hubiera imaginado que se iba a meter bajo mi piel de la forma en que lo hizo, o cómo me arrancaría el corazón del pecho, negándose a devolvérmelo.

Me había hecho pensar en cosas fuera de la Mafia, en un futuro que nunca pensé que tendría. Se había ido el chico que había calentado camas en su juventud y había sido entrenado para matar y no sentir. Cosimo se partiría de risa si pudiera verme ahora, irremediablemente enamorado de una mujer. Una vez me había dicho que tuviera cuidado con las mujeres, y después de contarme la historia de su esposa, entendí por qué.

Pero yo no podía vivir con miedo, y tampoco Leda. Habíamos superado tanto para estar juntos, y si tuviera un día o una vida con ella, lo tomaría.

Cada momento que pasé con ella fue como algo nuevo para mí, otra parte de mi alma se extendió. 

Entonces las puertas se abrieron y me armé de valor cuando las cortinas de gasa se abrieron para darme mi primera vista de Leda.

La vista de ella me dejó sin aliento. El encaje de su vestido se ajustaba a sus curvas de una manera que ni siquiera podía comenzar a comprender. El suave oleaje de sus pechos era visible sobre el cuadrado escote, y había optado por llevar el pelo suelto como a mí me gustaba, con el colgante de diamantes brillando en su cuello. Había sido mi regalo de bodas para ella, junto con brazalete y aretes a juego. 

Mantuve mi promesa de que la quería cubierta de diamantes.

El nuevo reloj en mi muñeca fue su regalo para mí, con una inscripción en la parte posterior que solo nosotros dos sabríamos.

Sus ojos encontraron los míos, y sentí la primera lágrima rodar por mi mejilla, sorprendiéndome incluso a mí mismo por mostrar tanta emoción. Ella no me hizo débil sino más fuerte que nunca.

Leda se acercó a mí y extendió la mano, limpiando la lágrima de mi mejilla. 

—Estás llorando —dijo ella con sorpresa en la voz.

—Te ves muy hermosa —me obligué a decir, tomando sus manos entre las mías y llevándolas a mis labios—. Nunca había visto algo tan hermoso.

—Detente —susurró mientras yo bajaba sus manos—. No quiero llorar también.

Sonreí y me giré hacia el sacerdote, asintiendo con la cabeza.

—Puede empezar, por favor.

La ceremonia fue corta y antes de que me diera cuenta, estaba besando a Leda cuando nos declararon marido y mujer. El anillo en mi mano no se sentía como un grillete en absoluto, sino como la promesa de un futuro que pensé que nunca tendría.

— ¿Y bien? —Preguntó Leda mientras entrábamos a la sala mientras los demás se movían alrededor del balcón hacia la pequeña recepción—. ¿Cómo se siente?

La atraje hacia mí, presionando mi frente contra la suya. 

—Como que debí haberlo hecho hace mucho tiempo.

Leda se rio mientras echaba sus brazos alrededor de mi cuello, su mirada llena de felicidad. 

—Me alegro de que hayas esperado.

—Yo también —respondí, acariciando su cuello—. Joder, hueles como si pudiera comerte ahora mismo.

— ¡Lucas! —chilló, alejándose de mis manos errantes—. ¡Tenemos invitados! No podemos hacer eso.

Le di una sonrisa lobuna. 

—Es el día de nuestra boda. No sé por qué ellos esperarían algo diferente de mí.

Leda presionó sus manos en mi pecho y se puso de puntillas para rozar sus labios con los míos, su voz adquiriendo ese familiar tono sensual que me volvía loco. 

—Después, Don Valentino. Después podrá quitarme este vestido y hacer lo que quiera.

Bajé una de sus manos hasta la parte delantera de mis pantalones, presionándola contra mi dura polla.

— ¿Qué vamos a hacer ahora a este respecto? —Era un problema permanente que tenía mientras estaba a su alrededor, y no pensé que alguna vez sería diferente, honestamente.

Mi esposa puso los ojos en blanco, tirando de la solapa de mi esmoquin. 

—Pues, no podemos permitir que salgas así —me dijo.

Maldición. 

— ¿Hablas en serio? —le dije.

Me lanzó una de esas sonrisas que me calentaban la sangre. 

— ¿Viene o no viene, Don Valentino?

—Voy —le dije, siguiéndola fuera de la sala, por el pasillo.

Leda Valentino estaba hecha para mí y solo para mí.

FIN
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